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			Diario de una vida 

			Empezaste como un libro,

			continuaste como un cuento 

			y ahora te has convertido en una realidad.

			Empezaste como cuando uno empieza un libro, confuso, extraño y sin saber qué habrá dentro.

			Continuaste como un cuento, como algo tan bonito que es muy difícil de escribir… 

			Y ahora los años han hecho que te conviertas en una realidad, algo palpable, algo que solo algunos afortunados tenemos la suerte de que nos llegue.

		

	
		
			Basada en una historia real con una parte ficticia.

			Se la dedico a Ariadna, Ian y Orión ya que 

			su historia me inspiró esta novela.
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			Toda una vida 

			Ocurrió hace algo más de toda una vida, pero corría el año 1985. Rosa, mi madre, decía que era un año muy importante, ya que España había entrado en la Comunidad Económica Europea y eso sería bueno para nosotros. Vivíamos en un lugar normal pero original como pocos, podría ser cualquier ciudad, pero os puedo asegurar que tenía un encanto especial. Era un pueblo costero de aquellos en los que los barcos, después de faenar en mar adentro, al llegar a puerto, arrastran la fragancia del mar y del fondo marino. Un pueblo en el que, según decían las leyendas, las sirenas habían sido antiguamente las reinas de las aguas y de los acantilados. 

			Éramos de una familia normal, no nadábamos en la riqueza ni pasábamos penurias, pues en casa siempre había un plato de comida que llevarse a la boca. He de decir que aquella casa era parecida a una de esas que existen en el transcurso del Camino de Santiago, siempre había un plato caliente para el que lo necesitara y una cama en la que pasar la noche y reposar los pies cansados. 

			Cada tarde, cuando acababa el trabajo de ayudar en el puerto a lijar los barcos descastando a la vieja usanza, con las manos desnudas, mi madre solía esperarme cerca de la playa y, desde allí, caminábamos juntos hasta casa charlando y preguntándome qué tal me había ido el día. Le encantaba estar cerca del mar al atardecer, cuando suele estar más enrarecida el agua. A ella, por su parte, no le hacía mucha gracia mi trabajo en el puerto, ya que solía decir que mis manos habían sido creadas para otras cosas y que la vida sería justa conmigo con los años. Las tardes en las que yo conseguía acabar antes mi trabajo, encontraba a mi madre en el porche de nuestra casa sentada en la butaca columpio que teníamos. Por las tardes y cuando sus quehaceres se lo permitían, o simplemente por necesidad de desconectar del mundo, le encantaba mecerse mirando el cielo. En esos días, teníamos nuestra charla sentados los dos juntos en aquel sillón. Mis hermanas ya trabajaban y solían venir más tarde. Éramos tres hermanos: dos chicas, Erika e Ingrid; y yo, Ian, que era el pequeño y, por qué no decirlo, el niño de sus ojos. 

			Mamá, a veces, hacía alusión a que había sacado los genes de su padre, que era de orígenes nórdicos, de piel tostada por el sol, de melena entre rubia y castaña, de facciones marcadas y de ojos claros, tirando a azules. Me decía que me parecía mucho a Paul Newman en La gata sobre el tejado de zinc. Además, tenía algo más de mis orígenes de mis antepasados: un hoyuelo en la barbilla que me hacía tener un semblante original e interesante como pocos; mi madre me decía que tenía una sonrisa especial.

			Su padre se llamaba John, de ahí el nombre nórdico que mamá quiso que tuviera en honor a mi abuelo y sus antepasados, al igual que los de ellas. Por su trabajo de pescador en un navío mercante, en uno de sus viajes de tantos de los que hacía alrededor del mundo, se tuvieron que detener en aquel pueblo durante una semana debido al temporal que azotó aquel año nuestra costa. La mar estaba revuelta, pero mi pueblo seguía con todo su encanto, eso enamoró a mi abuelo, que ya nunca más marchó.

			Allí conoció a Isabel, mi abuela, con la que fundó una familia y con la que tuvieron una hija llamada Rosa, cariñosamente en ocasiones su madre la llamaba la Rosa del Norte. Levantó su casa con sus manos y la ayuda de medio pueblo. No era ni grande ni pequeña, pero suficiente para una familia completa como la nuestra. La planta de abajo tenía un gran salón, con cocina de estilo americano y dos habitaciones grandes, la de mis hermanas y la mía; la primera planta tenía dos habitaciones más, la de mis padres y otra que fue de mis abuelos, tenía un baño en el centro de las dos habitaciones y una barandilla desde donde se veía el salón; y, más arriba, había una habitación tipo buhardilla que apenas utilizábamos, donde guardábamos ropa de temporada, cajas de recuerdos y detalles de Navidad.

			Es la casa en la que hoy vivimos y la que dejaron en herencia a mis padres, aquella casa la situó cerca de la playa desde donde se podía, con tan solo bajar la calle, estar en las arenas; desde donde también se divisaba el faro del pueblo y, debido a las escasas medidas del mismo en aquellos años, teníamos el cementerio muy cerca, sobre un acantilado, presidiendo el pueblo en la colina.

			Mamá me tuvo con casi treinta años, para esas fechas yo ya no llegué a conocer a mis abuelos. Ella siempre decía que aquel hombre tenía el romanticismo dentro de él. Ella me contaba que, en las tardes que podía acabar antes de trabajar y su padre y ella ya había llegado del colegio, mi abuelo solía irse con ella a pasear por la playa y acababan cerca de los acantilados. Seguramente, el amor por las arenas de las playas lo heredé de aquellas personas que hoy me anteceden; siento auténtica devoción por los míos. Con mis hermanas, pese a las rabietas, después me cogen y son todos besos, al parecer es algo genético. Con mi padre, aunque para poco en casa, ya que las minas le roban muchas horas, cuando en algunas ocasiones lo miro sin que se dé cuenta, pienso en lo grande que es y cuánto nos ha dado; y de mi madre, qué decir…, yo pensaba de joven que el dicho ese de «madre no hay más que una» era pedante, pero crecer junto a una familia que te inculca todo lo bueno, junto a una madre que se desvive por ti, no tiene precio. 

			Ella, la que siempre nos amó a los tres sin límites, aunque mis hermanas, irónicamente y entre bromas, siempre le recriminaban que me tenía demasiado mimado, irradiaba amor y felicidad cada vez que sentía la armonía que teníamos en aquella casa.

			Una de las cosas que monótonamente solía hacer hasta que llegara la hora de salir con mis amigos a conocer mundo era sentarme junto a la ventana de mi habitación. Para entonces yo ya había cumplido los dieciocho años y solía leer a ratos un libro que mi madre tenía junto a la ventana, un libro que había empezado a escribir hacía ya casi una vida y que se titulaba Diario de una vida. Cuando pasabas su primera página la siguiente tenía escrito algo muy curioso y bonito a la vez, decía así: «Un hogar no se mide en metros cuadrados, sino en los momentos de felicidad vividos». Ella había estado casi toda su vida intentando, a ratos, relatar una historia que en su mente siempre la mantenía ocupada y ahora, después de muchos años, la tenía bastante avanzada. Después de leer algunos párrafos paraba y utilizaba otros espacios de tiempo para escribir frases mías al viento, frases que escribía en hojas sueltas y con muchos tachones por cambios de idea debidos a mi juventud y a mis constantes necesidades de aprender de la vida. Estas frases las dejaba en mi escritorio, en un pequeño cajón secreto que tenía debajo del mismo donde guardaba mis pensamientos, muchos de ellos iban dirigidos a mi familia y otros eran simplemente esbozos sobre una chica que vivía frente a frente y que me daba pie a escribir frases inacabadas, frases que en mi mente ya querían tomar forma. Entre frase y frase me daba espacios para reposar, pensar y, cómo no, también me daba tiempo para ver si el frío y la niebla daban una tregua a las tardes. 

			Aquel gesto me confortaba mucho y me hacía sentirme a gusto conmigo mismo. Curiosamente, esa bella niña de escasos trece años y de pelo rizado que acompañaba su pequeña cabellera solía hacer lo mismo cada tarde, pero ella ponía sus muñecas y un príncipe azul en la ventana apoyados en el cristal. Vivía sus últimos años jóvenes antes de salir al mundo y explorarlo. Desde mi casa parecía que sus muñecas las tuviera en una casita de vidrio, mamá me comentó alguna vez que aquella niña se llamaba Ariadna y que cada día, al terminar de jugar, sus más preciadas muñecas las metía en una cajita que, al parecer, era especial para ella; parecía que en aquella cajita guardaba sus más valiosos tesoros y posiblemente sus secretos… Y así, cada tarde durante todo el invierno, mamá me comentaba que siempre, cuando dejaba de jugar y se ponía a recoger sus muñecas, se mordía el labio inferior. Hasta que un día aquella familia desapareció y no volví a ver su imagen más tras la ventana. Aquel día de invierno fue el último y aquel año ya no se volvieron a abrir más los pórticos de aquellas ventanas…

			Me comentó mi madre que, al parecer, habían marchado por algún tiempo por motivos de trabajo, ya que el padre de Ariadna trabajaba en una multinacional. Los padres, Julio y Marisa, habían decidido trasladarse un tiempo a Nueva York, Manhattan, a la gran manzana de Estados Unidos, donde se encontraba la sede central de la empresa donde trabajaba Julio. 

			Por nuestra parte, mis padres quisieron que dejara de trabajar y me centrara en los estudios de Psicología, en lo mismo que ella, en una época ya lejana, no pudo terminar y que intuía que yo sí podría en la universidad que había lejos de nuestro pueblo, en la ciudad, ya que vivíamos alejados de la capital y en nuestro pueblo no había. 

			Una vez que terminé el colegio con dieciséis años, habíamos pedido una beca. Mis notas me decían que podría llegar más lejos, pero, mientras me la aceptaban o no, seguía llevando algunos estudios alternativos con un trabajo en el puerto del pueblo. Una vez que me enviaron la aceptación de la beca, decidieron que partiera para la facultad. 

			La elegida fue la Universidad Europea de Madrid, eso me mantenía lejos de los míos. El nuestro era todavía un pueblo pequeño para poder ofrecer a los jóvenes más salidas. Ella decía que yo tenía algo especial y que quería que estudiara para intentar aprender y ofrecer al mundo lo que en su juventud sintió, pero que no pudo sacar adelante por falta de medios. Antes de que mi camino se alejara de los míos, mi madre me quiso dar algo especial que quería que llevara conmigo siempre que pudiera, era una medalla de la Virgen de Fátima para que me protegiera.

			Mi padre siempre me decía que la escuchara, ya que todo lo que organizaba en nuestras vidas tenía buen final. Era inteligente, desprendía amor y cariño, tenía un saber estar muy envidiable y toda la tranquilidad del mundo para poder ayudarte. Yo le decía siempre que podía que no se preocupara tanto por mí, que le haría sentirse orgullosa de su hijo, y ella siempre me contestaba que ya se sentía orgullosa desde el día en que nacimos.

			Para poder salir adelante alternaba mis estudios con un trabajo en la ciudad y así poder ayudar en lo posible con los gastos a los que la situación me tenía obligado, ya que la universidad hacía que los fondos de mi familia se debilitaran. Trabajaba en cualquier cosa que saliese, como de botones en los hoteles en los que me podía colocar. Si todavía me sobraba tiempo, repartía periódicos de madrugada en lo que mi tiempo y los estudios me permitían; todo eso me tenía lejos de casa, lejos de mi ciudad, lejos de mi vida, lejos de los valles y de las montañas que me vieron nacer. Aunque cada vez que se acercaban fechas especiales, como vacaciones y Navidad, volvía a mi pueblo para pasarlas junto a los míos. La lejanía de mis seres queridos me pesaba mucho, siempre habíamos estado todos codo con codo y muy unidos, durante cualquier festividad que hubiera en el pueblo, hacíamos una piña para participar en lo que fuera. 

			Mi madre me hacía llegar cartas con mucha asiduidad, cartas que alternaba una vez a la semana con llamadas telefónicas en las que me contaba que todo en el pueblo seguía su curso, no quería que me preocupara más que de los estudios. En las cartas, entre líneas, me dejaba recados en los que me echaba de menos. Mi forma de ser era de un chico de casa y de los suyos; durante dieciocho años mi pueblo había sido mi casa y los míos habían sido toda mi vida. Vivíamos con la armonía con la que te acogen los pueblos pequeños y con el encanto del país de los sueños. 

			Corría el año 2000, en el que acababa de entrar la moneda del euro, nos encontrábamos ya en 13 de febrero. Eran aproximadamente las siete de la mañana y me desperté súbitamente sudoroso y extrañado, estaba teniendo un sueño muy extraño en el que mi padre se despedía de mí y me pedía que cuidara siempre de mi madre. Cuando conseguí darme cuenta de que todo había sido un mal sueño y que nada era cierto, sino simplemente eso, un mal sueño, me volví a dormir, ya que no tenía clase ese día hasta las diez de la mañana. 

			Había vuelto a coger el sueño y, pasada aproximadamente una hora, tuve una llamada de teléfono que me sobresaltó, mi madre me estaba llamando para comunicarme que mi padre había tenido un accidente. La noticia me dejó helado, decía que papá nos había dejado… Mi padre había fallecido. Las minas, que era otra forma de subsistir en nuestro pueblo, se lo habían llevado. Un derrumbe no quiso que volviera a ver más el sol en la tierra. Dejé todo lo que estaba haciendo en la ciudad y corrí junto a mi madre y mis hermanas, al llegar junto a ellas, sus ojos eran lagos de lágrimas; de nuevo estábamos los cinco juntos, aunque ahora el cabeza de familia estaba de cuerpo presente. ¿Cómo seguiríamos ahora nuestros caminos sin el hombre que nos dio la vida y nos enseñó a ser una familia unida? Sentía cómo, al abrazarme, mi madre me estaba expresando lo que en su mente la estaba torpedeando, la acababa de dejar la persona a la que amó toda su vida. «¿Y ahora qué?», decía ella.

			Había estado toda la vida junto a aquel hombre que ahora yacía encima de la cama, la que tantas y tantas mañanas de domingo habíamos invadido los tres hermanos para darles los buenos días, para hacer alguna guerra de almohadas y, también, para volver a sentir ese calor que te dan los padres cuando todavía eres pequeño. Ahora presentía que mis hermanas y sobre todo mi madre me necesitaban más que nunca, y que me tocaba ocupar el papel de hombre de la casa, aunque mis cortos años quizás todavía no eran suficientes para apoyar a una persona a superar nada parecido, pero sabía que tenía que estar junto a ellas y que teníamos que permanecer todos unidos, seríamos los hombros en los que apoyarse.

			Siempre que algo ocurría solíamos pasear por la arena de la playa para cargar pilas y desconectarnos del mundo. Entre lágrimas le decía a ella que papá estaría en el cielo y que nos seguiría cuidando desde allí y que, seguramente, necesitarían ángeles y que nuestro padre sería uno de los elegidos, había trabajado toda la vida para darnos casi todo lo que habíamos podido necesitar y a donde no llegaba, mamá se encargaba. Siempre le decíamos a ella que tenía que preocuparse más por sí misma, pero nos recriminaba que todo en su vida lo hacía desde el corazón y que era como le gustaba, que se sentía dichosa viviendo como vivía sus días. Siempre decía que la vida le había dado un marido maravilloso y tres hijos, a cual mejor, dichosa donde las haya. No recuerdo ninguna noche en la que, sin poder conciliar el sueño y con tan solo oír nuestras pisadas por el suelo de madera vieja y haciendo ruido, ella no estuviera ahí para socorrernos cuando lo necesitáramos; así como en las frías noches de invierno cuando el viento azotaba con más ganas la costa y los pórticos de madera zarandeaban nuestras ventanas, muchas fueron las noches que ella se quedaba con nosotros en la habitación hasta bien entrada la madrugada… Era como un ángel para todos nosotros.

			En las noches, cuando ya todos dormíamos, ella, después de leer y escribir un rato cerca de la chimenea, ocupando parte de sus horas de sueño y aún le sobraba tiempo, cosía cada trapo que llegaba a sus manos y, por andrajoso que fuera, lo remodelada hasta sacarle el partido necesario y así ganar unas pesetas para darnos todo lo que en sus manos estuviera. A mis hermanas recuerdo que nunca les faltó un bonito vestido que lucir por la plaza del pueblo cada vez que había una fiesta; brillaban con luz propia, no tenían nada que envidiar a las demás chicas. Y qué deciros de mí, mamá siempre quería que yo fuera de punta en blanco, decía que tenía una buena percha para lucirla y una mirada tan expresiva como transparente, siempre le solía decir que era amor de madre…

			Cuando ya no pudimos tener más a papá en casa por motivos burocráticos, decidimos unánimemente, y con el consentimiento de mamá, llevarlo al cementerio y allí, sobre una losa de mármol, darle el último adiós. Creí que todo el pueblo había pasado ya por mi casa en los dos días anteriores de luto que tuvimos, pero, al parecer, aún quedaba mucha gente que le quería dar el último adiós.

			El trayecto de camino al cementerio la comitiva que nos acompañaba era una doble fila de compañeros de la mina escoltando a nuestra familia.

			Ya después, en la intimidad, el último abrazo que hubo fue el de mi madre abrazándonos a sus tres hijos fuertemente y diciéndonos que estuviésemos tranquilos, que papá se había marchado, pero que mamá seguiría caminando junto a nosotros hasta que Dios quisiera llevársela junto a su marido.

			Junto a la lápida del panteón, Rosa quiso que constara una inscripción en la que pusiera: «¡¡¡TE VEREMOS EN EL CIELO!!!».

			Los primeros días de luto intentamos que pasaran lo más rápidamente posible que podíamos, no queríamos olvidar a mi padre, pero sí deseábamos que la pena que nos había provocado el perderle no nos matara también a nosotros. 

			Para esas fechas, curiosamente, la casa frente a la nuestra había vuelto a abrir sus ventanas después de unos años. Por mi parte, hacía poco que había cumplido los veintitrés, había pasado cinco años lejos de los míos, de mi tierra, de mi niñez y, ahora para siempre, de mi padre, la persona que, junto con mi madre, me inculcó los valores de la familia…

			Sentía curiosidad por saber quiénes eran los que ocupaban de nuevo aquella casa, pero en aquel momento no quise darle más importancia de la que quizás podía tener, y vaya si la tendría.

			Volvía a ser invierno y, en aquellos fríos días, la incertidumbre me llenaba. La tarde del cuarto día necesitábamos tomar aire fresco para intentar continuar con lo que estábamos viviendo. Fuimos los cuatro de la mano como antaño, dando un paseo largo por la playa hasta los acantilados, habíamos caminado quizás varios kilómetros o playas, mis hermanas ya querían marchar para casa. Miré a mamá y me di cuenta de que le apetecía caminar un rato más. Les dije que enseguida iríamos y que fueran tirando, que yo me quedaba un rato más. Aceptaron sin ningún reparo y nosotros seguimos caminando, mamá me miró a los ojos y sus labios formaron una especie de mueca como dejando entrever una sonrisa. No necesitamos decir nada en aquel momento, caminamos y ella iba agarrada de mi brazo, quizás como una pareja o como una madre y un hijo a quienes no les importaba el momento. Ellas nos llevan de la mano desde que nacemos y al hacernos grandes echan de menos esos momentos que ahora podíamos revivir y devolver.

			La marea ya estaba subiendo y eso nos obligaba a no acercarnos demasiado a la orilla, aunque todavía nos quedaba algo de arena por la que caminar. Nuestras huellas se marcaban por la arena sin rumbo ni meta, solo existía un abrazo confortable y unas miradas perdidas hacia el acantilado desde donde se veía todo lo bonito de aquel lugar. Llegó un momento en que nuestro camino no podía seguir, ya que la playa se acababa al llegar a las rocas, nos detuvimos y el romper de las olas contra las mismas nos salpicaba y nos recordaba que de allí no pasáramos, era su terreno y era peligroso. Por un momento nos mantuvimos firmes, pero inmediatamente volvimos sobre nuestros pasos. Seguíamos juntos, mi madre me tenía cogido por el brazo y me agarraba sin soltarme, me transmitía todo lo que le estaba ocurriendo en ese momento. Ese ritual lo habíamos vivido muchas tardes antes de mi mayoría de edad.

			Empezaba a oscurecer y decidimos redirigir nuestros pasos y reanudar lo andado hacia atrás para meternos en casa y sentarnos frente a la chimenea. Después de haber estado un buen rato leyendo juntos, con una discreta y tímida sonrisa entre los labios, ella me dijo:

			—Hijo mío, asómate a la ventana de tu habitación, que te hará bien.

			Me quedé frente al cristal de mi ventana, cuál fue mi expectación al darme cuenta de que los pórticos de la casa de enfrente seguían abiertos y una figura se desdibujaba tras sus cristales… Entonces vi que la niña que fue Ariadna ahora había dejado paso a una hermosa chica, que sus medidas daban forma a unas curvas tambaleantes, su pequeña melena de rizos negros ahora se había convertido en una larga cabellera de enredado pelo negro azabache, como las tardes lluviosas en las que las nubes te avisan de que el cielo quiere hablar… 

			Allí estaba ella, a la que tantas y tantas veces había espiado por curiosidad, o solo Dios sabe por qué. Allí estaba aquella imagen que tantas y tantas veces había dibujado en mi mente y a la que algunas frases y poesías había dado su nombre. Nuestras miradas se encontraron, pero no creí oportuno mantener la vista fija sobre ella y la bajé haciéndole un saludo con las cejas, ella me lo devolvió con una escueta sonrisa seguida de ese gesto que tanto le había acompañado siempre, mordiéndose el labio inferior.

			Al día siguiente coincidió que eran las fiestas de la patrona del pueblo, habían pasado ya cinco largos días desde que papá nos había dejado, pero mamá insistió en que saliéramos un rato los tres hermanos y así descargáramos nuestras mentes de tantos sentimientos dolorosos. Esa semana nos quedaría marcada para siempre en nuestras vidas.

			Nos encontrábamos en el día 18 de febrero del año 2000, ella se encargó de llamar a algunos de nuestros amigos para que nos sacaran de casa sin remilgos. Una vez en la fiesta, aunque los tres estábamos cerca, deambulábamos por la plaza según creíamos oportuno. El grupo de mis amigos estaba de bromas con unas chicas, las cuales me fueron presentando una a una hasta que llegué a ella. «Ariadna», pronunciaron…

			Por alguna extraña razón, hasta ahora no recuerdo que ninguna canción me hubiera acompañado en mi vida; sin embargo, esa noche ocurrió algo extraño: de fondo se oía la música de un cantante que las letras de sus canciones solían ser muy profundas y románticas pero a las que, sin embargo, nunca les había hecho caso y las había pasado por alto y, por alguna extraña atracción, ese día me atrapó como si estuviese escrita para nosotros, era de aquellas canciones que parecían que te pellizcaban el corazón y el alma. 

			Sonaba así:

			Cuando nadie me ve…

			A veces me elevo, doy mil volteretas.

			A veces me encierro tras puertas abiertas.

			A veces te cuento por qué este silencio

			y es que a veces soy tuyo y a veces del viento.

			Cuando nadie me ve, pongo el mundo al revés.

			Cuando nadie me ve…

			Nuestras miradas se encontraron por primera vez de cerca, tenía miedo, respeto, expectación, incertidumbre; estábamos frente a frente por primera vez, sin ningún cristal entre nosotros que permitiera escondernos en la sombra, que nos impidiera tocarnos y a la vez nos obligara a conocernos. Creí que era un sueño, me pareció que era un ángel, sus ojos ahora vistos a escasos metros tenían una dulzura especial. No daba fe de que Ariadna fuera de carne y hueso, siempre la había visto como una figura tras un cristal; no me parecía normal, me parecía algo que solo existía en los cuentos y que siempre había estado al otro lado de la calle y ahora me estaba examinando tan cerca de mí que no era capaz de hacer lo mismo. 

			Nos saludamos sin saber qué decir ni a dónde mirar, no sabíamos si darnos la mano o dos besos en las mejillas. Ella estaba mordiéndose el labio inferior, imagino que por nerviosismo. Yo, por el contrario, simplemente pensaba que tenía fuerzas para hacer un simple saludo como al viento para salir del paso y huir de esa situación en la que nos estábamos viendo inmersos. Al final nos saludamos como era lo típico: besándonos en las mejillas. Todos quisieron que nos hiciéramos algunas fotos para inmortalizar el momento, creo que no hubo instantánea en la que no saliéramos el uno junto al otro entre risas y bromas. La tarde fue pasando hasta que se convirtió en noche, poco a poco fuimos entablando conversaciones que, aunque fueran sin lógica, nos estaban permitiendo adentrarnos uno dentro de otro. Las horas volaban, pero no queríamos que acabara y le ofrecí a Ariadna dar un paseo, les dijimos a los amigos y a mis hermanas que queríamos ver el rompeolas y los dos salimos de la fiesta. 

			En el transcurso hacia el mismo, Ariadna iba un poco intranquila y le dije que, si no estaba cómoda, nos volvíamos, me contestó que no, que simplemente era la extrañeza de lo que estaba ocurriendo esa noche. Sin darnos cuenta nos encontramos cogidos de la mano, parecía que aquel gesto le daba seguridad. Queríamos dar una vuelta, o esa parecía la excusa perfecta, nuestra excursión nos llevó hasta los acantilados, para esas fechas era bonito ver romper las olas al llegar a la costa y cómo tronaban contra las rocas con un gran estruendo. Decidimos bajar a la playa con la excusa de sentirlo más de cerca, la noche, aunque era de invierno, se había quedado bastante cálida para su época y eso nos animó a bajar hasta la arena. Sin saber cómo, entre sonrisas y jugueteos, nuestros labios se rozaron…

			Aquella noche las arenas cálidas de la playa y la luna de aquel pueblo fueron cómplices de una relación entre dos cuerpos desnudos que duró lo que duró la noche. 

			Había una estrella muy especial que se desdibujaba junto a la luna, mi madre me había enseñado que se llamaba Orión y que simulaba a un hombre, un cazador. Ahora a mí se me asemejaba a un cazador de sueños. La noche ya no nos permitía estar mucho más tiempo uno cerca de otro y decidimos marchar para casa. Por el camino seguíamos cogidos de la mano como dos auténticos enamorados; por la hora había refrescado bastante y decidí ofrecerle mi americana a Ariadna.

			Una vez frente a nuestras casas, al despedirnos, la única reacción que fuimos capaces de tener en el umbral de nuestras puertas fue juntar nuestros labios a modo de despedida, mirarnos a los ojos, y balbuceé con una mueca de los labios: «Hasta mañana, ha sido un placer… Me gustaría que esta noche, si te despiertas en algún momento, tengas un recuerdo mío junto a ti». Se encogió de hombros a modo de agradecimiento, me saqué del cuello la medalla de la Virgen de Fátima y la colgué en su cuello. 

			Le dije: «Me gustaría que la llevaras siempre contigo, ella te protegerá igual que lo ha hecho conmigo hasta ahora». Me besó en la mejilla y pronunció: «Gracias, Ian».

			La noche, las estrellas y la luna fueron cómplices de lo que aquella noche organizó el destino. Esperé hasta que ella se metiera en su casa y crucé la calle hasta la mía. Mamá me estaba esperando en el comedor, se había quedado dormida en el sofá, la desperté con un beso en la mejilla y le pedí que marcháramos para la cama, que ya era muy tarde, ella me respondió que ya lo sabía, pero que quería esperar a que llegáramos para vernos a todos como antaño. Mis hermanas habían llegado hacía ya algún rato y solo faltaba yo. Una vez que le di las buenas noches, fui a mi habitación, que se mantenía a oscuras, pero se medio iluminaba por el reflejo de la luna, corrí la cortina de la ventana y allí estaba ella. Nos saludamos tirándonos un beso con la mano desde los labios, ella hizo el gesto de agarrarlo en el aire y llevárselo hasta su corazón.

			La luz de su cuarto se apagó antes que la mía, sus padres, Julio y Marisa, le habían dado permiso por ser la noche que era, pero la madrugada estaba ya bastante adentrada y a los dos se nos había ido la hora. Una vez que Ariadna apagó su luz, yo también lo hice, pero me quedé apoyado en la ventana mirando hacia la luna y le insinué que gracias por habernos iluminado aquella noche y por haber estado para enseñarnos el camino hacia el amor…

			Los primeros rayos de sol ya entraban por la ventana, mis ojos reaccionaron vagamente para poder mirar la hora y, al darme cuenta de que todavía era muy temprano, teniendo en cuenta que la noche anterior me fui a dormir de madrugada, me di la vuelta en la cama e intenté descansar un rato más. Cuando me volví a despertar, creí que había pasado poco rato, pero oí a mi madre que me llamaba para que fuera a comer. Volví a mirar el reloj y valoré que me había vuelto a dormir y que ya era pasada la hora del mediodía. Me desperté estirándome y una pequeña sonrisa apareció en mis labios, fruto del recuerdo de los acontecimientos de la noche anterior. 

			Me asomé a la puerta y le comenté a mamá que iba enseguida, me fui al baño a refrescarme la cara y después miré por la ventana por si veía algún rastro de la chica de la que la noche anterior me había despedido desde su ventana, la chica que, de madrugada, se había convertido en mujer. Sus ventanas estaban medio entornadas.

			Salí de mi cuarto y le pregunté a mi madre si había visto movimiento en la casa de al lado y me contestó que sí, que los vecinos habían venido a darnos el pésame y que se iban varios días a un pueblo que había por los alrededores, donde vivía un familiar suyo que se encontraba enfermo, y que después se volverían a la ciudad en la que trabajaba Julio, el padre de Ariadna. Desayuné y me volví a mi cuarto. Me había despertado con la necesidad de ver la cara de Ariadna después de haber sido amantes furtivos la noche anterior y, al no verla, me quedé chafado. Pasado un rato, opté por darme una ducha y bajar para estar cerca de mi madre.

			Después de hablar largo rato de casi todas las cosas de nuestra vida, mi madre me convenció de que tenía que volver a retomar los estudios que había dejado parados días atrás en la universidad de Madrid. Pese a mi negativa de marchar porque la noche anterior había sido para mí como culminar un sueño que había estado esperando cinco largos años, debía hacerle caso a ella, debía intentar acabar mi carrera y todavía me quedaban tres años; así que le hice caso y decidí volver para poder intentar encaminarla. Estuve un par de días más en casa para procurar dejar el máximo de papeleo de mi padre arreglado lo mejor posible para mi madre como hombre de la familia y después medio me obligaron a irme y proseguir. Tenía que retomar la carrera donde la había dejado al tener que marcharme súbitamente por la muerte de mi progenitor y, una vez en la universidad, me tuve que centrar totalmente en mis estudios. 

			Los días pasaban y los inviernos eran duros lejos de los míos. No sabía cómo localizar a Ariadna, ya que no tenía ningún dato que le perteneciera. Mi mente me traía recuerdos de antaño, de los míos, de la noche en la que había conocido el placer de lo añorado, lo que un cuerpo es capaz de sentir cuando lo que sientes estaba dentro de ti esperando para salir…

			El tiempo pasaba y el recuerdo en mi retina de la noche con Ariadna estaba grabado en mi memoria. Mi madre me contó en una carta que los vecinos de enfrente se habían vuelto a marchar, al parecer por motivos de trabajo, solo la luna quizás u Orión, el cazador de sueños, sabrían de ella. Yo no podía volver a dejar la universidad parada y pensaba que quizás algún día nuestros caminos volverían a cruzarse. 

			Nos encontrábamos ya en el año 2002, yo continuaba con mi carrera, aunque en cada ocasión que tenía me escapaba junto a los míos y cada Navidad procurábamos continuar siendo una familia. A pesar de que habían pasado dos años más y estaba a punto de acabar mi carrera, volví a recibir otra llamada que rompió todos mis esquemas.

			Esta vez había sido mi madre la que llevaba varios días mal y no me habían dicho nada antes para no preocuparme en ese momento, pero, ahora que sus dolencias estaban yendo a más, mis hermanas me contaron que de golpe había empeorado y que no creían que durase mucho. Sin perder ni un instante, me hicieron saber que algo fuera de lo normal ocurría, una enfermedad de la que no sabíamos nada le estaba arrebatando la vida. Ella era una luchadora nata que había estado toda la vida para darnos todo lo que le fuera posible, pero no podía hacer frente a aquella enfermedad maldita, sus entrañas no podían soportar lo que por dentro la estaba matando. Cuando marchó mi padre se quedó muy trastocada, desde entonces, pese a intentar aparentar delante de nosotros que estaba bien, ella sabía que la vida no la dejaría mucho tiempo junto a nosotros. Para tenernos contentos decía que estaría toda la vida a nuestro lado, que quería ver a sus nietos para contárselo a su marido cuando lo viera, pero el destino quería llevársela al cielo, junto a él, antes de que eso ocurriera, ¡o eso parecía!

			¡Odio que Dios se lleve a las personas que queremos, a esas que caminan siempre junto a nosotros para guiarnos por el camino de la vida!

			Hacía solo dos años atrás que mi padre nos había dejado con su corta edad de cincuenta y cinco años, y ahora también se estaba yendo mi madre, dos años más joven que mi padre, con cincuenta y tres años…

			Apresuradamente dejé todo y cogí el primer avión que pude para procurar llegar con el mínimo retraso posible por la situación. Mi madre yacía en la cama del hospital comarcal agotando sus últimos días, o tal vez horas, y sin habernos contado nunca que su vida se apagaba. 

			Cuando llegué, mis hermanas estaban en los jardines del hospital tomando aire e intentando sobrellevar la pena que estaban viviendo. Mientras tanto, Flora, mi tía y hermana pequeña de mi madre, le hacía compañía a turnos con mis hermanas. 

			Los tres hermanos nos abrazamos entre lágrimas y después me pusieron al día de los acontecimientos. Me pidieron que, por favor, fuera fuerte para que mamá no sufriera más con el llanto. Les pedí hablar con el médico y me dijeron que el doctor César Márquez estaba operando, que, si quería, dejara el recado en recepción y, cuando acabara, vendría a la habitación. 

			Me sequé las lágrimas y entramos los tres en la habitación de mamá con una medio sonrisa obligatoria, me acerqué a mi tía y le di un beso, y después me tiré en la cama y abracé a mamá fuertemente. 

			Mis hermanas estaban destrozadas por la realidad que nos estaba tocando vivir de nuevo, y con la última de nuestros progenitores. Yo no tenía palabras, allí estaba ella, quizás por el momento, su rostro daba síntomas de castigo, pero siempre me pareció la mujer más bella del mundo, como solía decir mi padre: «No he conocido mujer más bonita».

			—Ay, hijo, ¿qué haces aquí? ¿Para qué te han molestado si estoy bien? Estas hermanas tuyas solo saben preocuparse y preocupar a los demás. Anda, sentaos los tres aquí. Flora, cariño, anda, vete a casa, que tienes a mi cuñado Alfonso solo, mujer.

			—No, ni hablar —contestó ella.

			—Hazme caso, que están aquí los tres y tú tienes cosas que hacer.

			—Que no te he dicho.

			Tomé la palabra:

			—Tía, por favor, vete, que esta noche me quedo yo con ella. Vete con el tío y mañana ya vendrás más fresca, que se queda en buenas manos.

			—Mira, sobrino, tú acabas de llegar en avión y tus hermanas se quedaron anoche, con lo cual hoy me toca a mí, y no hay nada más que decir, ¿de acuerdo? —replicó ella, y me besó en la mejilla diciendo—: Recuerda que es mi hermana.

			La achuché en un abrazo y asentí.

			—Hagamos una cosa, voy a casa a cenar algo con vuestro tío y a traerme ropa más cómoda para pasar la noche con ella, y entonces os vais, ¿de acuerdo? Y no hay nada más que decir. —Con una sonrisa, salió por la puerta.

			—Hay que ver esta niña qué genio tiene, pero tiene razón, hijos —dijo mamá.

			Miré a mis hermanas y les dije:

			—Chicas, ahora os toca a vosotras iros, me quedo aquí hasta que venga la tía y después me iré para casa a descansar.

			Las dos se negaron, pero las convencí. Me preguntaron si pasaría por casa a cenar, a lo que contesté:

			—Bueno, ya veremos. Tal vez vaya abajo a buscar un bocata y así la tía puede venir un poco más tarde y, de esa manera, estoy un rato más con mamá, ¿vale?

			—Pero es mejor que cenes en casa con nosotras aunque sea tarde, así cenas algo caliente y ves a tus cuñados, que les hará gracia. 

			—Si al final decides quedarte, dinos algo del tema de cenar y sobre cómo se queda mamá cuando te vayas.

			Me besaron las dos y medio las obligué a irse con sus maridos a casa a descansar. 

			—Pero antes dadme cinco minutos, hermanitas, que voy a comprar agua y alguna revista para poner al día a la señorita de las noticias de la calle. 

			Al salir les guiñé un ojo, quería aprovechar para ver al doctor, quien justamente venía por el pasillo.

			—¿Es usted el hijo de Rosa?

			—Sí, ¿y usted el doctor César Márquez?

			—Sí —afirmó antes de estrecharme la mano.

			—Señor, ¿podemos hablar? —le pregunté.

			—Claro que sí, dígame usted.

			—Pues verá, mis hermanas ya me han puesto un poco al día, pero quería que usted me explicara un poco sobre mi madre, ya sabe.

			Me miró a los ojos e hizo un gesto de resignación. De nuevo los ojos se me llenaron de lágrimas.

			—¿No podemos hacer nada?

			—Pues lo único que puede hacer es rezar para que su madre no sufra mucho. Ciertamente, sé que no es grato oír estas noticias y ojalá pudiera darle otras, pero sus hermanas ya lo habrán puesto al día, ¿no?

			—¡Sí, doctor! ¿De cuánto tiempo estamos hablando?

			—Pueden ser semanas, días, quizás horas… Su enfermedad avanza rápidamente y, aunque parecerá por momentos que se encuentra mejor, su vida se va agotando. El cáncer es muy traicionero y en ocasiones parece tranquilo, y de golpe arremete contra todo.

			—¿Puedo pedirle un favor, doctor?

			—Si está en mi mano, lo intentaré.

			—¿Podemos llevárnosla a casa para sus últimos días? Yo estaría las veinticuatro horas junto a ella…

			—No sería una decisión correcta, profesionalmente hablando —respondió el doctor—, aquí está controlada las veinticuatro horas y, si surge alguna anomalía, su solución sería más rápida en el hospital. Entienda que nuestra obligación profesional es declinar su petición, pero entiendo que usted quiera pasar sus últimas horas o días junto a ella. Ahora mismo no le voy a decir que sí, pero mañana, según la evolución de la paciente, lo hablamos. Las pastillas que está tomando son muy importantes para mitigar el dolor y hacerle más leves las horas de vida que le queden.

			—No hay ningún problema, doctor Márquez. Hablaré con mis hermanas y, si están de acuerdo, mañana a mitad de mañana nos la llevamos a casa, sin que ella sepa nada de momento. Sería una sorpresa, si no le parece mal. —El médico asintió con la cabeza—. Gracias, doctor.

			—No, gracias a ustedes —susurró—. Lo que quieren hacer es algo bonito y digno de agradecer, por eso les doy las gracias, pero aún no está decidido, mañana se lo confirmaré, ¿señor…?

			—Ian, me llamo Ian. 

			—Un placer —saludó el doctor y se alejó por el pasillo.

			Me acerqué a la máquina de bebidas y cogí agua y unas revistas en el quiosco que había abierto.

			—Chicas, ya estoy aquí. Ya podéis iros.

			—Dinos algo, Ian.

			—Que sí, pesadas, cenar, cenaré algo por aquí y luego os enviaré un mensaje para poneros al día con lo de mamá. Hala, adiós. —Les envíe un beso y cerré la puerta tras ellas. Me acerqué la silla hasta la cama, junto a mi madre, y le agarré la mano—. Ya estamos solos, señorita. ¿Te pongo la tele, madre?

			—No, gracias, prefiero que no, así hablamos un poco más y me cuentas de ti, ¿por qué has venido si no era necesario? —dijo ella. 

			—Mamá, eres mi madre y este es mi sitio. Además, ¿dónde iba a estar mejor que aquí, en mi pueblo, y con los míos?

			—Gracias. Veo que tus hermanas ya te han puesto al día un poco de mi estado, pero no os preocupéis tanto por mí. Cuando me vaya, me iré con tu padre, él también me necesita.

			En ese momento no pude evitar abrazarla y romper a llorar.

			—No digas eso, madre, sabes que casi cada noche en la universidad me planteaba si hacía lo correcto estando tan lejos de los míos…

			—Ian, estás donde debes estar. Todos en la vida en ocasiones debemos tomar decisiones duras y tu camino era posiblemente de retorno, debías estudiar allí para lo que te gusta y en un futuro seguramente podrías volver aquí si realmente lo sentías y necesitabas.

			—Lo sé, madre, pero no me es fácil estar tan lejos de los míos, de veras. Cuando en ocasiones estaba solo me planteaba si hacía lo correcto por mi lejanía, ¿sabes?

			—Podrías haber estado al otro lado del mundo —me dijo con alguna lágrima en los ojos—, pero para mí y los tuyos siempre estabas en nuestros corazones y eso es imposible de cambiar.

			—Gracias, madre.

			—¿Por qué?

			—Pues verás, mamá, los hijos en ocasiones creemos que lo sabemos casi todo, pero en momentos como este nos damos cuenta de las lecciones que una madre nos da cada día de nuestras vidas, tengamos la edad que tengamos.

			—Anda, dame un abrazo, pero con cuidado, que mi cuerpo ya no aguanta muchos achuchones, aunque uno tuyo quizás me de fuerzas para algo más. —Y le sonrío con la mirada y los labios.

			En esos momentos, los ojos de aquella mujer rebosaban felicidad aunque su vida se apagara minuto a minuto.

			—¿Me dejas que te lea cosas de las revistas? Si te apetece, ¿vale?

			—Lo que tú quieras.

			Ian estaba sentado en la butaca junto a su madre, tenía una mano agarrada a la mano de ella y con la otra sostenía la revista.

			—Pues, mira, mamá, Carlos de Inglaterra está pensando en casarse de nuevo.

			—Ay, hijo, ese hombre tiene la cabeza llena de pajaritos.

			La miré y le sonreí.

			—Mira, el cambio climático no para de avanzar.

			—Pues, hijo, eso es más importante que muchas de las chorradas de las que suelen hablar las revistas esas.

			—Madre, ¿recuerdas a Sarah Ferguson, la exmujer del duque de York? Se ha implantado silicona en los pechos.

			Apuntilló ella:

			—Otra fresca esa Sarah. 

			Y nos reímos los dos.

			—Anda, mira, mamá, le ha salido otro hijo a Julio Iglesias.

			—Ian, este hombre nos ha salido muy suelto también.

			Y de nuevo nos reímos a carcajadas. Seguimos hablando sin darnos cuenta de la hora hasta que llamaron a la puerta. La tía Flora entró sigilosamente porque pensaba que estábamos en silencio y, cuando nos vio sonriendo, dijo:

			—Pero bueno, ¿qué ocurre aquí?

			—Hola, tía. Nada, aquí, mamá, que les está haciendo un traje a todas las mujeres que salen en esta revista del corazón. Yo intento apoyarlas a todas y ella dice que son todas unas pelanduscas.

			—Ja, ja. Bueno, sobrino, verla sonreír no tiene precio. Además, si tu madre dice eso, pues va a misa. —Y nos reímos los tres—. Anda, sobrino, vete ya, que son más de las doce de la noche.

			—No tengo prisa, tía, nadie me espera.

			—Anda, déjanos a las chicas a solas y ve a descansar, así mañana podrás venir antes.

			—Vale, pero, cualquier cosa, me llamáis. No sé si podré descansar, pero a sus órdenes —apostillé.

			Mi tía me abrazó como si quisiera transmitirme todo el amor que mi madre tal vez no pudiera. Me acerqué a mi madre y la besé en la frente.

			—Mamá, te dejo en buenas manos. Si tu hermana no te hace reír, me llamas que vengo y seguimos haciendo trajes a las mozas de las revistas esas. —Le sonreí. 

			—Ian, tu habitación está preparada como cuando te fuiste, así que duerme donde quieras. ¡Ah!, y recuerda, cariño, dejar la luz de la terraza en casa encendida toda la noche.

			—Lo sé, mamá, aún lo recuerdo: prefieres que la entrada de casa siempre esté iluminada.

			—Que descanses, hijo.

			—Procura descansar tú también y no le des mucha guerra a la tía. 

			Les guiñé un ojo a las dos, cerré tras de mí y salí por el pasillo hacia casa con una sonrisa en mis labios.

			Envié un mensaje a mis hermanas para que supieran que iba de camino y que mamá estaba estable y animada. También les dije que a media mañana nos veríamos allí, teníamos que relevar a la tía y ver si el médico nos permitía traernos a mamá a casa varios días, como ya les había comentado. Enseguida me contestaron que OK y que descansara. Las dos me dijeron algo parecido: «OK, te quiero, Ian, y descansa». Contesté a las dos «Ídem, hermanitas», y guardé el móvil.

			Por la calle, con mi mochila al hombro, iba viendo zonas de mi pueblo que se mantenían en mi retina como el primer día. Allí estaba la tienda de ultramarinos de Ramón a donde en ocasiones mi madre me enviaba a buscar alguna cosa que no le había dado tiempo a comprar, cuando me mandaba siempre me decía: «Ah, y no te olvides de coger lo que te guste para la merienda». También, la panadería de María, donde hacían los mejores bollos que había comido nunca, y el bar de Pepe, donde, ya de más mayor, en alguna ocasión había terminado con mi cuadrilla. Aunque están todos cerrados, pertenecían a mis recuerdos. 

			Llegué hasta casa y, al abrir la puerta, mis ojos se me contagiaron de recuerdos y de lágrimas. La casa estaba sola, sin gritos ni nadie que alborotara aquellas paredes que antaño habían estado llenas de vida. Cerré la puerta tras de mí y me dirigí a la que había sido y seguía siendo mi habitación cuando volvía de vacaciones. No sé por qué ahora la veía diferente, vacía, fría, como sin vida. La persona que me había dado la vida se debatía entre la vida y la muerte, y ahora…

			Dejé la mochila con mi ropa sobre la cama y me fui a dar una ducha. Al salir me dirigí a la habitación a abrir los pórticos de mi ventana y me llevé una sorpresa al hacerlo, aunque después se convirtió en desengaño o extrañeza quizás. En la casa de enfrente, la ventana que tantas y tantas veces había observado estaba iluminada con una luz más o menos tenue y había una figurita de niña pequeña de rizos negros y ojos bonitos que miraban a través del cristal. Al verla me quedé algo extrañado porque no sabía quiénes eran y, por respeto, me metí dentro sin darle más importancia de la que seguramente podría tener. 

			Me senté en el sofá para aprovechar y comerme el bocadillo que tenía guardado, no había querido pararme a comérmelo en el hospital y ahora mi estómago me recordaba que estaba vacío. Fui a la cocina y me traje agua para acompañar el bocata. Mientras me lo comía, me puse a mirar fotos de nuestra niñez, allí estábamos los cinco en una foto en la plaza del pueblo el día en que mamá decidió que teníamos que ir todos de punta en blanco; el orgullo que sentía ella por que todos fuéramos una familia, sobre todo eso, que se viera que había conseguido formar una buena familia. En el mismo álbum habían fotos de papá y mamá de jóvenes, a cual más bello, aunque tenía algo especial: ojos bonitos, cariñosos, dulces y sobre todo sinceros… Recuerdo un día en el que nos disponíamos para salir la familia al completo de paseo, mamá nos puso en fila antes de salir de casa y uno a uno nos miró de arriba abajo mientras decía: «A ver, Erika, pásate un paño a los zapatos, hija», «Hazte una coleta más arriba, Ingrid», «Ponte un cinturón, Ian» y, cuando llegó el turno de papá, «Ainsss, qué guapo es mi marido; vamos, familia, que no hay nada que me dé más orgullo que llevaros al lado». Ella era feliz tan solo junto a nosotros.

			No sé cuánto tiempo más aguanté en el sofá sin dormirme hasta que los primeros rayos de sol me despertaron. Deberían ser las ocho y media. Miré el reloj y, efectivamente, eran las nueve menos veinte. No podía dormir más y eso que apenas había dormido. Me levanté del sofá donde había pasado la noche anterior y me fui a dar una ducha y a afeitarme un poco para intentar dar la mejor impresión posible frente a los míos.

			Me asomé a la ventana y de nuevo vi la imagen de la niña pequeña de los rulos negros mirando hacia mi casa, la miré un instante y me volví para seguir con lo mío, ya que tenía cosas que hacer. Descolgué el teléfono y llamé.

			—Hola, tía, ¿qué tal están mis chicas?

			—Hola, sobrino. Bien, ha pasado buena noche, gracias a Dios. Parece que tu visita le ha dado algo de fuerzas.

			—Muy bien, tía, pues ahora hablo con el médico y con mis hermanas, y, si todo va bien, hoy comemos en casa todos juntos.

			—¿Crees que es buena idea, hijo?

			—Tía, lo poco que le quede de vida quisiera que fuera lo mejor posible y con los suyos juntos.

			—Muy bien, hijo, pues aquí te esperamos. 

			Llamé a mis hermanas y quedamos en vernos en el hospital en cuarenta minutos más o menos. Querían pasar a buscarme por casa, pero les dije que quería caminar un poco. 

			Llegué al hospital y aún no habían llegado ellas. Toqué en la puerta y vi la sonrisa de mis dos chicas, a las que había dejado la noche anterior. Entré y les di un beso. Les pregunté qué tal habían pasado la noche, las dos me miraron y dijeron lo mismo:

			—Parece que has dado un suspiro de aire fresco, Ian.

			—Bueno, voy a ver al doctor y vuelvo.

			—Muy bien, sobrino. Eres un cielo, lo sabes, ¿no?

			—No estoy haciendo nada que no hiciera cualquier hijo si pudiera, tía. —Le di un beso de nuevo en la frente y salí.

			Pregunté en recepción por el doctor César Márquez y me dijeron que estaba en su despacho. Pedí permiso y le avisaron por telefonía interior de mi llegada.

			—Puerta 3 —me dijo—, le está esperando.

			—Entre y siéntese —me dijo una vez que llamé al despacho.

			—¿Qué tal, doctor?

			—Bueno, tiene una gran mejoría, pero ya se lo dije ayer, estas enfermedades son algo traicioneras y el paciente puede estar muy bien y, sin más, recaer.

			—Lo imagino, doctor, pero sería muy importante poder llevarnos a casa a nuestra madre, aunque solo fuera un par de días, por si realmente enfermara más y no pudiéramos volver a tenerla en nuestro hogar.

			—¿Están seguros? —preguntó el médico.

			—Sí —respondí.

			—Tengan en cuenta que, si perciben cualquier síntoma que crean que es preocupante, la deben traer de nuevo al hospital sea a la hora que sea. Otra cosa…

			—Dígame, doctor.

			—Deben firmar ustedes, los tres hijos, un papel conforme me solicitan la posibilidad de que su madre salga por un periodo todavía sin determinar, aunque les pediría que, ya que estamos a viernes, a poder ser, el lunes, a más tardar, vuelva su madre al hospital a hacerse más pruebas para ver su estado y la evolución de la enfermedad, ¿está de acuerdo? —preguntó el doctor.

			—Correcto —respondí.

			—Bueno, pues entonces no hay nada más que hablar. En cuestión de treinta minutos les firmo el informe de salida y se podrán ir todos si su madre está de acuerdo.

			—Gracias, doctor, no creo que jamás se lo pueda agradecer.

			—Procuren cuidar de ella, es lo único que les pido. La conozco desde joven, ya que en alguna época de juventud la rondé, pero alguien más guapo y buena persona, como su padre, se me adelantó. —Sonrió y le estreché la mano.

			Me dirigí hacia la habitación, junto a los míos. Entré y allí estaban todos, me miraron y les guiñé un ojo a mis hermanas.

			—Bueno, chicas, preparaos, que hoy comemos fuera. He pedido permiso al doctor Márquez.

			—¿Ah, sí? —contestaron mis hermanas guiñándome el ojo.

			—Bueno, mamá y tía, ¿preparadas?

			—Pero ¿para qué? —preguntaron las dos.

			—Nos han dado permiso para llevarte a casa desde hoy hasta el lunes, y el doctor Márquez nos ha dado el visto bueno. 

			—¿En serio? —preguntaron mis hermanitas.

			—Sí, chicas, o sea, que venga. En cuanto vuelva el doctor sobre las doce y media y os dé el OK, os espero en casa. Voy a ir preparando todo y algo especial para comer que le encante a mamá. ¿Qué te apetece?

			—Pues, mira, hijo, ya que estás tan espléndido, podrías comprar en la carnicería de Dolores unos entrecots y preparar la barbacoa del jardín.

			—Oído, cocina. Tía, ¿tú qué opinas? ¿Entrecot para todos?

			—Pues lo que tú decidas estará bien.

			—Perfecto. Dile, por favor, al tío Alfonso que os recoja, ya que él lleva un coche más cómodo para llevar a la jovencita esta.

			—Pero, hijo —dijo mi madre—, si aquí estoy bien.

			—Nada, hemos decidido que este fin de semana tiene que ser algo especial. O sea que no quiero excusas baratas de dos chicas. —Nos reímos todos.

			Hablé con mis hermanas para que ellas organizaran todo lo del hospital y les dije que los esperaba en casa a todos: a tía Flora, tío Alfonso y a mis hermanas. También les dije que avisaran a mis cuñados para que vinieran a echarme una mano en casa con la barbacoa. Ambas asintieron.

			Besé en la frente a mi tía y a mi madre, y al salir les dije:

			—No os entretengáis por ahí, ¿eh?, que os conozco. —Y les sonreí.

			Al salir por la puerta mis hermanas me abrazaron.

			—Hermanito, eres un solete —me dijeron.

			—No seáis pelotas —dije.

			—Anda ya —respondieron—, lo sabes.

			—Son las once de la mañana, tía, ¿qué te parece si te vas a casa, descansas un rato y después te vienes para aquí con el tío? Así os vais todos juntos para casa.

			—Me parece bien, Ian.

			—Pues va, dejo firmada la salida del hospital y os esperamos en casa.

			La cara de mi tía irradiaba felicidad y alegría. Al salir por la puerta me miró y me dijo:

			—Sobrino, gracias.

			La besé en la frente y le di un abrazo de oso.

			—Tía, te quiero mucho y lo sabes. No es necesario esto, pero sí sería necesaria una ducha, tía. —Y nos reímos los dos seguido de un pescozón que me dio en la nuca—. Hermanas, os esperamos en casa sobre la una y media o dos de la tarde, cuando vuelva el tío con su coche.

			Salimos por el pasillo, mi tía iba abrazada a mi brazo como si llevara a alguien importante a su lado.

			—Sobrino, ¿sabes una cosa? Mi hermana no sé si durará mucho ya, pero te puedo asegurar que la alegría que tiene en sus ojos, sobre todo desde que llegaste tú, es impagable. Tus hermanas son un cariño de hijas, pero verte a ti, que eres su ojito derecho, aun sabiendo que le quedan pocos días de vida, posiblemente le ha devuelto el brillo a sus ojos.

			—Mira, tía, ahora mismo cualquier cosa que pudiéramos hacer por mamá es lo mínimo y obligatorio como hijos. Ojalá que podamos disfrutar todavía de ella un poco más, con eso estaríamos conformes. Mis hermanas han hecho todo lo posible, todo lo que estaba en sus manos, lo único que ocurre es que, al estar yo lejos, parece más importante mi presencia ahora, pero los tres somos sus tesoros.

			—Lo sé —dijo mi tía—, anda, dame un beso y nos vemos después.

			Me fui para casa y por el camino me detuve a comprar cosas. Paré en la carnicería de Dolores y pedí toda la comanda que tenía planeada. Me preguntó por mi madre y la puse al día sobre cómo se encontraba.

			—Te voy a preparar los entrecots más tiernos que hayas comido nunca, hijo.

			—Bueno, confío en ti y mi madre te lo agradecerá.

			Salí de la carnicería con cara de felicidad. No sé por qué, pero me sentía lleno de ego personal.

			Seguí hacia delante y paré a comprar varias cosas más que necesitábamos y me dirigí a casa por si mis cuñados venían pronto. Al llegar a casa, a los diez minutos más o menos, llegaron los dos: Jorge y Andrés. Los saludé y nos dimos un abrazo muy profundo, a continuación, los puse al día para que organizáramos todo entre los tres. Les comenté que, si no les parecía mal, les diría lo que íbamos a preparar para repartir las tareas: Jorge se encargaría de ir a comprar algunas cosas más en el súper de calle abajo y Andrés encendería la barbacoa mientras yo preparaba en la cocina el resto de las cosas que íbamos a comer. Había que preparar todo para ocho personas y quería que pudiéramos comer un poco de ensalada y embutidos variados de primero, y de segundo, entrecot y costillas para todos.

			Hacía buen día y parecía que íbamos a tener una fecha magnífica para recordar. Estábamos acabando de preparar la mesa de fuera toda completa cuando un coche paró en la puerta y tocó el claxon. Iba a abrir la puerta cuando vi que las cortinas de la casa de enfrente se movían, no hice demasiado caso porque no sabía quiénes eran y seguí con lo mío. Abrí la puerta de la calle y vi como a mamá se le iluminaron los ojos al ver lo que habíamos organizado. 

			Entró por la puerta y dijo:

			—Mmm… Como en los viejos tiempos. Gracias, hijo, pero, si no te importa, me acercas la mecedora y me siento un poco al sol. Añoraba esto.

			—Claro, madre. —La besé en las mejillas.

			Detrás de ella entró mi tío Alfonso, con quien me fundí en un profundo abrazo. Mis hermanas entraron tras él y les dije que se fueran a lavar las manos para comer, que estaba casi todo preparado. Nos sentamos todos alrededor de la mesa de la terraza como antaño y, cómo no, mamá quiso servir la mesa.

			—¡Eh, madre! Quieta, señorita, que usted está convaleciente y hoy solo se tiene que dedicar a disfrutar del día y de la comida.

			Tía Flora se encargó de repartir todos los platos mientras yo llenaba las copas con algo de vino y refrescos.

			—Madre, ¿un poco de vino?

			—Mamá —dijo mi hermana—, tómate las pastillas.

			—Sí, hija —respondió.

			—Toma, mamá, un poco de zumo mejor, que, si no, a saber qué te hará la pastilla. —Y nos reímos.

			—Gracias, hija.

			Llevábamos un buen rato comiendo y me levanté, con el cuchillo hice sonar mi copa y le dije a mi familia que quería hacer un brindis por todos ellos. Se levantaron todos menos mamá, que levantó su copa.

			—Quisiera decir unas palabras, señores y señoras, o, mejor dicho, familia… A ver, existen días en los que un corazón siente casi todas las sensaciones posibles de experimentar y hoy es un día de esos. Estoy en el sitio que me vio nacer y que tanto añoro en ocasiones, y no creo que pudiera estar mejor acompañado, ya que vosotros sois mi gente, los míos. Las personas que estáis aquí sois mi familia, puede que nos falte papá, que nos dejó hace varios años, pero, a falta de nuestro progenitor, los que hoy estáis aquí compartiendo conmigo esta mesa sois mi familia y espero que sea así por muchos años.

			Levanté la copa y todos aplaudieron.

			—Olé, mi sobrino —dijo la tía Flora.

			—Vamos, familia, que nos queda alguna sorpresa más. Andrés ha comprado unos dulces de esos que tanto le gustan a la tía y a mamá, y después sacaremos algún licor, que a estas horas lo único que nos puede ocurrir es que cantemos la música de nuestra patrona. —Me acerqué a mi madre y le di un beso en la frente—. ¿Estás bien, madre?

			—Ay, hijo mío. Hay que ver la energía que tienes.

			La tarde avanzó sin que se dieran cuenta y poco a poco se acercaba la noche.

			—¿Me llevas un rato adentro y os dejo un poco para que sigáis vosotros? —preguntó Rosa.

			—Mamá, ¿tienes frío? —pregunté.

			—Bueno, mi cuerpo ya no es el que era, hijo.

			—Te enciendo la chimenea del salón para que estés a gusto mientras recogemos todo esto y pasamos un rato todos junto a la chimenea como antaño, ¿qué te parece?

			—Hijo, lo que decidáis me parece bien sí o sí. Deja que me acompañe tu hermana, que necesito ir al baño y ella me ayudará mejor que tú.

			—A mandar, madre.

			Desde que murió papá mi madre pasó a ocupar la habitación grande de la planta baja que había pertenecido a ella de joven y, posteriormente, a mis hermanas. Erika acompañó a mamá mientras yo encendía la chimenea y los demás recogían todo un poco. Cuando salieron del baño ya estábamos todos en el salón junto al fuego en tierra, la ayudamos a acomodarse y pusimos algo de música. 

			A Rosa le había encantado de toda la vida la del grupo de Enya que tenía melodías angelicales, en concreto la melodía de El señor de los anillos, «May it be», que de fondo quedaba muy bien.

			—A ver, familia —dijo mi tía—, ¿esos licores de nuestra tierra dónde están, sobrino?

			—Pues, mira, tía, ahora mismo vamos a disfrutarlos. Hermanas, ¿podéis sacar los dulces y los bollos que les gustan tanto? —Y nos reímos todos.

			Alternativamente, cada uno iba aportando anécdotas de la juventud que hacían que mamá alegrara la mirada de tanto en tanto. La tertulia nos llevó a horas ya intempestivas hasta que me dijo:

			—No quisiera incomodar, pero, si no os molesta, me apetecería irme a la cama, con vuestro permiso.

			—Hermanita, ¿estás bien? —preguntó Flora.

			—Bueno, cansada pero bien, aunque mi cuerpo está agotado. Pero no os preocupéis por mí, vosotros seguid.

			—No, tata —dijo la tía—, es tarde y todos a la cama, que mañana seguiremos si Dios quiere. A ver, familia, a recoger, que mañana será otro día. 

			—Ian, ¿quieres que nos quedemos esta noche los tres juntos con mamá?

			—No, no hace falta. La señorita y yo estaremos de maravilla. Ahora en un rato se tomará sus pastillas para que consiga dormir bien toda la noche, y mañana miramos de hacer algo especial si amanece buen día.

			—De acuerdo, Ian. Cualquier cosa, nos llamas. Acuérdate de que la silla de ruedas que nos han dejado en el hospital está en la entrada de casa por si la necesitas para algo.

			—Vale, gracias, hermana. —Y le dio un beso—. Venga, va, iros, ya que queremos quedarnos a solas y descansar. —Se rio.

			Mamá los despedía desde el sofá mientras yo cerraba la puerta.

			—Bueno, señorita, ¿qué te apetece, guapa?

			—Pues, mira, ¿puedo pedirte un favor?

			—Sí, dime.

			—¿Sabes? Me ha ido bien descansar un poco en la butaca esta y quisiera que hiciéramos algo fuera de lo común ahora mismo. ¿Te apetecería que diéramos un paseo por la playa?

			—Claro, pero ¿estás segura? Hace un momento querías irte a la cama.

			—Bueno, sí, hijo. No sé si podremos disfrutar ya de muchas ocasiones como esta. Si a ti no te apetece, no pasa nada.

			La miré a los ojos y respondí con una sonrisa:

			—Espera que preparo la silla de ruedas para que vayas más cómoda. Además, cogeremos una mantilla, que ha refrescado algo.

			—Muy bien.

			Salimos calle abajo, la luna iluminaba toda la calle hasta llegar al paseo.

			—Mira, mamá, hay luz en casa de los vecinos.

			—Ah, no me había dado cuenta. Serán los nuevos vecinos, hijo. —Y seguimos hacia la playa.

			La noche era algo fresca, pero no se estaba mal, el cielo estaba lleno de estrellas conocidas por mí años atrás.

			—Mira, Ian —dijo—, un barco llega y el faro le hace de guía.

			—Sí, mamá.

			—¿Sabes?

			—Dime.

			—Añoraba este ritual junto a ti de cuando paseábamos juntos.

			—Pues sí, yo también.

			—Mira el agua cómo rompe al llegar al acantilado.

			—Cierto, madre, es un espectáculo impresionante y bonito donde los haya.

			Ian la llevaba despacio para que ella disfrutara del momento. Rosa había echado hacia atrás su mano para ir acariciando la de él.

			—Ya nos podemos ir si quieres.

			—Madre, no tenemos prisa.

			—Lo sé y te lo agradezco, gracias, pero ahora ya comienzo a estar agotada y me apetecería tumbarme un rato si no te importa.

			—Claro, vamos para casa.

			Llegamos y procuré ponerla cómoda en el sofá. 

			Ella quería recuperar imágenes de antaño.

			—¿Sabes?

			—Dime, madre.

			—Cuando me vaya me iré feliz, no me enfadará que lloréis lo que haga falta cuando ya no esté, pero me iré con la alegría de saber que dejo a unos hijos maravillosos y cariñosos, como siempre quise haber tenido.

			—Mamá, para…, que al final me harás llorar y se supone que soy el hombre de esta familia.

			—Hijo, llorar también es de hombres cuando las circunstancias lo requieren. Tu padre lloró en pocas ocasiones, pero cuando nacisteis cada uno de vosotros sus ojos delataban sus sentimientos y los hacía salir sin poder evitarlo. Cuando os miraba a los ojos nada más nacer, me miraba y me decía: «Gracias, Rosa, aunque tú eres la mujer más bonita que he conocido nunca, los hijos que me das son preciosos donde los haya. Ojalá se parezcan a ti, cariño». Por eso te digo, hijo, que el día que tus lágrimas inunden tus ojos, siéntete feliz, ya que, en ocasiones, si tienes motivos para eso y por muy hombre que seas, no es algo malo.

			Me abracé a ella y le dije:

			—Madre, es increíble que cada día se aprenda algo nuevo, y, viniendo de ti, aún es más bonito.

			Pasado un rato y después de haber mirado varios álbumes de fotos, me pidió llevarla a la cama.

			—¿Quieres que duerma aquí, junto a ti?

			—Tranquilo, estarás en la habitación de al lado. Estaré bien.

			Me agarró del hombro y la llevé hasta su cama, arrimé la butaca junto a ella y puse la luz algo más tenue. Una vez allí, le ofrecí volver a lo que habíamos dejado la noche anterior a medias con la revista del corazón.

			—No, hijo —me dijo—, si no te importa, prefiero que me leas alguna otra cosa. ¿Te importaría dejar la música de Enya, la de «May it be», de fondo? Ya sabes que a tu padre también le encantaba debido a sus raíces. 

			—Lo sé, mamá. A nosotros también nos gusta, corre sangre de la suya por nuestras venas. Ahora mismo la pongo y dejaré que suene todo el tiempo. Anoche yo también dormí con ella, aunque eso es un secreto, ¿eh? ¿Qué más querrías?

			—Pues, mira, yo también tengo una cajita de recuerdos y secretos.

			—¿Ah, sí? —pregunté.

			—Mira dentro del armario y bajo las sábanas —apostilló ella.

			Abrí la cajita y dentro había las cartas que le había estado enviando durante mi estancia lejos de los míos.

			—¿Las guardabas? —dije.

			—Claro, ¿tú qué creías?

			—Es broma, madre, yo tengo todas las vuestras en la universidad. Son cosas bonitas de guardar. ¿Cuál prefieres que te lea?

			—Busca la primera, cuando te fuiste y nos hiciste llegar tu lejanía y tus sentimientos.

			—Muy bien, mamá, tú procura estar tranquila, no quisiera que te alteres por nada.

			La carta decía así:

			Hola, familia: 

			Ya estoy aquí y todo parece muy interesante, hay personas de todos los sitios y de todas las nacionalidades.

			Es curioso, me acabo de alejar de los míos y ya os echo de menos. Aquí, familia, me han ubicado en la zona norte de la universidad, los que son de primer año siempre van ahí y, bueno, ya sabéis que los primeros días suelen ser los más extraños, pero creo que estaré bien, tranquilos.

			He conocido a varios chicos y chicas y parecen buena gente, sobre todo una chica francesa que se llama Marián; hemos conectado muy bien y eso hace que hayamos cogido asignaturas iguales para sentirnos más arropados.

			Hay chicos y chicas de nivel superior que parece que lleven aquí toda la vida por su soltura y su forma de mirarte, pero bueno, imagino que también somos extraños para ellos.

			Espero que poco a poco haga más amigos y amigas para poder sentirme menos extraño aquí, aunque, en cuanto pueda, vuelvo con vosotros.

			Os quiero, familia.

			Besos,

			Ian

			—Madre.

			—Dime, hijo.

			—No había releído la carta nunca y la verdad es que ahora, al leerla, me da envidia ver lo bonito que puede ser en ocasiones releer cosas escritas tiempo atrás. Algunos días, mamá, escribía cosas sueltas; imagino que tal vez algún día podría unirlas en algún tipo de manuscrito para la posteridad.

			—Cariño, parece que trasladar recuerdos de nuestras vivencias a un papel lo llevamos en los genes en esta familia.

			—Eso parece, señora Rosa.

			Me miraste extrañada por la forma en que me dirigí a ti. Los dos dejamos ir una carcajada cariñosa.

			—¿Cuál quieres que te lea ahora, mamá?

			—¿Podrías parar un poco y hacerme una manzanilla?

			—Claro, ¿estás bien?

			—Sí, estoy bien. Estando tú aquí, no debería estar mal; otra cosa es el tiempo que la vida me permita vivir, pero eso no me preocupa, hijo.

			—¿Por qué dices eso?

			—Pues porque, ahora mismo que me encontraba mal, lo único que me faltaba era tenerte cerca y así ha sido.

			—Anda, mamá, no digas eso, que nos tienes que dar mucha guerra todavía. —Te besé en la frente y me fui a la cocina. Cuando volví te dije—: Ya estoy aquí, señorita.

			—Muy bien. Anda, siéntate, que tengo que darte algo. Acércame mi bolso.

			—A sus órdenes. ¿Azúcar, mamá?

			—Sacarina, gracias.

			—A mandar, bonita.

			Empezaba a saborear la manzanilla con cara de placer, imagino que por todo un poco: estar en casa después de varios días en el hospital, estar de nuevo con su hijo y con sensaciones bonitas. Ian estaba saboreando también la infusión y su madre le dijo algo que cambiaría su cara:

			—Cariño, tengo algo para ti.

			—¿Qué es? —contestó.

			Rosa metió la mano en su bolso y sacó envuelto en un pañuelo una medalla de la Virgen de Fátima.

			—Y esto, ¿de dónde ha salido? ¿Quién te lo ha dado?

			—No preguntes ahora mismo, por favor. Hay algo que te quiero contar…

			—¿Qué ocurre, mamá?

			—Pues que he conocido a Rose.

			—¿A quién?

			—Hijo, ¿confías en mí? 

			—Sí —contesté.

			—Pues, por favor, no me preguntes más esta noche. Estoy algo agotada, mañana, si Dios quiere, te cuento con más tranquilidad. Ahora solo quisiera que me leyeras otra carta de las tuyas. No hay nada más que me haga feliz ahora mismo, cada vez que me llegaban tus cartas se me iluminaba la cara.

			—De acuerdo, madre.

			Dejé sobre la mesilla de noche el pañuelo envolviendo la medalla de la Virgen de Fátima, la cual, en un pasado, le había regalado a Ariadna, y me dirigí a coger otra carta.

			—Ian, ¿puedes bajar un poco la luz, por favor? Quisiera estar más cómoda, parece que me molesta.

			—Claro, madre, ya sabes que tus deseos son órdenes para mí.

			Sin querer se me escapó una lágrima de los ojos.

			—¿Qué te ocurre, cariño?

			—Bueno —contesté—, ojalá hubiera sabido que esto podría ocurrir.

			—¿Por qué dices eso, Ian?

			—De haberlo sabido, madre, jamás me hubiera ido de tu lado. Cuando me fui, papá nos dejó y de nuevo me voy y ahora tú… 

			«No sé cuánto más podremos compartir esto, mamá, pero, si pudiera, ahora mismo me cambiaría por ti», pensé.

			—No pasa nada, cielo. —Tosiste un poco porque tu cuerpo estaba débil—. Cuando me vaya podré ver a vuestro padre, que para mí también es importante.

			«Lo imagino, pero eras quien mantenía los pilares de esta casa».

			—¿Cuál prefiere, madre? —le pregunté sobre las cartas.

			—La que pone en el reverso «uno que os quiere», por favor.

			—Muy bien, madre. ¿Te importa que acerque el sillón y esté a tu lado? Así podemos dejar solamente la luz de la mesita para que no te moleste. 

			La música de Enya seguía sonando de fondo.

			—Me parece una muy buena idea, yo solía hacerlo muchas noches cuando tú eras pequeño.

			—Lo sé, mamá.

			Acerqué el sillón y subí los pies a las barras de la cama, de esa manera podía tener la carta apoyada sobre mis piernas y con una sola mano podía leerla de forma que con la otra mano sujetaba la de mi madre mientras la acariciaba.

			27-2-2002

			Hola, familia: 

			Uno que os quiere os vuelve a escribir. 

			Aquí sigo superando día a día las cosas que me aporta la universidad. Llevo las notas con bastante buena medida, o eso creo.

			Hace días que no sé nada de vosotros. Madre, espero que todo esté bien, desde que se fue papá sé que nunca ha sido lo mismo, pero, ya sabes, nosotros siempre seremos tus hijos, formamos piña junto a ti y procuraremos estar siempre cerca. Sé que ahora estoy lejos y todos nos echamos de menos, pero espero volver pronto, la distancia…

			De pronto oí un «te quiero» intenso pero flojo y la cogí de la mano con más fuerza si cabía. Me quería volver a centrar en leerle lo que continuaba de la carta, pero oí un suspiro acompañado de un gemido extraño saliendo de su boca y sentí cómo me apretaba la mano más fuerte de lo normal para después aflojarla del todo. Note cómo su mano dejaba lentamente de sujetar la mía y se quedaba apoyada sobre la cama. Pensé que se había quedado dormida y la miré, sus ojos se quedaron algo entreabiertos y sus labios formaban una pequeña sonrisa, como si fuera feliz, aunque su respiración ya no hiciese que su pecho se moviera. Su mano, que me había agarrado lo más fuerte que había podido, dejó de hacer fuerza; su cabeza se inclinó, ya que su cuello no mandaba sobre ella; su corazón había dejado de latir… Su alma se marchaba al cielo para unirse a la de su marido.

			Me abracé a ella para evitar quizás que su alma se fuera rápido. No era capaz de separarme de su cuerpo, le lloré al oído y mis labios formaron palabras sueltas por si las pudiera oír y se las pudiera llevar con ella…

			—¿Por qué te vas, madre, si todavía no estoy preparado para vivir sin ti? Tuvimos que aprender a vivir sin padre los últimos dos años y ahora nos dejas tú… Por favor, mamá, sube al cielo, creo que nunca deberías haber bajado… Gracias por el tiempo que nos dejaste estar contigo…

			Creo que pasaron más de veinte minutos hasta que reaccioné e intenté pensar en qué hacer. Me encontraba abrazado a ella, intentando quedarme con la última sonrisa de sus ojos. Miré a mi alrededor y pensé: «¿Ahora qué? ¿Quién más se irá de mi lado? Parece que los míos se van poco a poco sin que yo pueda hacer nada…». Mis lágrimas no tenían fin, aunque me habían permitido compartir las últimas junto a ella.

			Cuando tuve fuerzas, agarré el teléfono y llamé a mis hermanas y a tía Flora. Entre lágrimas conseguí decirles que se nos había ido, que mamá nos había dejado.

			No sé lo que tardaron en llegar, creo que muy poco.

			Al entrar por la puerta me encontraron todavía abrazado a ella, como para mantenerla caliente, me incorporé y nos abrazamos los tres para unirnos más si cabía. Nuestros llantos no cesaron hasta que entró la tía Flora y detrás el tío Alfonso, nos fundimos todos en la pena y las lágrimas.

			—Sobrinos —tomó la palabra tío Alfonso—, sé que el momento es duro, pero, si me lo permitís, voy a hacer correr la voz en el pueblo para todos los amigos de la familia más alejada y, cómo no, para los familiares de los alrededores.

			—Tío, espera, danos un rato. Queremos que la gente la vea tan bonita o más, como siempre ha sido.

			—Claro, sobrino —dijo.

			Unánimemente decidimos poner a nuestra madre uno de los trajes más preciosos y adecuados que tuviera para la ocasión; queríamos que su último viaje lo hiciera esplendorosa y radiante, como siempre había sido ella, no queríamos que su imagen se oscureciera con los tintes del luto. Mis hermanas se encargaron de retocarla con maquillaje y así volver a darle el aspecto con el que ella siempre había sido conocida, un aspecto amable, cariñoso y, cómo no, dulce… 

			Las dos noches con sus días que guardamos luto, en casa no paraban de entrar y salir personas del pueblo, y en concreto muchas mujeres que querían dar su último adiós a esa mujer que toda su vida se había desvivido por todas las personas de su alrededor. No faltaron vecinas que trajeron a casa platos de comida para cualquier persona que lo necesitara, incluso para nosotros mismos; estábamos destrozados por lo que estábamos viviendo y todo el pueblo se volcó en echar una mano.

			Llegó el día de llevarla a descansar junto a papá. La imagen de los tres hermanos de riguroso luto iba a encabezar la marcha hacia el cementerio. Vivíamos no muy lejos del mismo y decidimos, entre mis hermanas y yo, que nosotros mismos nos encargaríamos de llevar el ataúd de nuestra madre a hombros, aunque sabíamos que alguien más se acercaría a dar su ayuda, y así fue. No faltaron manos para ese cometido. 

			Nos pusimos seis hombres, entre ellos el tío Alfonso, tres a cada lado y en alza como para hacer una ofrenda de mi madre a Dios. Mis hermanas iban detrás de nosotros apoyando su dolor con abrazos de mis cuñados Andrés y Jorge, y en medio de ellas dos iba tía Flora.

			Para esas fechas, mis hermanas ya se habían casado e iban acompañadas a cada lado por sus maridos. Un año atrás habían decidido casarse efectuando una celebración juntas el mismo día, las dos habían optado por quedarse a vivir en el mismo pueblo donde habían nacido y cerca de donde habían vivido toda la vida. Con lo cual, casi cada día se juntaban para comer o cenar en casa de una o de otra. Cuando me llamaron para la boda aproveché que era casi verano y me quedé varios meses en el pueblo junto a mamá. 

			No había día en que la madre de Ian estuviera sola, incluso sus hijas le habían dicho a Rosa meses atrás que, si quería, se fuera un tiempo con cada una de ellas, pero ella siempre les respondía que estaba bien en su casa y también ponía la excusa de que, cuando volvía Ian cada varios meses, la casa seguía como el primer día.

			Mi padre, entre bromas, siempre la hacía ruborizarse diciéndole que no había nada más bonito en el mundo que su mujer, también le decía, sin ánimo de ofender a la naturaleza, que no había visto jamás ninguna flor más bella que su mujer, Rosa…

			En su funeral estuvo todo el pueblo, creo que incluso fue gente de otros cercanos a quienes les había llegado la noticia. Era muy querida, había dado cariño a todo el que lo necesitaba. También me percaté de que en la lejanía había una figura que me resultaba conocida, una bella y esbelta mujer con un sombrero negro y un trozo de tul del mismo color que le caía a modo de pantalla por la cara. Iba acompañada de una niña con escasos dos años y de rizos de color azabache que jugueteaba con las piedras del suelo sin reparar demasiado en lo que estaba ocurriendo por su corta edad. Me pareció extraño, quería relacionarlas, pero en ese momento mi mente no tenía capacidad de reacción. Con la única mirada fugaz que fui capaz de hacer, me pareció ver en la niña la imagen que tantas y tantas veces había espiado tras el cristal de una ventana jugando con sus muñecas, y las medidas de la persona mayor de la que iba de la mano me recordaron a aquella muchacha con la que la luna me vio retar al mundo, pero no lo pensé mucho, todos mis pensamientos estaban puestos en lo que en aquellos momentos era más importante. Pensé que quizás divagaba por el momento y solo eran dos personas más que querían a mi madre y que formaban parte del pueblo de toda la vida. Quizás no se acercaban por respeto, o por yo qué sé, aunque el tiempo quizás me demostraría que estaba equivocado… Lo cierto es que sí que formaban parte del pueblo, y una parte muy importante, sus raíces habían visto como el pueblo crecía; aquella mujer que se escondía debajo de unas gafas y una redecilla negra incluso llevaba algo que pertenecía a mi familia, a mi mundo, a mi juventud… Hablé con mis hermanas para hacer todo tipo de detalles en el panteón de la familia en el que descansaba el cuerpo de mi padre y ahora, también, el de mi madre. Quería llorar junto a sus lápidas, pero no sabía si les ofendería ese gesto, ya que siempre habían querido que fuéramos fuertes ante situaciones de este calado, pero no fui capaz de evitar que mis lágrimas cayeran por mis mejillas hasta volver a contagiar a mis hermanas, y los tres nos fundimos de nuevo en un abrazo. Nuestros progenitores yacían frente a nosotros, debíamos aprender a caminar solos a partir de ese momento…

			Los seres que nos habían dado la vida ya no estaban, solo me quedaba el consuelo de pensar que, desde el cielo, y ahora que estaban juntos, vigilarían nuestros sueños. 

			Quise dejarle un último recuerdo en palabras, quizás a ella no le hubiera gustado ese detalle, pero yo necesitaba que el viento, al pasar junto a su lápida, pudiera leer… «Madre, ¿por qué te fuiste? Tú nos diste la vida y ahora no sabemos qué hacer con ella. Ojalá hoy pudiéramos devolverte lo que nos diste: la vida. Por favor, mamá, sube al cielo, creo que nunca deberías haber bajado… Gracias por el tiempo que nos dejaste estar contigo».

			Una vez que ya la gente se hubo marchado del cementerio, decidimos quedarnos los tres hermanos un rato más para dar el último adiós a aquella mujer. Nos miramos varias veces entre nosotros, nuestros rostros estaban marcados por lo que estaba ocurriendo, hablamos de recolocar las coronas según nuestra idea y nos llamó la atención una que había entre las rosas y las coronas que, presidiendo la lápida, despuntaba. Un ramo de doce rosas rojas que no tenía dueño y que traía una inscripción en la que ponía: «¡¡ENTRE ROSAS, DESCANSA EN PAZ!!». En aquel momento no hicimos cuentas de quién podría haber sido la persona o las personas que le habían enviado aquel presente a modo de despedida, pero sí decidimos darle una utilidad en vez de dejarlo a los pies de las lápidas; acordamos dejar una sola por cada hijo y, de las otras nueve, repartir tres para cada hermano. 

			Queríamos hacerle una ofrenda a nuestra manera, cogimos la primera rosa de cada uno y le sacamos los pétalos, los unimos con nuestras manos y los lanzamos al viento al unísono para que volaran y fueran a donde el viento quisiera. Fuimos andando tranquilamente hasta la playa y, una vez allí, cogimos la segunda rosa de cada uno, las unimos y las soltamos lentamente en la orilla de la playa hasta que el agua las acompañara al mar; y allí nos quedamos hasta que desaparecieron en el horizonte. Las últimas tres rosas decidimos plantarlas en el jardín de la que había sido nuestra casa, de esa manera, cada primavera, cuando tal vez volvieran a salir los nuevos tallos, rememoraríamos el recuerdo de nuestra madre.

			Imagino que nunca se está preparado para estos sucesos, se quiere mucho a los seres queridos, pero no te das cuenta de cuánto hasta que llega el día en el que ya no los tienes…

			Al terminar todo, me quedé unos días. Mis hermanas me pidieron que me quedara en sus casas, en cualquiera de las dos, no querían que estuviera solo. Les di las gracias y les pedí que me dejaran estar solo en la que fue nuestra casa; les costó, pero lo entendieron, sabían que llevaba lejos de mi casa tiempo y comprendieron que quisiera volver a sentir lo que aquella casa nos había dado durante la vida de mis padres. 

			Aquel lugar guardaba recuerdos y fragancias impagables, allí crecimos en un ambiente de cariño, de unión. En una palabra: de amor. Y que ahora todo estuviese en silencio, todo lo que durante una vida fueron ruidos de niños, de juegos y de risas hoy solo eran recuerdos. Un lugar lleno de cuadros que enseñaban cómo nos habíamos convertido en una familia, cómo habíamos crecido, y ahora, ese árbol genealógico que un día se creó tenía que separarse y crear nuevas vidas por separado…

			Esa mañana mi corazón de nuevo notó un revés, aunque todavía no se había recuperado. Estaba en casa, en mi soledad, intentando guardar todos los momentos que ese lugar me transmitía, quería llevármelos para siempre en mi retina y me dio por encender la radio vieja de mamá para rememorar y darles vida a los objetos de mi casa. Decía la radio: «… y ahora, para todos ustedes, Pastora Soler en su vuelta de nuevo a los escenarios y cantando una canción dedicada a su padre».

			Tenemos la mala costumbre de querer a medias,

			de no mostrar lo que sentimos a los que están cerca.

			Tenemos la mala costumbre de echar en falta lo que amamos,

			solo cuando lo perdemos es cuando añoramos.

			Tenemos la mala costumbre de perder el tiempo,

			buscando tantas metas falsas, tantos falsos sueños.

			Tenemos la mala costumbre de no apreciar lo que en verdad importa

			y solo entonces te das cuenta de cuántas cosas hay que sobran.

			Hoy te daría los besos que yo por rutina a veces no te di.

			Hoy te daría palabras de amor y las caricias que perdí.

			Cuánto sentimos, cuánto no decimos y a golpes pides salir…

			Escúchame antes de que sea tarde, 

			antes de que el tiempo me aparte de ti….

			Hoy te daría los besos que yo por rutina a veces no te di.

			Hoy te…

			 

			Existen canciones que te llegan muy adentro y otras, a más a más, te acarician el alma.

			Mis lágrimas invadieron mis ojos sin poder evitarlo. La letra de la canción me había llegado a lo más profundo de mi alma, acababa de escuchar como alguien le cantaba a su querido padre, aunque en vida; sin embargo, a mí me llegó esa canción momentos después de que mi último progenitor se fuera de mi lado y, seguramente, como decía la canción: «Hoy te daría los besos que yo por rutina a veces no te di. Hoy te daría palabras de amor y las caricias que perdí».

			En muchas ocasiones nos damos cuenta tarde de que a las personas que amamos normalmente no les devolvemos el amor que nos dan. Alguien, una vez, en una de las tesis que hacíamos, me transmitió que normalmente jamás un hijo llega a querer tanto a un padre o a una madre como ellos nos llegan a querer a nosotros; ahora me doy cuenta de que, por mucho que haya llegado a querer a los míos, creo que jamás se lo devolví. La cara de felicidad que mi madre tenía cada vez que me miraba a los ojos no tenía posibilidad de medir cuánto cariño guardaba dentro de sí… Ojalá algún día la vida me permita tener descendencia para transmitirle lo que ahora mi cuerpo está viviendo, ojalá algún día pueda mirar a los ojos de alguien que lleve mi misma sangre para enseñarle estas vivencias de la vida que ahora me toca vivir. No me preocupa que mis hijos no me puedan llegar a querer lo mismo que seguramente yo los pueda amar, pero sí me gustaría hacerles saber que son tan importantes que daría la vida por ellos…

			Pasada una semana aproximadamente, mis hermanas me convencieron para que volviera a marcharme, tenía que terminar mi carrera. Les prometí que volvería; me quedaba solamente un año y después ya se habría acabado aquella lejanía de los míos. No sabía si sería fuerte y aguantaría, ya que, cada vez que me marchaba lejos de los míos, ocurría algo desagradable. Me tenía que centrar en lo que mi madre siempre había deseado para mí, ella decía que algún día volvería al pueblo para enseñar a otros en la carrera de sus vidas. 

			Nuestras vidas podrían formar parte de una película, todas tienen algo que contar y seguramente muchas de ellas se podrían convertir en la más bella de las anécdotas contadas… Quizás mi pueblo tiene la culpa de lo que hoy ocurre, tal vez mi nombre, Ian, esconde algo de lo que yo nunca podré huir, quizás algún día sepamos qué fue de mi vida y el porqué de mis momentos tristes… 

			Lo que voy a contar también me fue contado a mí, al parecer existen bulos en los

			pueblos que siempre existirán…

			Dos años después

		

	
		
			Capítulo 1 

		

	
		
			Diario de una vida

			Hace mucho tiempo, creo que fue hace una vida… 

			Recuerdo vagamente una película que era muy extraña, alguien me la recomendó y os la voy a narrar, ya que me llegó al interior del alma. Trataba de un hombre y una mujer que vivían en diferentes ciudades; curiosamente, se llamaban Ian y Ariadna. El destino quiso que sus caminos se cruzaran y volvieran a verse después de varios años. No se conocían casi de nada, o eso parecía, solo sus cuerpos y sus miradas habían coincidido en el tiempo, pero sus caras les eran allegadas, ya que, tras un cristal, en muchas ocasiones se habían espiado durante algunos inviernos, y la luna y una playa fueron espectadores de una noche de amor. Supongo que alguien quiso que, por una de las casualidades de la vida, se volvieran a cruzar y las dos miradas se encontraron.

			Años atrás existió una mirada y solo la luna había estado presente en ese momento en el que se dieron todo, pero los años la habían guardado en las retinas de cada uno sin saberlo. Ella lo miró y una sonrisa cómplice salió de sus labios, se mordió el labio inferior, algo peculiar en ella en cada ocasión que se veían cerca o tras un cristal; él, a su vez, la única reacción que tuvo fue la de bajar la vista, ya que, al volver a verla después de cuatro años tan de cerca, estaba tan abrumado que sus sentidos no supieron hacer nada más. Pero algo había pasado, se habían vuelto a encontrar aquellas dos miradas que, durante algunos años, habían estado espiándose en las sombras y, después, en una tarde noche de acantilados y arenas… 

			Algo había nacido, seguramente más bien fue que se había despertado algún sentimiento que se mantuvo dormido, o quizás algo que un día nació tras un cristal y el destino se encargó de que esas dos almas se reencontraran en el tiempo. Al cruzarse en el pasillo con ella, cerró los ojos y el aroma que le llegó de la niña, ahora mujer, le trasladó a su niñez; ella todavía guardaba aromas con los que, en sus primeros años, él había crecido. Ahora quisiera no volver a abrir sus ojos más, en muchos años. Le recuerda a su ciudad, sus padres, su niñez, su juventud…, su imagen tras el cristal, la noche en la que la arena y la luna sirvieron para conocerse a escondidas del mundo. 

			Creyó morirse, estaba más guapa que nunca, irradiaba frescura y volvían a encontrarse por casualidades de la vida, o eso parecía, después de cuatro años sin verse, esbelta, pelo del color del tizón y rizado como una espiral.

			Los dos estaban allí para participar en un Erasmus sobre la psicología y la vida misma, se saludaron con mucha prudencia, pero sus saludos iniciales fueron sus miradas. Y, con un simple «Hola, ¿qué tal? ¡Cuánto tiempo!», él consiguió decirle que había intentado encontrarla para decirle que había tenido que irse rápido al día siguiente de su escarceo, pero que no había podido. Ella asintió y le dijo casi sin palabras que no se preocupara, que sabía que se había tenido que marchar rápido para seguir su carrera…

			Habían pasado cuatro años desde aquella noche…, su fantasía bajo las estrellas.

			Nos encontrábamos ya en el año 2004…

			Aunque tenían cosas en común que a lo largo de sus vidas fueron conociendo, como sus pueblos, su gusto por la lectura y por otros secretos que la vida les tenía guardados, él estaba haciendo cátedra sobre lo que había estudiado y ella opositaba. Entre ellos ocurrió una cosa difícil de explicar… Habían nacido en el mismo pueblo, pero el destino quiso alejarlos para que estudiaran lo mismo, pero en diferentes ciudades, a miles de kilómetros. Quizás ella sabía de él y quiso seguir sus pasos… 

			¡Qué irónica es la vida! Yo diría que fue la casualidad o quizás que ellos sentían una extraña fuerza que, sin saber cómo, los atraía. La cuestión es que la película continuó y a mí me tenía cada momento más en vilo. Curiosamente, se dieron los teléfonos para poder comentar algunas cosas de las que habían participado juntos, lo que me pareció una excusa barata, pero pensé que era mejor ver toda la película y después opinar…

			Meses más tarde, ya habían vuelto a coincidir en alguna ocasión más y solían hablar en los momentos en los que las convenciones hacían que comieran juntos y, aunque separados porque cada uno iba en grupos diferentes, solían intentar coincidir para quedar frente a frente, aunque fuera en mesas distintas. En sus miradas, aunque furtivas y escondidas del resto, se regalaban sonrisas que contenían detalles prohibidos. Los ojos de Ariadna continuaban manteniendo algo especial en su mirada y, cuando se mordía el labio inferior por nerviosismo, eso hacía que fuera casi imposible no mirarla y quedarse ensimismado, no sé por qué me hacía sentir vivo el mirarla.

			De vez en cuando se llamaban por teléfono, con lo cual ya había comenzado algo que, sin darse cuenta, retomó su camino y los empezó a unir de nuevo. Bueno, no es cierto, comenzaron con mensajes cortos para romper el hielo y poco a poco incluso en alguna ocasión quedaron para tomar café, aunque eso no era posible. Era más bien irónico debido a las distancias que los separaban. Ella le propuso la posibilidad de darse también los emails para poder enviarse posibles proyectos en común o lo que fuera necesario, de esa manera podían tener otra forma de estar en contacto, el correo de ella era ariadna_2000@gmail.com, y el de él, ian_2000@gmail.com.

			Curiosos emails, ya que los dos tenían algo especial: ambos habían creado un email por su cuenta a miles de kilómetros, pero sin embargo con cosas en común. 

			Ella había emigrado a la Gran Manzana con sus padres por motivos de trabajo, al parecer; él seguía en Madrid, en la misma ciudad en la que había cursado su carrera. Parecía extraño poder quedar a tomar un café incluso a las barreras que el hombre parecía que ponía por circunstancias ilógicas, ya que era casi imposible. Aun así, el hombre sabía que, si realmente algún día hubieran podido quedar, seguramente sus ojos delatarían lo que sentía por ella y callaba…

			Vivían en ciudades tan lejanas que, cuando en una ciudad anochecía, en la otra estaba amaneciendo.

			La vida en la universidad de Ian continuaba lejos de los suyos y en los últimos años había conocido, durante el transcurso de sus estudios, a una chica que vivía en esa misma ciudad en la que estudiaba, sus orígenes eran franceses y se llamaba Marián, aunque cursaba diferente materia. Ian, en ese momento, estaba instalado en la misma universidad en la que estudiaba, era una de esas que tienen la posibilidad de poder albergar a los estudiantes que viven lejos y así poder darles más facilidades. 

			Una vez acabada la carrera, se quedó a trabajar en la misma en la que estudió, ya que había conseguido una beca suplementaria para sacarse el doctorado en Psicología. Marián, por su parte, quería ser periodista y era una chica muy liberal, hasta tal punto que, una vez que ya habían entablado una relación más íntima, le comentó a él que, si quería, se cogían un piso juntos. A él la idea le pareció bastante buena y aceptó. Habían coincidido y parecía que sintonizaban bastante bien. Ella también conocía por encima la situación en la que él se encontraba y creyó oportuno darle más apoyo estando más cerca. La añoranza de los suyos y de su pueblo también ayudó a que se centrara más en Marián. 

			Ariadna, por su parte, vivía al otro lado del mundo, donde, cuando el sol estaba en el país de Ian, en el suyo la noche era la dueña. La diferencia horaria era de seis horas. 

			Los padres de Ariadna cerraron la casa del pueblo y marcharon a otra ciudad, según le había dicho su madre, por trabajo, pero después se enteró de que habían tenido más razones. El destino había querido que fuera madre soltera y quizás también los padres de ella creyeran que hacían bien en alejarse de aquel pueblo, aunque estaba contenta porque había conocido a Pol, un hombre muy encantador que se había enamorado de ella. Poco a poco su relación fue en aumento, algunas tardes los tres solían dedicarlas a pasear y merendar por las avenidas de la ciudad o por Central Park. Ariadna y Rosa estaban encantadas con esa relación, hasta que un día él decidió dar el paso y proponerles vivir juntos. Aunque Ariadna parecía que no había conseguido olvidar su primera noche de amor, tenía la sensación de que debía retomar su vida junto a Pol.

			Ella vivía con sus padres en la misma casa. Él también era extranjero en la ciudad en la que se encontraban y la casa era lo suficientemente amplia para permitirles poder vivir todos juntos. Estudiaba Arquitectura y se encontraba, como ellos, en Nueva York, en Manhattan para ser más exactos, para acabar la carrera. Allí conoció a Ariadna. La empresa para la que trabajaba le ofreció quedarse en Manhattan para que no se marchara de su lado.

			Ariadna siempre había estado enamorada de Ian, pero creía que debería aceptar la oferta que Pol le estaba haciendo. Necesitaba alguien a su lado y creía que era mejor que Rose tuviera un padre cerca. Cuando Ariadna no podía hacerse cargo de su hija, se ocupaba Pol o la madre de ella, para esas fechas la niña ya tenía tres años. 

			Ariadna e Ian hablaban poco de sus familias, ya que ya era bastante osado lo que hacían como para, encima, hablar de lo suyo como si nada, pero alguna vez sí que hacían alusión a cosas puntuales. 

			Ella le contaba que tenía una hija que se llamaba Rose en honor a una cantante que le encantaba, decía ella. Le pareció bonito y original, además vivían en Manhattan y ese nombre sonaba más a orígenes ingleses. Decía que era una niña preciosa, con pelo negro y rizos que ondeaban al viento, y con una sonrisa que enamoraba a los ángeles, también le comentó que tenía una marca muy especial que la hacía más atractiva e interesante, tenía un hoyuelo en la barbilla que convertía su cara en algo bonito y dulce…

			Pasaba el tiempo y aquella amistad que existía entre aquel hombre y aquella mujer parecía que cobraba más fuerza a cada momento y, aunque no eran libres, algo muy profundo y al parecer extraño les atraía. Se regalaban sonrisas cada vez que coincidían en los mítines, aunque sus situaciones fuera de allí siempre eran en llamadas telefónicas, dado que en los momentos que coincidían en los mítines ambos tenían obligaciones y pocos instantes para estar a solas. Los dos tenían pareja y sus vidas ya habían tomado su camino, pero era increíble ver como había momentos en los que uno pensaba en otro y el otro instintivamente le estaba llamando para contárselo, siempre sabiendo que sus horarios eran diferentes, con lo cual en muchas ocasiones los deseos de hacerse llegar algo y la diferencia horaria les ponían trabas. Solo eran fantasías, pero siempre tenían momentos sin hora ni lugar. 

			Recuerdo una mañana en la que el hombre estaba de camino de la universidad y escuchó una canción que a ella le encantaba, creo que esa canción fue muy apropiada, una canción de esas como tantas y tantas que se oyen de cantantes latinos llenas de pasión, decía algo así:

			 

			Hoy amanecí con ganas de enviarte

			algo que te guste y pueda regalarte,

			te hice esta canción que es para recordarme.

			Esto es una excusa para declararme…

			Creo que Carlos Baute y esta canción marcaron sus vidas, no había momentos en los que esa melodía no estuviera sonando dentro de sus cabezas.

		

	
		
			Capítulo 2

		

	
		
			Emails al viento 

			Me senté frente al ordenador y le di a enviar, tenía pensamientos que quería compartir. Tenía que poner una dirección y la tuya la tenía en favoritos, no sé por qué… 

			De: ian_2000@gmail.com

			Para: ariadna_2000@gmail.com

			Asunto: La primera carta para ti 

			Me he atrevido hoy a escribirte este email más largo de lo normal, sé que en algunos mensajes nos hemos dicho cosas bonitas y prohibidas, incluso hasta hemos jugado con las palabras para enmascararlas y evitar algunas frases a las que no teníamos derecho. Quisiera que esto que vas a leer lo entendieras y comprendieras, que, aunque no tenga ningún derecho a decírtelo, quiero que llegue hasta tu corazón y después, si quieres, lo guardas donde creas oportuno; tal vez lo destruyas o lo guardes donde guardas todos tus secretos más preciados.

			Seguramente nunca he sido lo suficientemente fuerte para decírtelo a la cara, tu mirada es como prohibida para mí, no soy capaz de mirar tus ojos sin que notes que me muero al ver como entras dentro de mí. Tu mirada penetra todos mis muros y, si intuyo que tus ojos me buscan, toda mi personalidad se viene abajo. 

			Enamorarse…

			Enamorarse… ¿A qué se debe que eso ocurra? ¿Existe algo científico que nos pueda explicar por qué ocurre? 

			¿Enamorarse es sentir en el estómago algo inexplicable cuando te tengo cerca? ¿Quizás algo que no había sentido jamás cuando te veo, aunque tú no me veas? Cuando pasas por mi lado siento una extraña fuerza que me hace mirarte de arriba abajo y no puedo evitar pensar: «Dios, ahí está. Daría lo que fuera porque me perteneciera, por pertenecerle». Y al pasar junto a ti intento llevarme respirando muy fuerte parte del aroma que desprendes y respiro muy muy profundamente para que tu fragancia se quede en mí…

			¿Qué es enamorarse? ¿Sentir algo especial por alguien? 

			Creer que no puedes vivir sin ese alguien o, por el contrario, parece que es como si con esa persona en concreto, de quien tú crees que te has enamorado, ha hipotecado tu vida, ¡es la dueña de tus sueños! 

			Que con una simple palabra suya paras el mundo para que esa persona se sienta a gusto… 

			Que con un simple chasquido de sus dedos te desmonta todo y hace que tus teorías solo sean eso…, teorías. 

			Que con tan solo mirarte me haces ruborizar. 

			Que con una sola llamada tuya me rompes todos los esquemas. 

			Que con un susurro que salga de tus labios siento que eres mi dueña. 

			Que leo algo tuyo y sonrío de felicidad…

			¿Eso es sentirse ENAMORADO?

			Sentirse enamorado debe ser bonito, ya que parece que pasan los años, que pasan esas palabras que perduran y ni el tiempo ni las culturas consiguen hacer desaparecer eso. Aunque sería imposible que lo consiguieran, ya que yo diría que es una cuestión que más bien parece de física: si dos cuerpos se atraen, ¿qué o quién es capaz de separarlos?

			También podría ser una ironía, ya que existen ocasiones en las que esos cuerpos que se atraen puedan estar a miles de kilómetros como los nuestros, o hasta en tu misma ciudad y tener esa misma sensación, pero no ser capaz de exteriorizarla; o simplemente la juventud o el miedo a qué serías capaz de hacer, decir, o que tus ojos te delataran, a que tus ojos, que son los que te acompañan cada día por el buen camino de la vida, en ese momento te fuesen infieles y quisieran, con una simple lágrima, intentar decir lo que ya sabe el sol, la luna y las estrellas como Orión.

			Por culpa de creer que estabas enamorada de mí, alguien que no te merecía alguna vez, he sentido la necesidad de pedirte que me borres de tu vida y no quisiste. Yo no quería ser una traba en tu camino, no me sentía con derecho alguno a modificar algo que el destino ya había moldeado día a día…

			Supongo que debe ser que el sentimiento de sentirme enamorado me hace decirte que en ocasiones las palabras que te digo, que te escribo o que incluso te susurro se me hacen repetitivas y cortas. Me siento con ganas de ser un ladrón y me encantaría robarles a los escritores, esos que tantas y tantas palabras bonitas pasan a un papel, palabras para convertirlas en poemas de amor para ti; palabras que yo quizás no sea capaz de expresar de forma tan linda como ellos, que incluso hasta no te lleguen tal y como yo quisiera, aunque años atrás hubieran tenido más protagonismo, y que han tenido que pasar varios inviernos entre nosotros para que ocurra esto; palabras que te dieran a entender lo que en mi corazón pasa… 

			Siento mucho dolor. No creía que enamorarse pudiera hacer que mi corazón dudase. Pensé que yo mandaba en él y no recordaba a las famosas mariposas revoloteando por mi estómago. Es más: me asusto al notar que mi corazón late a tanta velocidad y que se me puede escapar de mi pecho para ir en busca del tuyo. Sé que solo son palabras, ya que tú callas al recibirlas muchas veces; sé que no debería decírtelas, ya que no tengo derecho por el daño que hago a mi mundo, y asumo que tú callas por no ofender también a los tuyos; sé que no tengo derecho a sacarte del círculo en el que vives, él te quiere, aunque a su manera; y, con respecto a mí…, necesitaba cariño, calor…, ya que tenía lejos a los míos y ella me lo dio. Quizás fuimos dos locos en ese momento, Marián me decía que la vida había que vivirla.

			Hay veces que creo que el corazón se me saldrá del pecho al verte; hay momentos que parezco un niño, ya ni recuerdo realmente qué me pasó la primera vez que me ocurrió esto. Éramos demasiado jóvenes, seguramente y sin saberlo, aunque nuestros años de nacimiento fueran diferentes, ya fuimos predestinados para ser solo uno. Solo sé que, ahora que los años me han dado la oportunidad de volver a vivir la misma sensación que cuando la vida te está empezando a enseñar a vivir, siento ganas de chillar a los cuatro vientos esta sensación que me invade. Siento ganas de ir por la calle y decir a todo el mundo «buenos días», y al acabar esa frase decir «LA AMÉ, LA AMO Y LA AMARÉ TODA LA VIDA»; aunque, para decir esto, mis ojos estén llenos de lágrimas… Siento ganas de mirar al cielo y decirles a los pájaros que vuelen allá a donde tú estés, que mi felicidad se la lleven junto a ti, que eres tan importante, mi vida, que me haces llenar todos esos momentos.

			Vuelvo a mirar al cielo y busco por si encuentro a la luna y a la estrella Orión para pedirles, sin que tú lo sepas, que quisiera revivir lo que un día conocí. Vuelvo a mirar al cielo y parece que hasta el sol te respeta para intentar que tu día sea lo mejor posible, y ocurre que cada sensación que pasa por mi corazón, por mi mente y por mis venas la vivo de otra manera. 

			Lo que nos hemos regalado… es difícil de superar. 

			He soñado contigo, creo que de todas las formas más extrañas, bonitas y dulces posibles. En la ducha y bajo las sábanas, en la lejanía, nos hemos dejado llevar por la naturaleza y nuestros cuerpos han querido experimentar sensaciones casi prohibidas. 

			Recuerdo una noche, en Madrid, en la que Marián había tenido que salir a cubrir un reportaje, me quedé solo y me apeteció salir al balcón y mirar el cielo. Hacía una noche preciosa, había millones de estrellas; era la noche adecuada para haber estado en un pueblo como el nuestro y tumbarse en la hierba o en una playa y contar las estrellas. De pronto pensé: «¿Y si ahora cae una estrella y puedo pedir un deseo?». Cerré los ojos y estuve a punto de pedir una incongruencia, me costó, pero recapacité y pensé: «No, no puedo hacer eso, no sería correcto; la vida es sabia, que ella haga lo que tenga que hacer…».

			Ha habido noches en las que dormir ha sido incluso complicado, ya que no te ibas de mi lado y mis pensamientos no me dejaban coger el sueño…, y eso que lo intentaba para volver a estar junto a ti.

			No quiero llamarlo infidelidad hacia los nuestros, casi prefiero enfocarlo a que hemos creado un cuento solo nuestro, pero una cosa sí te digo, que este cuento, relato o fantasía no se acabe nunca…

			Mi cuento es tan especial que incluso hay veces en las que te toco. Tienes forma dentro de él, siento incluso que ha habido ocasiones en las que has dejado de ser virtual y has pasado a ser de carne y hueso, te he tocado, mis manos han rodeado tu cuerpo, tus pechos, tu cintura contra mí, he rozado tus labios carnosos y he sentido, casi sin respirar, que, si me faltaba el aire, me lo proporcionabas tú.

			¿Sabes? No quiero que nunca me des más de lo que me quieras o puedas dar. Si algún día esto se acaba por bien de quien sea, consideraré un honor que alguien me haya regalado el decirme «Gracias por todo lo que has vivido junto a mí», «Gracias por las cosas tan bonitas que me has escrito, llegándome a lo más profundo», incluso solo un «Gracias» sin más. Y, si algún día tiene que acabar, deseo que las sensaciones que hayamos podido vivir juntos siempre estén en nuestros corazones.

			Te pido una y mil veces disculpas porque, por sentir esta sensación hacia ti, sé que he puesto en peligro tu integridad y la mía. Hay veces en las que me odio por sentirme enamorado, por haber entrado un día en tu vida sin tener ningún derecho como persona y por no ser capaz de hacer frente a mi pasado en la mía, pero sobre todo por no haber respetado que eras una mujer con una relación, una mujer con la soberbia de saber lo que hace, pero que, sin saber por qué o sin querer saber por qué, me abrió los brazos y su corazón, y yo no quise evitarlo. Discúlpame, ahora me siento como si hubiera hecho algo que no se debe hacer, algo por lo que quizás incluso haya pasado por tu mente que te has equivocado dándome lo que me has dado, tu confianza, tus alegrías, tus momentos más íntimos… 

			Ahora no puedo evitar tener los ojos con ese brillo que aparece cuando te sientes abatido. Las lágrimas quieren aflorar para acompañarme en momentos melancólicos, cuando sabes que algo que quieres lo puedes haber dañado.

			Sé que tú no has querido nunca sacarme de tu vida y creo que eso debería agradecértelo, aunque a veces creo que no, que quizás debería haber sido yo el que de alguna forma, que no sé ni quiero saber cómo, hubiera puesto fin a algo que ahora es tan bonito que, si muero, creo que moriré creyendo que he amado a una mujer y que ella también me amó.

			Y, si ahora sale una lágrima de tus ojos, ojalá que sea de felicidad o por volver a leer algo que te haya llegado muy muy adentro, pero sin querer irrumpir en tus sentimientos. 

			Te quiero demasiado para poder permitirme perderte, discúlpame si ya en este primer email te cuento que me siento enamorado de ti. Te cuento, desde el respeto, que te quiero y, aunque en la lejanía y en mis adentros, te amo; algo muy poderoso que no alcanzo a detectar no me permite obviarte, parece que algún tipo de fuerza no me permite alejarme de ti aunque lo quisiera y aun sabiendo que esto que nos ocurre no es lo correcto… 

			Si he de vivir a la sombra de tu vida, quizás me debería sentir incluso hasta halagado por poder, aunque sea solo en sueños, tenerte tan cerca de mí. Que ni tan solo una simple tela pueda caber entre nosotros y eso me lo has regalado tú con tus momentos de debilidad en los que no has podido evitar decirme tus sueños y fantasías, sin recordarlas realmente, pero sabiendo que lo que decías estaba en tu mente.

			Si me vieras ahora, verías que mis ojos me están siendo infieles y quieren exteriorizar lo que yo en ocasiones consigo retener. Intento decirles que mando yo, pero no; al parecer hay algo más fuerte que, desde no sé qué sitio de mi cuerpo, lo controla para hacer que todas estas palabras, frases, ironías o simplemente pensamientos que se puede llevar el viento salgan para regalártelos a ti, ¿a quién si no? ¿Qué le puedo negar yo a mi corazón? Al parecer te has metido dentro de él y eres la dueña de algo que me pertenecía y que creí que tenía dominado. La verdad es que no me importa demasiado que solo seas un sueño, ya que nunca soñé cosas tan bonitas…

			Gracias por hacerme sentir enamorado…

		

	
		
			Capítulo 3

		

	
		
			Año 2005

			Pasó el tiempo y la película seguía su curso, los emails se iban sucediendo entre ambos… Parecían años, pero no era así, eran solamente días. Aunque en ocasiones aquellos días eran muy largos. Por las noches, los días en los que podían verse por la diferencia horaria, se citaban a escondidas detrás de un cristal como antaño, pero ahora la tecnología les había permitido poder estar incluso al otro lado del mundo y seguir en contacto. Sin saber quién dio el primer paso, ocurrió que unas pantallas de ordenador les permitieron ironizar con la posibilidad de verse y tocarse virtualmente.

			Para esos años ya nos encontrábamos viviendo el año 2005 y ahora estas situaciones les permitían en ocasiones contarse todo lo que les pasaba por la mente mirándose a los ojos.

			Una extraña pareja y una extraña forma de amarse, si eso era como amarse, ya que incluso en cada frase que decían la protagonista era la palabra «Te quiero». Curiosa palabra, ya que estaba prohibida por ellos mismos, sabían que era una palabra que solo se debería permitir normalmente cuando dos personas están unidas por un papel, y, sin embargo, para que no fuese dañina u ofensiva hacia los demás, ella, que era más sutil, inventó otra palabra que la sustituyera. Le dijo: «¿Qué te parece te odio?». Él se quedó pensativo y escribió: «TE ODIO». Se rieron los dos y aceptaron la ironía. 

			Era una extraña forma de decirse cosas que incluso habían sido cantadas, o es lo que parecía. Cada vez que se veían, el mundo se paraba, todo lo que a su alrededor funcionaba debía pararse porque algo más importante estaba ocurriendo y lo cierto es que ocurría. En una ocasión a ella, que era la más fuerte y la que intentaba controlar su mundo y todo lo que giraba a su alrededor, le ocurrió una cosa que la descolocó más, si cabía, de lo que ya estaba: abstraída en sus pensamientos y quehaceres del hogar, alguien clavó una flecha en su corazón como si de llamar a una casa se tratase. Resultó ser una música que la dejó perpleja y que la hizo sentirse poseída y a la vez sentir miedo, ya que alguien a quien no conocía le estaba cantando palabras, frases y susurros; incluso ella misma le estaba diciendo a su corazón que no podía ser, que esas frases que estaba oyendo, que salían de un aparato de radio, no eran para ella, pero su corazón sabía que se intentaba engañar a sí misma, la canción decía así:

			 

			Qué sensación, qué sensación tan extraña 

			aquella que sentí al escuchar tu corazón.

			Qué falsedad la que engaña 

			a todos y en aquel viejo salón.

			Por eso yo no sé qué es lo que voy a hacer sin tu amor,

			si no puedo escapar de esta llama que incendia mi cuerpo.

			…

			Que me condenen a cien años, 

			que me destierren si te beso, 

			que me castigue Dios si peco 

			y ¡grito a voces que te quiero!

			Creo que fue Cupido vagando como un ente en el aire, ella lo miró y le dijo: «¿Qué haces?». Y él le contestó: «¿Qué haces tú? ¿No ves que esa flecha que hay en tu corazón ya no puedes sacarla? Creo que sería mejor que la dejaras». Y, haciendo más hincapié, le volvió a decir: «Existen muchas ocasiones en las que esas flechas no tienen dueño ni a quién clavárselas, considérate afortunada, por favor». El ente se desvaneció poco a poco en el aire…

			Ella cerró sus ojos y se resignó al destino, hubiera querido luchar contra eso, pero algo en su interior se lo prohibía y algo que también tuvo dentro de ella y que ahora, sin que ni tan siquiera él lo supiera, era parte de él mismo…

			A partir de ese instante creo que ella se vino abajo y pensó que no podía hacer nada por contener sus sentimientos, a la ligera corrió para compartir con aquella persona lo que dentro de una canción entendió que pasaba por su corazón, le envío la canción por email para que la tuviera y le avisó por SMS: «Escúchala, por favor». «OK —respondió él—, ahora mismo te digo algo».

			Pasó un rato y él respondió por SMS: «Ah, qué bonita, ¿no?». Ella respondió al momento: «¿Solo bonita?». 

			Qué ironía. Ariadna estaba toda entusiasmada compartiendo esa música que, para ella, fue como una declaración jurada, ¿y para qué?… Él no fue capaz de entender ese momento, de valorar lo que aquella mujer quería que viera, lo que ella sentía y lo que alguien le enseñó en una melodía. Aunque el hombre no había sido capaz en ese momento de ver todo lo que aquella mujer le quería dar a entender que le había ocurrido, él ya había sido poseído, pero no había tenido el valor de expresarlo tan abiertamente como ella. 

			De: ariadna_2000@gmail.com

			Para: ian_2000@gmail.com

			Asunto: Desde el otro lado del mundo

			Hola, Ian:

			No estoy acostumbrada a escribirte cosas, y menos por aquí, para ti es más fácil, ya que, según me has hecho saber, en ocasiones retomas el diario que un día perteneció a tu madre.

			Ya sabes que me es más cómodo cuando te miro, aunque en ocasiones me embobe mirándote. Disculpa si quizás he vuelto a entrar en tu vida de nuevo después de varios años sin saber nada el uno del otro; quizás ahora me es difícil vivir el día a día sin notar algo tuyo: una sonrisa, una palabra o tan solo un suspiro.

			Te pido disculpas si el otro día tal vez esperé más de ti cuando te envié la canción, no pretendía forzarte a que me dijeras cosas bonitas, pero, alocada e inconscientemente, me dejé llevar por los impulsos que alguien clavó en mi corazón. Alguien a quien en ocasiones le encargan unir corazones me enseñó que el mío tenía palpitaciones más especiales de lo normal cuando algo me recordaba a ti. No medí mi deseo ni mi locura, simplemente quería compartir contigo esto.

			Sé que lo nuestro es irónico, extraño, imposible quizás y no pretendo ni pretenderé jamás que sea algo más, de eso se encarga la vida y no sé si nosotros hemos estado alguna vez en sus planes; simplemente la canción me pareció tan bonita que quise compartirla contigo a miles de kilómetros. Sé que nuestros corazones saben lo que piensan el uno del otro, no hace falta nada más. Pero ¿sabes? El corazón de la mujer, aunque es fuerte, en muchas ocasiones es muy débil y una sonrisa o una palabra bonita del hombre especial le recargan la fuerza con la que vive y lucha cada día.

			Soy consciente de que mis palabras ahora llegan más adentro de ti de lo que seguramente nunca te haya hecho saber, por alguna extraña razón o fuerza me están saliendo ahora así y soy capaz de decírtelas sin tener que mirarte a los ojos y sentir vergüenza por abrirte mi corazón. Alguna vez me hubiera gustado en persona que entraras dentro de él, pero eso es algo que quizás nunca pueda ni deba pasar. De momento somos dos almas casi gemelas que, al parecer, están obligadas a estar muy cerca y muy lejos a la vez. 

			Ojalá algún día, cuando amanezca, tal vez no tenga que imaginar tu rostro y lo vea junto al mío compartiendo almohada, y, si no ha de ser así, me sentiré orgullosa de haberte vuelto a encontrar y de saber que algo pequeñito dentro de ti me recuerda.

			Siempre tuya, esta que nunca te olvidó, 

			Ariadna. 

			Le diste a enviar y sonó glupppp. 

			Y respiraste profundamente.

			La película nos tenía intrigados y expectativos por los acontecimientos que salían en cada fotograma que pasaba…

			Ian se encontraba tranquilamente en la universidad, esa mañana la tenía libre y estaba en la biblioteca preparando la tesis para el día siguiente. Marián estaba fuera esa semana haciendo un trabajo anexo de periodismo.

			Ian estaba inmerso en sus cosas cuando oyó que le entró un email, lo iba a dejar para más tarde, pero ese día tenía la impresión de que era algo importante, miró su portátil e hizo clic en el correo; el encabezado ya era especial, decía así: «Asunto: Desde el otro lado del mundo».

			Tuvo la ocasión de leerlo tranquilamente un par de veces, ya que en la biblioteca la tranquilidad era completa. Lo analizó un poco y se animó a enviar otro para ella en respuesta a sus pensamientos: 

			De: ian_2000@gmail.com

			Para: ariadna_2000@gmail.com

			Asunto: Email para decirte que te quiero

			 Te quiero.

			Extraña palabra esta que suena en tantas ocasiones. No sabría de verdad decirte si sabemos realmente su significado cuando la nombramos. Creo que esta palabra hay veces en las que sustituye a otras que no salen; es más fácil decirla, ya que es un poco universal. Sea como sea, parece que envuelve algo especial se diga cuando se diga. 

			Extraña palabra esa de te quiero. Podría decirte simplemente que te echo de menos, que te añoro mucho, que no sé qué hacer sin ti aunque mi vida esté ligada a Marián, que noto un vacío cuando tú no estás, que la vida no me parece la misma sin sentirte cerca, que parece que me falte el aire si no sé nada de ti. Pero no, tiene que aparecer un «Te quiero». Lo curioso es que encima se me hace corta y necesito ampliarla y ponerle coletilla, como «Te quiero más que a mi vida». 

			¿Sabes? Ahora siento vergüenza, quizás por decir esta famosa palabra que muchas veces nos hace sonrojar… 

			Me preguntaste una vez si me arrepentía de algo: pues sí. 

			Sí que me arrepiento de algo: de no haber podido todavía volver a tenerte entre mis brazos retando al mundo, este mundo al que pertenecemos, pero al que a veces odio, no sé si por haberte conocido y haber desaparecido de mi vista en un pasado no lejano o por haberme dado la oportunidad de volver a verte y ver que no habías sido un sueño de una noche, ver que todavía existías. Ojalá fuese dueño del destino, te aseguro que, si así fuese, por la deuda con la que me siento hacia ti, lo cambiaría todo aunque para ello tuviera que hacer frente al resto de reproches que me pudiera encontrar… 

			TE QUIERO, aunque debería escribir TE ODIO.

			Aunque nunca paso por alto que nuestros mundos están divididos por la distancia y por los años, jamás olvido que yo la quiero a ella tanto o más de lo que tú lo quieres a él…

			Sé que el destino nos puso en este camino, no sé si por casualidades de la vida, por coincidencias o porque alguien nos puso a prueba; pero mala leche sí que tuvo. Disculpa, ha sido un arrebato de ira. 

			Si es que fue el destino, no sabría decirte si apareció Cupido por detrás y no lo vi… Lo que sí recuerdo que vi fue una mirada penetrante sobre mis ojos en un pasillo que yo debería haber evitado, una mirada que llegó a lo más profundo de mí y la verdad es que no fui capaz de mantenerla fija sobre ti. Imagino que fue por educación y creo que, gracias a eso, me dejaste entrar de nuevo en ti, aunque a veces dudo un poco y no sé si me dejaste entrar en tu corazón o me hiciste pasar a tu lado sintiéndote tú la dominante, o si, por el contrario, lo que querías era que yo viera lo mucho que eras capaz de entregar sin pedir nada a cambio… 

			En ocasiones, cuando te digo «Te quiero», pienso: «Ella se sentirá bien consigo misma porque alguien le diga esa palabra que era tan prohibida para nuestro día a día».

			Lo cierto es que nunca dudé en decírtela, y ya sabes que nunca fue para intentar sacar de ti algo que quisiera utilizar para algo más. Las frases que muchas veces te regalo son porque mi corazón quiere regalártelas, y no porque se las robé a nadie, de veras. Imagino que a ti te pasa más o menos igual, en nuestro entorno las frases o palabras que debiéramos decir siguen estando ahí, salgan o no salgan. Con lo cual, no sabría decirte si las palabras que escribo, para que te lleguen adentro, son las correctas o, por el contrario, solo te hacen surgir dudas sobre mí, sobre lo nuestro… 

			¿Sabes? Ahora que nombro lo nuestro, reconozco que tengo que alabarte por tu forma de hacer las cosas, por las coherencias que en ocasiones me haces reconocer; incluso he de agradecerte, aunque me pese, que cuando te ha llegado algo mío escrito te ha encantado. Tu forma de mantenerte ahí como impasible, aguantando el tipo y, como se suele decir, sin derrumbarte… ¿Qué sería de lo nuestro si tú cayeras en mis brazos? Mejor, aunque me pese lo que me pese aquello que tú hagas, lo que siempre creas y sé que siempre sueles hacer lo correcto… Te quiero.

			Bueno, tampoco quiero ser más egoísta de lo que en algunas ocasiones lo habré sido y he de ponerme dentro de tu piel y ser consecuente con lo que te callas, aunque te tengas que morder la lengua para no decir todo lo que piensas, cosa que me encanta… Gracias. 

			Gracias, sí, gracias por callarte muchas veces cosas que te gustaría gritar; sensaciones que quizás nunca habías sentido, pero que ahora hay que callar por no romper la hegemonía de nuestras vidas; sensaciones que viviste el día que te hiciste mujer junto a mí, pero que ahora son más de amor… 

			¿Sabes? Ahora son las diez y veinte de la mañana, de cualquier mañana podría ser, pero hoy he hablado contigo hace tan solo veinte minutos. Tú te estabas levantando por tu diferencia horaria y me has hecho ver, a través del móvil, que ya estabas disponible para mí. Hemos podido hablar simplemente varias frases, pero has hecho que mi día tenga otro color. Hemos pospuesto para más tarde algún mensaje más que nos pudiéramos enviar… 

			Acabo de oír tu voz.

			Y ya te echo de menos…

			He vuelto a mirar esto para ver si estaría a la altura de lo que me gustaría hacerte llegar y no he podido evitar, mientras lo corregía e intentaba poner todavía algo más, que una lágrima quisiera asomar por mi mejilla. De buena gana la hubiera dejado bajar…

			Ahora no me llames, por favor, no tendría palabras con las que defenderme ante ti.

			He de reconocerte que simplemente un simple cumplido tuyo, uno de esos con los que a veces regalas mis oídos, ya me supera, me desborda y, ahora que estamos en confianza, me da miedo. Imagino que, si invadieras mi intimidad como yo hago en muchas ocasiones con la tuya, me sentiría quizás hasta incómodo… No sé. ¿Sabes? Es como si tú fueras la que todo el rato me pidiera bailar, pensaría: «Qué pesada, ahí está otra vez el amor de mi vida, pero, joer, qué pesada que es». 

			Dices que te gustaría en muchas ocasiones sorprenderme, yo diría que ya lo haces, y muchas veces, aunque quizás sea yo el único que lo sabe ver: cuando me llamas tantas y tantas veces por la mañana teniendo que parar tu mundo para solo centrarte en mí. Cuántas y cuántas veces has dejado de tomar café con tu entorno para tan solo explicarme cosas sobre ti y tu vida, y yo, embobado, escuchándote. 

			Fíjate, has probado lo que era la hora de la siesta, incluso intentas soñar, pero, aunque no recuerdes nada, eso no es porque no te salga; quizás sueñes tantas y tantas veces despierta que casi no te queda nada que experimentar, y más cuando estás dormida. 

			¿Te he dicho ya que te quiero? 

			Has cambiado incluso el día de ir a tu clase de gimnasia. ¿Te cuento un secreto? Cuando oí que lo habías cambiado para estar más rato conmigo, te aseguro que, si te hubiera tenido frente a mí, en la cam, me habría quedado sin palabras…

			Y dices que me quieres sorprender, pero si incluso me sorprendes regalándome los oídos preguntándome a mí, sí, a mí, que cómo me gustaría verte, con qué corte de pelo querrían mis ojos verte; a mí, que no soy de tu mundo real… Ya ves, quieres que sepa de ti, que comparta, que viva tus decisiones y, después de todo esto, me dices que te gustaría sorprenderme. Discúlpame, al parecer no tienes ante ti a la persona más acertada para valorar todo lo que me das, aunque tú no le des la importancia que tiene y yo no sepa verlo en este aspecto… Discúlpame una y mil veces.

			Ahora el sonrojado soy yo…

			No tenías la necesidad de que nadie invadiera tu vida, y menos por mí, que, al parecer, me tienes que enseñar a cómo vivir la vida, cómo hacer sentir a una mujer cuando de verdad siente algo y los demás no lo sabemos ver, cuando una mujer quisiera morir al oír ciertas frases que hacen que el mundo se pare y que parezca otro. 

			He de reconocer que, cuando me susurras al oído que lo único que quieres es estar conmigo fuese donde fuese, algunas veces he pensado que me estabas vacilando, sin valorar de verdad todo lo que tus palabras contenían… 

			Discúlpame si en ocasiones, bueno, no, en muchas de ellas no soy demasiado sutil.

			Y ahora estas palabras que posiblemente se las lleve el viento y queden en tu pasado, en tu corazón, o pasen a formar parte de tu vida, una de las pocas palabras que creo que se quedarán entre nosotros para siempre y por siempre será esa tan prohibida y tan extraña: te quiero.

			Quiero y necesito que sepas que, si por algún motivo, sea el que sea, llega un día en el que no estemos juntos para poder regalarnos todos estos momentos, alguien más que no fue de tu entorno y que no te puede dar más, pero tampoco lo espera de ti a cambio de nada, te dijo alguna vez una palabra que quizás te suene: te quiero.

			Desde el respeto… 

			Estos emails muchas veces eran la única forma que tenían para comunicarse, dejando recados en la red que se pudieran saborear con más profundidad que una conversación. Estos mensajes eran leídos y releídos para descifrar todo su contenido y, en posteriores conversaciones, hacer alusiones a los escritos. Todos ellos contenían mensajes cifrados, ya que les era muy complicado evitar alguna palabra que no contuviera alguna frase disfrazada pero romántica… 

			Él ya le había insinuado con anterioridad que la quería, aunque ella le decía que esa palabra estaba prohibida entre ellos. Pero lo cierto es que esa palabra no era la correcta, lo correcto sería decirle que la amaba.

			Después de esa ocasión en la que se habían citado tras el cristal para ser infieles, irónicamente, Ariadna lo llamó por teléfono y le pidió un favor: que, aunque fuera tan solo en esa ocasión, le dijera que la quería de viva voz, algo que hasta esa fecha nunca se habían regalado. Ian no lo dudó ni un instante y le dijo que la quería con toda su alma.

			En ese momento ella le contó que quería hacerle partícipe de un secreto, y él le preguntó de qué se trataba, a lo que ella le contestó:

			—Si hoy hubiésemos estado frente a frente, habría sido infiel sin dudarlo ni un instante. —Se hizo el silencio—. ¿Sigues ahí? —le preguntó Ariadna. 

			—Sí, pero me he quedado sin palabras con las que decirte algo bonito y devolverte el cumplido que me acabas de hacer. 

			De nuevo se hizo un silencio, pero ahora por ambas partes.

			Ella lo rompió proponiéndole un trato, hacer un pacto con el diablo. Ambos, decidieron que estaban dispuestos a ofrecerle sus almas a cambio de que les concediera el deseo de estar solos lejos del mundo durante algunos minutos o quizás un fin de semana, o quizás simplemente cuando sus vidas ya no les pertenecieran. De nuevo se hizo el silencio hasta que ella preguntó:

			—A ver, Ian, ¿estás de acuerdo? 

			—Sí, sí, claro, ¿cómo no? Estoy totalmente de acuerdo aunque después no pueda volver a verte nunca más, y eso sí que me preocupa algo.

			—Me lo imagino, Ian. Temes querer más, ¿cierto?

			—Imagino que sí —se rio—, aunque el deseo le puede a la cordura. Estoy de acuerdo en nuestro trato. 

			De tanto en tanto se enviaban continuos SMS con las ironías que les sucedían según en qué momentos, acordaron tener otro móvil que utilizaban estrictamente para ellos mismos y para evitar que pudieran ser vistos en el mundo real. Él se había acostumbrado a que muchas mañanas al despertar tuviera la necesidad de enviarle algo normalmente cariñoso, lo más común era decir: «Buenos días, princesa». Aunque durante el día aprovechaba recesos en la universidad para enviarle cualquier cosa más que se le ocurriera o pasara por su mente, muchos de esos SMS eran curiosos, decían así: «Te odio». Cuando ella podía, contestaba diciéndome: «Anda ya, Pinocho, te va a crecer la nariz». Sabíamos que engañábamos al mundo con nuestras ironías, era una de las pocas cosas que podíamos permitirnos. Normalmente al cabo de unos minutos ella respondía diciendo: «Ídem». 

			Pasaban los días y se volvían a encontrar tras el cristal.

			Las noches se les hacían muy cortas, sobre todo teniendo en cuenta que sus días y noches eran diferentes, sus polos eran completamente opuestos y robaban tiempo al día y a la noche para intentar poder coincidir lo máximo posible, pero lo vivían muy profundamente, disfrutaban de cada instante en el que el reloj corría en su contra de forma estrepitosa. Ella, en ocasiones, le pedía que detuviera los relojes y que parara el tiempo para poder saborear al máximo los pocos instantes que la vida les dejaba compartir, aunque eso era imposible.

			Hasta ese día, solo una noche bajo la luna y las estrellas habían saboreado sus cuerpos el placer del éxtasis, aunque ahora sabían que tenían una deuda pendiente y, aun siendo un pacto con el diablo, los dos vivían pensando en cuándo llegaría ese día… 

			Cierto es que había ocasiones en las que incluso sus cuerpos estuvieron muy juntos, en las que tan solo una barrera invisible los separaba; ocasiones en las que las manos de ella y las de él se tocaban y hacían sentir el roce de unos dedos temblorosos y una piel suave que le rozaba la mejilla y parecía servir de almohada, simulaban tras la pantalla de un ordenador que sus manos se daban las caricias necesarias que sus cuerpos necesitaban y deseaban. Tras esa pantalla invisible, se regalaban sonrisas tan bonitas que sus labios formaban muecas en forma de corazón sin evitarlo.

			El tiempo transcurría y aquella película cada vez estaba más interesante, no me dejaba casi ni perder ni un instante. Jamás había disfrutado tanto de una película sin tener que ser obligatoriamente de ficción o de alguna historia antigua, a pesar de que los espectadores no sabíamos ni qué ciudad era ni quiénes eran aquellos personajes que nos tenían tan atrapados.

		

	
		
			Capítulo 4 

		

	
		
			La infidelidad 

			Pero, sin saber cómo, los años pasaban y aquella extraña pareja, que un día solo fueron amigos, espías de la vida y amantes furtivos, se encontró en un lugar perdido en un hotel de tipo medieval, con aspecto de castillo escocés y de cuentos, en el que los dos habían pactado irónicamente darse una oportunidad y dar rienda suelta a sus fantasías. Imagínate, estaban contradiciendo y retando al mundo, siendo infieles a las normas, pero queriendo evocar al pasado en el que los dos habían sido presos. Su intriga podía más que su fuerza mental… 

			Os gustaría la película si la vierais, las voces del cine, sobre todo de las chicas, murmuraban cosas bonitas de oír…

			Allí estaban los dos frente a frente, sin saber si tan solo mirarse o quién debía dar el primer paso.

			Cinco años atrás sus miradas se habían encontrado por primera vez en la plaza de su ciudad, y, ahora que la vida había puesto el mundo a sus pies, debían demostrarse mutuamente por qué el pasado los unió, qué quería de ellos… 

			Habían hecho creer a sus mundos que necesitaban un fin de semana para asistir a unos seminarios, lo que no era del todo cierto. Habían quedado en un punto neutral, un punto al que, desde las dos ciudades, solo se podía llegar en avión. Ella no debía ir hasta la ciudad de él, y, por su parte, él tampoco hasta la de ella. Se habían prometido que ninguno de los dos invadiría su espacio, irónicamente decidieron ese acuerdo el día que le prometieron al diablo sus almas. Se habían marcado que ninguno forzaría el momento de encontrarse, pero esta ocasión fue consensuada por ambas partes; querían descubrir hasta dónde llegaría cada uno al verse frente a frente después de aquella noche. ¿Realmente estarían hechos el uno para el otro, o, por el contrario, tan solo era una atracción carnal o simbólica delante de un ordenador y en los mítines que habían coincidido?

			El hotel estaba situado en una preciosa cala en la que la arena de la playa era fina, como un cabello al viento. Esa misma playa hacía de presidencia por la parte delantera para el hotel; por el lado derecho llegaba la única carretera que existía y que moría en el mismo; por la parte trasera estaba franqueado completamente por un bosque de diferentes tipos de árboles que asemejaban la imagen de un valle encantado en el cual se desdibuja la neblina, creando ese ambiente que te atrae y que a la vez te da respeto; acabando el lado izquierdo y saliendo de entre la arboleda, existía un puente de piedra iluminado por faroles enmugrecidos por la humedad y por el verdín de los bosques. De la montaña bajaba una cascada grande en forma de cola de caballo que, al llegar a tierra, rompía y hacía que se creara un efecto en el agua que asemejaba una nube de algodón, eso creaba un caudal de agua natural que bajaba de la montaña y desembocaba, a través de un torrente, en el mar y desaparecía después de caer diez metros en caída libre en dicha cascada. Estaba presidida por un balcón hecho de vidrio sobre la misma para poder ver en su plenitud semejante espectáculo natural.

			Un lugar encantado y encantador…

			Ian había llegado antes que ella al hotel y ya había subido a su habitación. Habían reservado habitaciones por separado pero continuas, tenían miedo del mundo irónica y educadamente. Aunque Ariadna no lo sabía, las dos habitaciones tenían una puerta que las comunicaba, la cual estaba abierta a petición expresa de él.

			Nada más llegar, los nervios no le permitían saber qué hacer ni cómo obrar. Su primera idea fue la de dejarle una rosa con su tallo sobre la almohada. Encima de la cama, a modo de manto, se encargó de deshojar los pétalos de doce rosas rojas en forma de corazón. Quería dar la mejor imagen posible para demostrarle sus sentimientos, deseaba que pudiera ver aquello que tantas veces le había comentado que le haría el primer día si al despertar sus vidas caminasen juntas.

			Habían quedado en que primero llegaría él para no despertar sospechas, ya que sus miedos ilógicos siempre estaban ahí, y que después lo haría ella, y, una vez dejadas las maletas, se encontrarían en el hall del hotel. Ella le había dicho que no estaban quedando obligatoriamente para hacer el amor, lo único que quería era verle cerca sin nadie más que los conociera; sentir cómo sus manos la acariciaban sin nadie alrededor, sin ojos que los acechasen, sin tener que esconderse del mundo aunque solo fuera para una mirada; volver a sentirse como en aquella noche, bajo la luna y las estrellas, lo que sintió al notar sus labios, respirar la fragancia que despedía su cuerpo, respirar el mismo aire que él; ver tras un cristal de una ventana como antaño, aunque en aquellos años fuese en casas distintas, pero que ahora al amanecer y al despertar ver que seguíamos juntos. 

			Cuando el taxi llegó a la recepción del hotel, bajó del mismo. Sus ojos formaron una sonrisa. El lugar no podía ser más bonito si cabía. El sitio elegido parecía sacado de un cuento, hubiera sido difícil mejorar la ubicación elegida por los dos al azar.

			Se acercó a la recepción y pidió la llave de la habitación. 

			—La esperan arriba, señora Ariadna. Su compañero ya ha dejado los datos de los dos. ¿Quiere que el joven le lleve la maleta?

			—No, no hace falta. Gracias, ¿señor…?

			—Erikson, para lo que necesite usted.

			—Un placer, señor Erikson.

			—Ah, señora, no se olviden de que esta noche tenemos la cena medieval, a la cual están ustedes invitados.

			—¿Y con qué ropa debemos acudir?

			—No se preocupen por eso, tienen ustedes una guardarropía para poder elegir gustosamente la vestimenta que necesiten.

			—Gracias de nuevo, señor Erikson.

			Caminó hacia el ascensor, subió y, cuando abrió la puerta, se quedó estupefacta. La cama estaba decorada con el dibujo de un corazón sobre la almohada, la rosa con su tallo. La cogió y la olió, olía a naturaleza y a un perfume que le era conocido; sabía la colonia que utilizaba Ian y el tallo desprendía algo similar y conocido para ella por las veces que habían coincidido en sus escarceos profesionales. Sobre la almohada había también un MP3, lo cogió y le dio al play; tenía canciones programadas. La música envolvió la habitación.

			Cuando nadie me ve…

			A veces me elevo, doy mil volteretas.

			A veces me encierro tras puertas abiertas.

			A veces te cuento por qué este silencio

			y es que a veces soy tuyo y a veces del viento.

			Cuando nadie me ve, pongo el mundo al revés.

			Cuando nadie me ve…

			Intentó llamar a Ian por teléfono, pero no le daba señal. Se sentó en la cama un instante y respiró algo extrañada por la situación. Se tumbó bocarriba y miró hacia el techo y, una vez inspeccionada la habitación, decidió sacar su ropa de la maleta viendo que no aparecía nadie más.

			Guardó lo que traía en el armario y se dirigía a asomarse a la ventana de su habitación, pero escuchó un sonido que le extrañó: unos golpes que se oía que llegaban desde la otra alcoba. Aquel sonido provenía de una puerta que no había visto, que había entre las dos habitaciones, la cual era cómplice de lo que iba a ocurrir.

			Llena de intriga, abrió la puerta y su sorpresa fue completa.

			—¿Qué haces ahí, bobo? ¡Qué susto! Llevo un rato llamándote al móvil, y nada.

			—Lo sé —respondió él.

			—¿Por qué no contestabas? —preguntó ella.

			La miró y le dijo:

			—Porque quería que disfrutaras un rato a solas de este lugar antes de que invadiera tu espacio. —Ella se sonrojó—. ¿Te gusta? ¿Y la habitación con las rosas? —preguntó.

			—Me encanta —respondió ella—, pero prefiero compartirlo junto a ti.

			Él la miró y la invitó a pasar a su alcoba.

			—Empecemos de nuevo. Hola, Ariadna.

			—Hola, Ian, ¿qué tal? ¡Qué susto y sorpresa a la vez, Ian! No me esperaba este recibimiento. Ja, ja.

			—¿Quieres pasar, por favor? —le ofreció él.

			—Claro, ¡cómo no!

			—Quisiera enseñarte algo muy bonito, espera. —Ella asintió—. ¿Qué ocurre, Ariadna?

			—Lo primero, gracias, y lo de las rosas fue muy bonito.

			—Ah, nada, solo era un detalle que quería compartir contigo.

			—Gracias de nuevo. —Y se abrazaron profundamente—. ¿Qué era eso tan bonito que me querías enseñar, Ian, si lo tengo delante mío? Ja, ja.

			Él le sonrió.

			—Ven, quería que vieras por mi ventana las vistas con las que hemos sido agraciados.

			Ariadna quería decirle que estaba muy nerviosa, pero él, al notar sus nervios, alzó su mano y, haciendo el gesto de llevarse a la boca suya un dedo, le dio a entender que no hablara, que tan solo disfrutara del momento. Sumisa y temblorosa, aceptó, pero, al estar junto a él en la ventana mirando por los cristales y percatarse del aroma que su cuerpo desprendía, besó apasionadamente a su príncipe azul y el destino hizo lo que creyó oportuno… 

			Estaban poseídos y sus ojos exploraban de cerca lo que en tantas y tantas ocasiones habían visto tras el cristal y en los momentos en los que habían coincidido muy cerca, en las ocasiones contadas que les había permitido el destino estar frente a frente. Cuántos y cuántos años, cuántas y cuántas veces habían soñado con ese momento, y ahora ninguno de los dos quería estropear ese instante de amistad sobre todo.

			A pesar del respeto e incertidumbre que los rodeaba, se podía ver el miedo en sus ojos. Yo pensaba: «¿Miedo a qué?». Pero, al parecer, querían que esa situación fuera especial, creo que se miraron y exploraron temblorosos no sé cuánto tiempo, hubiera jurado que horas, aunque la película no duraba tanto. Recuerdo la sensación que transmitían o por lo menos eso me daban a entender a mí, disculpad la osadía.

			En el transcurso de esa primera noche ella le pidió si podía quedarse la rosa y llevársela. Él le contestó: 

			—No me preguntes esas cosas, es tuya y salió de la tierra para estar junto a ti.

			Ella le comentó que le gustaría guardar los pétalos en su cajita, la cajita en la que guardaba sus preciados tesoros y también sus secretos… 

			También me llamó mucho la atención su primera vez en relación con el sexo. No se podía llamar amor, ya que lo único que en esos momentos querían era sentirse uno dentro de otro, aunque tiempo atrás y furtivamente habían llegado a ser solamente un cuerpo, pero aquello fue tan fugaz que tan solo las más antiguas fibras de su cuerpo guardaban los recuerdos y Orión; después de casi toda una vida (cinco años realmente) estaban deseosos de que llegara ese momento.

			Tengo que contaros que, en las sucesivas ocasiones en las que se unieron para sentir el amor esa noche, ya no fue igual. En esas otras ocasiones se permitían el placer de explorarse el uno al otro para buscar sus zonas más sensibles y erógenas, sus secretos y virtudes, el reconocimiento mutuo de cada centímetro de la piel, sus zonas prohibidas hasta ese día; para hacerse sentir ambos lo que en otras ocasiones habían soñado y con las que incluso habían tenido alguna vez alguna fantasía en la ducha y bajo las sábanas pensando el uno en el otro. Jamás había visto en una película esa manera en la que, con simplemente las caricias que sus manos se daban, los cuerpos de ambos reaccionaban. Os juro que el silencio que había en la sala en cada uno de esos momentos era indescriptible, creo que toda la gente que estábamos viendo esas imágenes no queríamos que acabaran, tenían tanto amor… Hasta las imágenes de dos cuerpos tapados simplemente con una sábana que compartían a modo de túnica frente a la ventana viendo las estrellas tenía un encanto sobrenatural.

			Desprendíamos tanta pasión que creo que todo el amor que podría existir en el mundo se encontraba ahora mismo en esas imágenes. Transmitían tanto que me daba la sensación de que estaba viviendo esa película a solas; no se oía a nadie, tan solo susurros, tan solo cuchicheos, tan solo hablaban los ojos que no paraban de mirar cada fotograma y ver en cada uno de ellos que, con tan solo sus manos, sus cuerpos se retorcían para encontrar todo lo que se podían dar. No éramos tan solo dos cuerpos desnudos, éramos dos almas gemelas que el destino se había encargado de unir por fin. 

			Jamás había sentido tales sensaciones visuales.

			Más tarde, una vez que ya habían saboreado los placeres del amor, decidieron bajar a cenar. En la recepción, el señor. Erikson les ofreció acercarse a la guardarropía a elegir los vestidos para la ocasión, lo que ellos aceptaron gustosamente. Les brindaron vestimentas medievales para ir acordes con la situación, llegaron al salón y el maître los situó en una mesa desde la que se veía el acantilado. Él se acercó a ella y le apartó un poco la silla para que se acomodara, después se sentaron frente a frente. 

			Ella iba de doncella, y él, de príncipe azul; el vestido de Ariadna era sencillamente espectacular, como hecho a medida para ella para la ocasión. Por fin en la mesa podían estar el uno junto al otro y acariciarse las manos sin esconderse de los demás, burlando irónicamente la lógica, pero haciendo algo que tanto deseaban. Parecía todo un cuento, ni preparándolo a conciencia creo que nos hubiera ido mejor, parecíamos los reyes del condado y, sin embargo, no teníamos que dar explicaciones a nadie de allí, estábamos fuera de nuestro mundo, estábamos en un sueño, en un castillo encantado y encantador, en un lugar donde el tiempo no existía en la vieja Escocia. Parecía que se había detenido el mundo o el reloj, algo que en ocasiones nos pedíamos: detener el tiempo. Y ahora podíamos hacerlo.

			Una vez acabados los postres, la orquesta que amenizaba el lugar con canciones melódicas comenzó a interpretar una pieza auténticamente medieval. Varias parejas se animaron a salir para animar la fiesta, parecía que ya se conocían los bailes por la forma de bailar, tal vez habían venido ya en otras ocasiones algunas de ellas.

			Se nos acercó el maître y nos dijo:

			—Señores, ¿les importaría acompañarnos en el baile?

			Tú tomaste la palabra.

			—Bueno, la verdad es que no sabemos y quizás estorbemos.

			—No se preocupe —replicó el maître—. El baile es muy fácil de llevar, solo tienen que girar como esas parejas y dejarse llevar. Ya verán que es muy sencillo.

			Te miré y te dije:

			—¿Qué hacemos, Ariadna?

			—¿Quieres que bailemos juntos, Ian?

			—Bueno, creo que me encantaría, ¿y qué mejor sitio que este, un lugar difícil de soñar?

			Me levanté y te ofrecí mi mano.

			—¿Me acompaña, bella dama? —pregunté, me levanté y le tendí la mano.

			—Será un placer, mi rey.

			Comenzamos a girar poco a poco al principio y, sin darnos cuenta, nos dejamos atrapar por la magia que envolvía el lugar.

			—¿Estás bien, Ariadna? —pregunté.

			—Estoy de maravilla —me contestaste.

			Varias parejas más se unieron al baile que al final conformábamos casi una veintena de parejas bailando, aunque nosotros habíamos cogido tan bien el ritmo que todas las mesas nos miraban con envidia.

			Ariadna, algo nerviosa, me dijo:

			—Nos están mirando.

			—No te confundas, amor —apostillé—, te miran a ti. Realmente, estás preciosa, Ariadna.

			—Anda, bobo —respondiste—, bésame.

			Acabó la canción y todas las mesas y las parejas aplaudimos lo ocurrido, la música, la cena, el lugar, la magia que envolvía aquel castillo y a nosotros mismos.

			Te miré y te ofrecí ir a dar una vuelta por los jardines.

			Iban abrazados cual pareja que se ama con el alma, no permitían apenas alejarse el uno del otro un segundo, paseaban como si necesitaran decirse y vivir cualquier situación nueva para ellos.

			El lugar no podía ser más bonito para su aventura amorosa, era un lugar paradisíaco, lleno de enredaderas en forma roma y flores de todos los colores. Había una neblina densa que era formada por el choque del agua de la cascada uniéndose a la del mar.

			—Ariadna, ¿quieres ver algo inusual?

			—Claro —respondiste.

			—¿Tienes miedo a las alturas?

			—Bueno, algo sí, pero si voy contigo estoy tranquila.

			—Vale, dame la mano, sígueme y cierra los ojos. 

			Pasado un rato, te susurré:

			—Ya puedes abrirlos.

			—Guau, ¡qué pasada, Ian!

			Estábamos sobre el balcón de cristal que nos permitía ver caer la cola de caballo de agua hacia el mar. Al romper abajo, hacía que subiera una brisa de agua en motitas hasta nosotros. Me abrazaste y me besaste.

			—Qué bonito, Ian, gracias.

			—A ti, Ariadna, por estar aquí junto a mí compartiendo esto. Este lugar se eligió al azar por los dos y parece que él mismo nos ha regalado esta fantasía.

			Aquel sitio hacía que se transportara tu mente, parecía que alguien los había llevado a aquel lugar sacado de un cuento. Entre los jardines que formaban aquel paraíso, había unas figuras en forma de hadas de las cuales salía una tenue luz para iluminar los pasillos de aquel jardín; de los mismos también surgía una música que solo se oía si ponías atención, parecían flautas que te hacían evocar el pasado y te desorientaban de lo correcto, ya que te envolvían. Él le pidió a Ariadna que cerrara por un momento los ojos y que dejara la mente en blanco. Se dieron la mano y por un instante solo escucharon la melodía de las flautas hasta que otro sonido especial los sacó de aquella especie de trance… 

			Os prometo que aquel sonido nos tenía a todos en el cine con la incertidumbre de qué iba a ocurrir a continuación … 

			De alguna forma extraña sentíamos el ruido del agua acariciando las rocas, el aroma de las flores que se desprende cuando se despierta la mañana, el salpicar del agua de esas pequeñas gotas que te acarician la cara al romper contra las piedras y la brisa, esa que se palpa en caminos aromatizados de fragancias exóticas.

			El sonido que se oía al fondo del jardín era una curiosa fuente en la que la mayoría de parejas que la frecuentaban hacían algo que era típico en una fuente de Roma, la Fontana di Trevi: se tomaban de la mano y, de espaldas a la misma, lanzaban una moneda cada uno al fondo y, antes de que llegara, pedían un deseo. Ninguno de los dos se atrevió a desvelar el deseo al otro, aunque sus voces habrían entonado sus nombres…

			Estaban teniendo unas sensaciones nuevas, imprevisibles, incontrolables. Se encontraban lejos de sus mundos, lejos de las personas a las que les debían cuentas y ahora acababan de empezar un fin de semana que habían deseado con mucha fuerza. Habían estado probando en la habitación las mieles del sexo, habían estado en una cena los dos juntos, frente a frente, mirándose a los ojos y, siendo señora y caballero de un hipotético castillo medieval, acababan de pedir un deseo juntos aunque fuera prohibido, y sabían que el resto de esa noche sería muy especial.

			Todo lo que estaba viviendo en aquella película me estaba haciendo llegar sensaciones indescriptibles, todo era armonioso y dulce, demasiado bonito…

			—¿Puedo hacerte un regalo, Ariadna?

			—No sé, Ian, imagino que sí si te apetece.

			—Pues, mira, me he permitido este detalle. Ábrelo, rompe el papel, no pasa nada.

			—Ni hablar. Este regalo y el papel los guardaré de recuerdo. 

			—Espero que te guste.

			—¡Ohhh!, me encanta y lo sabes. Alejandro Sanz, el disco de Cuando nadie me ve. Gracias. —Y lo besó apasionadamente—. Me encanta, vida, gracias. Yo no te he traído nada.

			—No es cierto, Ariadna, me has traído tu risa y tu corazón.

			—Mmm, ¡qué bonito, amor! Este regalo tuyo lo voy a tener siempre en casa, en el coche y en mi corazón.

			—Me alegro de que te encante, Ariadna.

			Todo lo que pasaba alrededor de ellos era bonito, pero, cómo no, decir que a mí también me gustaron los momentos tan dulces que surgieron de aquella relación. 

			Unas imágenes preciosas los mostraban paseando por la tarde por el parque de la mano, como siempre se habían pedido pasear, y por un bosque que parecía encantado, eso que tantas y tantas veces habían comentado, solos, sin nadie a quien dar explicaciones, sin nadie de quien esconderse, sin nadie más que ellos dos. Aunque el tiempo corría en su contra, tan solo la luna y las estrellas estaban siendo cómplices y testigos de aquellos momentos. 

			La vida solo les estaba dando algunas oportunidades de ser infieles al mundo…

			Tenían momentos en la cama en los que solamente necesitaban estar uno junto a otro de tal manera que ni el aire corriera entre ellos, se notaba que eso era como culminar algo que habían deseado durante una vida entera. Se despertaban y se daban cuenta de que estaban juntos, se miraban frente a frente en esos momentos y tan solo necesitaban decirse: «Buenos días, cariño». 

			No recuerdo la hora, quizás serían las seis o las siete de la mañana, abriste los ojos y me viste tumbado, apoyado en la cama, junto a ti y con mi mano sujetando mi cabeza sobre la almohada y mirándote.

			—¿Qué haces? —me susurraste.

			—Nada, disfrutar de verte dormir. Me desvelé y no veía mejor forma de aprovechar la situación… 

			—¿Y qué ves? 

			—Pues veo algo bonito que me encanta y una sonrisa que no podría ser más sensual a mis ojos. Hoy es el primer día del resto de nuestras vidas, Ariadna.

			—Lo sé, Ian.

			Sus cuerpos entrelazados parecían solo uno. Las manos de ella lo agarraban fuertemente, como si quisiera que aquello nunca acabara, y él, todo lleno de pasión, se dejaba querer. Oír a aquella mujer susurrarle al oído dándole las gracias por haber sido infiel al mundo por ella le hacía sentir que era incapaz de negar nada a la persona que tenía a su lado. Aquella mujer que también había roto barreras, que estaba siendo infiel a las normas, que había parado el tiempo y estaba siendo incorrecta con la vida que tenía. 

			Aquella persona e incluso aquella situación, por muy deseada que fuera, la descolocaba, pero ella sacaba fuerzas, o llámalo sentimientos de amor, para poder ser fuerte y afrontarla desafiando al mundo. Tenía ante sí a su príncipe azul…

			Y desafiaba a la vida misma. 

			La aventura de esa escapada llegó a su fin y tuvieron que volver al mundo real.

			Al dejar las llaves en la recepción, el señor Erikson se dirigió a ellos:

			—¿Todo bien, señores? —les preguntó.

			—Sí, gracias —contestó ella—. Ha sido todo maravilloso e inmejorable, diría yo.

			—Cuando quieran volver, aquí tienen su casa —insistió el señor Erikson—. Esperen, que les pido un taxi; tenemos libre hoy uno muy peculiar, es algo curioso ese vehículo. ¿Me permiten?

			—Claro —respondió Ian—. Parece ser que ustedes no dejan de sorprendernos.

			—Para eso estamos, señores, para eso estamos. Nuestros clientes se lo merecen todo. Ya lo tienen en la puerta.

			—Se giraron y vieron una especie de bugui con un pequeño techo de lona y una zona a tipo de caja para llevar las maletas.

			Ese día nadie más marchaba, iban solos con el conductor. Durante el trayecto los llevó por una zona que no habían visto todavía, entraron en un pequeño túnel entre las cuevas; automáticamente los plásticos de los laterales se bajaron, ya que las paredes estaban húmedas y salpicaban gotas de agua. Iban con las manos agarradas entre sí y con caras de sorpresa.

			—Agárrense, señores, que vamos a pasar por debajo de la cascada de la montaña.

			—Hala… —susurró Ariadna.

			Al salir de allí accedieron a un valle que no conocían lleno de palmeras y de lirios altos lilas y blancos. De allí hacia el aeropuerto, los paisajes por los que pasaron acabaron de enamorarlos si cabía más del lugar.

			—Ya hemos llegado, señores —anunció el conductor—. Hasta la próxima, les esperamos de nuevo cuando ustedes gusten.

			Entraron al hall del aeropuerto y se miraron a los ojos, sabían que habían sido paganos con las normas, eran conscientes de que sus actos no tenían perdón, pero sus corazones lo necesitaban. Precisaban vivir esa experiencia, aunque no supieran si se volvería a repetir, pero sin embargo al despedirse tenían una sonrisa llena de amor y sus ojos tenían aquel brillo que suelen tener unos ojos cuando están llenos de pasión. Sus labios, en el beso de despedida, desprendían tanta pasión que no querían separarse. Sus manos seguían unidas como intentando evitar que se alejaran.

			Una vez allí, sus caminos debían tomar diferentes rumbos. No querían decirse adiós ni hasta mañana…

			Cinco intensos inviernos habían visto madurar a aquellas dos almas y les habían permitido volver a encontrarse después furtivamente, a escondidas del mundo. 

			Durante el vuelo del avión él se atrevió a enviarle un SMS: «Te odio, cariño». La respuesta de ella no tardó en llegar: «Anda ya, Pinocho, no digas eso, que te va a crecer la nariz», seguido de una mueca y otra palabra que los unía, «Ídem».

			Noches después, pero ya cada uno en su mundo, se volvieron a encontrar tras el cristal del ordenador. Hicieron alusión a lo que habían vivido ese fin de semana, los dos habían superado las expectativas de las que tenían miedo. No querían encontrarse en un motel para ser infieles al mundo a través del sexo, querían pasión, amor, sentimientos; cosas que sabía cada uno para sí que les faltaban y las habían conseguido tener en ese fin de semana furtivo. 

			La vida continuó para los dos, pero nuevamente por separado. 

			Pasado un tiempo, Ian convenció a su mujer, Marián, de volver a su pueblo a ocupar la casa que lo vio nacer. Tom, que era tío de Ariadna, estaba al frente de la universidad de su ciudad y, previo currículum, medio ayudó para que Ian pudiera acceder a ella. Iba a poder encargarse de dar clases en la materia que no había podido acabar su madre, por fin parecía que llegaba su tan ansiado destino; su madre siempre le decía que estaba capacitado para desempeñar posibles proyectos grandes. 

			Por su parte, Marián, aunque era una chica de ciudad, accedió a los deseos de él sin dudarlo; ella sabía que añoraba sus raíces, que llevaba demasiado tiempo alejado de los suyos. 

			Hablaron con las hermanas de él y volvieron a ocupar la casa de sus padres, la casa que vio nacer a aquel hombre. Aquella casa había estado cerrada hasta entonces por determinación de los tres hermanos, guardaba todas sus fragancias, olores de su niñez, detalles que sus padres habían dejado allí mientras vivían…

			Adaptaron la casa y la habilitaron a las necesidades que pudieran tener y decidieron ir a vivir allí. Optaron por cambiar algunos muebles, otros los retocaron para no cambiar demasiado su imagen familiar; predispusieron la habitación que había sido siempre de sus padres para que ahora fuese de los dos; la habitación que un día había sido la de Ian la dejaron tal y como estaba, no la necesitaban, ya que la casa era grande y prefirió dejarla tal y como estaba, tal y como la había dejado cuando marchó a conocer mundo, con la misma imagen de chico joven y altruista, aunque sus estanterías también albergaban recuerdos de su niñez. Sus muñecos guerreros presidían parte de la estantería, para dejar en segunda fila a sus cuentos de adolescente, debajo de su escritorio seguía habiendo un cajón secreto en el que guardaba sus notas de juventud, que seguían ahí porque él creía que pertenecían al pasado. 

			Su cama estaba pegada a la pared, frente a la ventana, desde donde también veía la casa de Ariadna, y encima de la misma, a modo de cojines, su madre, que siempre había tenido unas muñecas predilectas de chiquilla, se las ponía para decorarla. Ian siempre le decía a su madre que mejor las pusiera dentro del armario por si algún día venían algunos amigos suyos, pero, ahora que su madre ya no estaba y que él ya no tenía complejos de juventud, le parecía agradable ver aquellas muñecas allí, muñecas que antaño a su madre le encantaban.

			En una de sus paredes, a modo de mural, tenía un gran cuadro de su pueblo hecho de piezas de puzle, con la playa y el faro al fondo. Su madre le había ayudado a confeccionarlo y, posteriormente, lo habían puesto en un cuadro con cristal para mantenerlo impecable. En el techo, como colgada en el aire, tenía una cometa de colores y, en la mesita de noche, una bola del mundo que se iluminaba con un pequeño interruptor.

			Para la primavera ya estaban completamente instalados y Manuel, un amigo de la familia de toda la vida que tenía en venta su barca de ocho pies de eslora para dar paseos por el mar, le dijo a Ian que se la vendía, ya que él se quería comprar una mayor y debía hacer algo con ella. Él lo comentó con Marián, y ella no puso ninguna objeción aunque a ella no le llamaba tanto la atención. Él tenía el alma robada por las aguas. En las tardes en las que el tiempo acompañaba y podían salían a navegar juntos, pero ella siempre le insistía en que aprovechara y saliese solo los días que ella estuviera fuera por trabajo.

			Ian solía adentrarse en el mar para desconectar del mundo y de sus recuerdos, como hacía cuando paseaba con su madre antaño por la fina arena de las playas; aunque entre aquellos recuerdos, cuando él estaba en el barco mirando hacia la bahía, siempre aparecía inconscientemente la imagen de Ariadna, la mujer que día a día, y ahora año tras año, permanecía en sus sueños e irónicamente en sus escarceos. En algunas ocasiones su mirada se detenía en la casa que había frente a la suya, pero aquella llevaba años cerrada.

			Mientras tanto, Ian escribía emails al viento, escritos que tenían dueña, pero que solo él y ella lo sabían, cartas que al recibirlas solía guardar en su ordenador y en su sitio favorito sin que él lo supiera, en la cajita en la que de pequeña ya solía esconder al mundo sus más preciados tesoros y sus secretos…


		

	
		
			Capítulo 5 

		

	
		
			Asunto: Segunda carta

			De: ian_2000@gmail.com

			Para: ariadna_2000@gmail.com

			Asunto: Segunda carta

			Hola, amada: 

			He vuelto a ocupar la casa desde la que nos conocimos, añoraba mis raíces y por fin he vuelto a estar con parte de mis seres más queridos. Ojalá estuvieras aquí. Algún día… 

			¿Sabes? Es posible que alguna vez te hubiera dado a entender cosas erróneas con mis palabras, incluso con mis hechos, pero no era mi propósito. Desde el primer día en que mis labios cruzaron la primera frase contigo, mi única intención había sido sentirme a gusto con una persona a la que parecía que le pasaba lo mismo que a mí y que algo o alguien nos había atraído.

			Sé que no somos libres. Jamás de los jamases había querido que me quisieras más que a nadie, incluso a día de hoy tampoco nos lo podemos permitir. 

			Te he contado algunas veces que, cuando esto empezó, es cierto que llevaba algún tiempo sin haber cogido un folio y haber escrito cuatro frases. La relación que tú y yo retomamos me animó, aunque solo fuera a modo de escrito, a empezar a decirte mis fantasías, a comentarte que una idea surgió en mi cabeza y que la quise plasmar dándole el nombre de una película llamada Diario de una vida. A día de hoy, ya ves, quizás me extralimito en mis escritos y realmente no tengan ni tan siquiera mucho valor en lo que dicen en el contexto general, pero no puedo evitarlo, quiero que leas mis pensamientos, mis vivencias, mis fantasías, lo que un día pudo ser y solo Dios sabe qué ocurrirá.

			Tal vez mis sueños debería compartirlos con Marián, pero es que son amores diferentes, tan solo esa noche que compartí contigo me ha dejado tan marcado que tal vez jamás vuelva a querer de la misma manera.

			Debes saber que mi vida no sería lo mismo sin ti. Parece mentira la necesidad que se crea de algunas cosas que no eran vitales para una vida y, sin saber cómo, sin más, pasan a ser de primera necesidad. Evidentemente, no necesito decirte que la mayoría de esas cosas tan necesarias llevan escrito algo tuyo…

			Alguna vez me hubiera gustado poder abrirte más todavía mi corazón, pero tengo miedo de que te escapes de él.

			Sabes que tengo miedo a perderte ahora que he bebido el éxtasis del amor junto a ti y a escondidas del mundo, a que en algún momento de nuestra vida llegue ese momento y que nada pueda cambiarlo, entonces la vida posiblemente no tendría el mismo valor. Puede ocurrir que algún día decidiéramos que esto que tenemos no nos compensa, que creyéramos que estábamos en la posesión de pedirnos más sin ser consecuentes con los demás. Evidentemente, también nos puede ocurrir que sopesemos la realidad y alguno de los dos decida tener que alejarse para retomar su vida junto a su pareja o para tomar espacio o aire.

			Existen ocasiones en las que te hubiera dicho que no te quería para poder alejarme de ti y, de alguna forma, parar algo que podía ser doloroso tanto para ti como para mí a corto o a largo plazo… Pero no he sido capaz nunca, con un tono tajante, de hacer tal cosa, valoraba más el verte, oírte, sentirte cerca de mí, y, no cabía duda, ganabas en todas las situaciones. 

			Hay veces que quizás soy egoísta y no pienso tanto en mí como en ti, solo veo que te pueda hacer daño algo que esté ligado conmigo y eso, aunque te parezca una ironía, me dolería más que si de tus labios saliera un adiós hacia mí. 

			¿Sabes? Creo que el que sale ganando más en esta relación soy yo, por eso hay ocasiones en las que no creo que obre bien contigo y me creo las dudas que no existen. Creo que en muchas ocasiones te pido demasiado y tu vida te tiene atada a una niña preciosa, de ojos azules y pelo negro a la que le tienes que enseñar cómo es el mundo, y tú te vuelcas tanto en mí. Sabes que yo, por mi parte, dispongo de más tiempo; no tenemos niños, ya que al parecer no podemos, y, por su trabajo, Marián ha de viajar por todo el mundo muy a menudo. Allá donde la noticia esté ella va; dice que la vida es corta y que hay que vivirla intensamente. Pero a veces me planteo si quizás el verte más joven que yo haga hacerme sentir con más ganas de tenerte cerca, de desearte, amarte y sentir la reacción de tu cuerpo… 

			Te conocí siendo una niña y yo ya tenía para esas fechas la necesidad de volar, ya hablaba con mis amigos de cómo eran las chicas más grandes que tú, cosas de chicos… 

			Discúlpame, ¿vale? Me consta que es recíproco que ahora nos amemos, nos deseemos, pero es mi mente la que cree que no hace lo correcto contigo. Mi cuerpo tiene una pelea interna difícil de explicar, la cual creo que gana con creces a mi mente, pero la cosa es que eso no deja de estar ahí para bien o para mal. Pero, ya ves, a día de hoy la verdad es que intento hacer las cosas lo más coherentes posible, pero creo que he rechazado lo que mi mente me quiere hacer ver como correcto, en lo que concierne a lo nuestro. 

			Imagino que te suena de algo eso de las peleas entre mente y corazón, sé que ahora somos infieles al mundo en casi cada ocasión que la vida nos lo permite. Hay que reconocer que lo somos, aunque tan solo fuese con una sonrisa y de lejos. Nos lo deberíamos haber prohibido por la lógica de la vida y sobre todo por los nuestros. Sé que tenemos un pacto con el diablo y esto que compartimos nos costará el infierno; nos lo hemos ganado a pulso, no podemos ser irónicos, nada de lo que nos pasa es lo correcto. Otra cosa es que nosotros le restemos importancia o bien que asumamos que nuestro final no será el cielo. No sé si existe o no, pero, la verdad, si para poder estar junto a ti ha de ser en el infierno, pues allí te esperaré «cien años», como dice la canción, si hace falta…

			No me puedo permitir ser egoísta más de lo que posiblemente sea en muchas ocasiones. Te quiero junto a mí, no sería justo si lo negase. A veces me he engañado a mí mismo creyendo que solo quería algo carnal contigo y eso es lo único que debería pensar en permitirme en todo caso. 

			Sé que tú nunca has querido sacarme de tu vida y sé que debería agradecértelo, aunque a veces creo que no, que quizás debería haber sido yo el que de alguna forma, que no sé ni quiero saber cómo, hubiera puesto fin a algo que ahora es tan bonito que, si muero, creo que moriré creyendo que he amado a una mujer que también me amó… 

			He de respetarte a ti y al hombre que vive la vida contigo. También cuento con la presencia de Marián para este cometido, pero es una infidelidad y tampoco sería lo correcto, ya que no es justo hacia los nuestros…, pero bueno. Sin ser consciente, la única infidelidad que debería haber habido era mirar simplemente a unos ojos que los míos no supieron o no quisieron esquivar en un pasillo de un hotel. Ese momento en el que no fui cortés con la situación, contigo, con ella, incluso conmigo mismo; quizás ya estuviera allí el tío ese que tira las flechas, Dios, ¡qué puntería la suya!… 

			Es posible que simplemente mi debilidad por ti ya empezara a hacerse notar el día en que naciste, que quizás te viera por la calle en un carrito y ya me quedara prendado de ti. Me hiciste ver que con tan solo verte pasar cerca de mí el corazón cogía otro ritmo, con tan solo verte la vida es de otra manera. Es posible que a veces los cuerpos se atraigan sí o sí por alguna extraña razón, y por mucho que intentes evitarlo, en algún transcurso de la vida, cuando pasas junto a tu alma gemela te has de girar porque algo te hace tener esa reacción.

			Recuerdo una mirada tuya en un pasillo durante un mitin; hiciste un gesto con tu mano llevándotela hacia tu corazón dándome a entender que me llevabas dentro de ti. Habían pasado tan solo algo más de tres horas desde que nuestros cuerpos habían compartido, aunque relampagueando, un deseo que teníamos. Habíamos coincidido en una sala y estábamos solos, al verte cerré la puerta y no pude refrenarme y besarte; me dijiste que escuchara a tu corazón y me pediste que me lo llevara, que era mío. Vi ese gesto y te aseguro que me llenó, que, aun cuando estoy lejos de ti, rememoro con mis manos lo que las tuyas me enseñaron.

			¡¡¡Dios!!! Y es que veo tu mirada recorriendo centímetro a centímetro todo mi cuerpo y me entran unas ganas irrefrenables de hacerte el amor hasta el éxtasis… Discúlpame, sé que no es ético ni correcto lo que te cuento, pero es así. También sé que no debo estar orgulloso de las cosas que pasaron entre tú y yo, ni sacar pecho de todo lo que ocurrió, ya que nunca ha sido lo correcto. Ahí te pediría una y mil veces perdón, el deseo que había en torno a nosotros no nos dejó ser correctos con el resto del mundo.

			¿Sabes? Saber que me deseas me hace querer darte todo lo que mi cuerpo pudiera alcanzar a transmitir.

			Quisiera pedirte la vida, pero no sería justo. 

			Quisiera que formaras parte de un cielo para poder verte en cada momento que te necesitara.

			Quisiera saber que me vigilas en cada instante para poder estar tranquilo y caminar con paso seguro por la vida, ya que sé que, si tú estás ahí, nada me ocurrirá.

			Quisiera poder controlar mi vida, la pararía, aunque tan solo fuera por un instante, para saborear la tuya. 

			Quisiera también poder controlar tu vida, pero eso sé que no lo controlamos ni que nadie es de nadie. 

			Quisiera poder sentir tu cuerpo durante un instante, un segundo, un minuto, una hora, un día o, mejor aún, toda una vida… 

			Quizás soy una especie de bohemio que no sabe muy bien cuál es su destino, imaginaba que en mi relación podían faltar cosas que tú me aportarías; aunque no quiero ser irónico, nos hemos dado demasiados caprichos entre tú y yo. La vida, con el día a día, lógicamente después pasa a ser más normal, incluso hasta más dura, pero bueno…, esas cosas con amor o con transigencias son superables. 

			¿Quién no comete errores? Tanto en tu vida como en la mía, considero a nuestras parejas de lo mejor, yo no tengo nada que reprocharle a ella y sé que tú tampoco a él. Marián me apoyó mucho después de la muerte de mi madre y demasiado ha hecho Pol por ti y por la niña, sin ser suya. Por eso, quizás a veces, nos da más rabia lo nuestro. Queremos saber por qué… ¿Por qué nos ha pasado esto? ¿Por qué, después de aquel día bajo la luna, no fuimos capaces de seguir juntos sin separarnos nunca? ¿Qué nos faltaba que ahora compartimos y por qué no podemos tenerlo en nuestras propias vidas? 

			Sé que nadie puede decir lo que ocurrirá mañana, pasado o en un plazo de una vida… Disculpa, seguramente lo único que intento es buscar una razón para poder incluso convencerme a mí mismo del porqué de esto, quizás eso me serviría para poder evitar que esto hubiera pasado y que ahora quizás te pueda hacer a ti ese daño que le hago a ella, o que las cosas hubieran sido al revés y la que estuviera en el lado contrario hubieras sido tú. Por eso creo que esta reflexión debería ser la misma que en ocasiones tiene tu mente.

			Siento vergüenza…

			Quisiera poder tener tu cuerpo entre mis brazos y poder acariciar cada centímetro de tu piel con mis manos, con mi cuerpo, con mis labios… cada día de nuestras vidas. Mmm… 

			Quisiera que cada mañana, al abrir los ojos, viera tu sonrisa, poder cuidarte en tu sueño, abrazarte hasta el amanecer y, al irme a trabajar, decirte: «Hasta luego, cariño». 

			Quisiera que mis oídos cada noche pudieran oír tu respirar cerca de mi cuello, oír tus gemidos de placer susurrando que te hiciera mía, que tu deseo también estuviera ahí, incluso que fuese superior al mío; poder sentir que tu cuerpo goza con tan solo el roce de mis manos, de mis dedos. 

			Quisiera robarte un beso con mis labios, un beso que los tuyos ya están deseando. 

			Quisiera sentir que tus pechos ya están erguidos con tan solo saber que mi cuerpo está junto a ellos.

			Quisiera que mis labios, al recorrer tu cuerpo, puedan disfrutar de todo lo que necesito sentir.

			Quisiera caer entre tus piernas y sentir que estás gozando de placer, amor, sexo; llamémoslo como sea, pero, Dios, lo necesito. Por algún motivo que se me escapa de las manos, se ha convertido en una obsesión.

			Quisiera incluso hasta morir de amor… o morir haciendo el amor. 

			Quisiera sentir que tus manos recorren todo mi cuerpo, que el tuyo disfruta haciendo disfrutar al mío, que tus ojos están llenos de alegría al ver que me tienes dentro de ti, en tu poder, y que me quieres dar la vida y que me oprimes fuerte con tus manos hacia ti para que no se escape ni un solo momento de placer durante ese instante en el que tu cuerpo está sintiendo algo que deseaba hasta la extenuación.

			Quisiera sentir que tus labios rozan mi piel hasta desear llegar al clímax.

			Quisiera sentirme extenuado junto a ti, intentar llegar juntos al orgasmo y saber que estoy dentro de tu ser, mirarnos y ver que nuestros cuerpos están sudorosos, exhaustos, con el corazón a punto de estallar… Te aseguro que esa sensación la deseo quizás más que otras muchas cosas que serían más normales.

			Ojalá esa sensación de saber que dentro de ti había algo mío, y te lo digo de corazón, sirviera aunque fuera para poder hacer que otra vida surgiera dentro de ti. Saber que estás engendrando algo que lleva parte de mi corazón, de mi alma, de mi vida… lo cambiaría por la mía. 

			No quiero acostarme con muchas mujeres, tan solo quiero despertar junto a ti.

			Discúlpame, no tengo ningún derecho a ofrecerte eso, ya que yo no estoy en disposición de dártelo y tú ya tienes una hija.

			De nuevo siento vergüenza…

			No me enorgullezco de saber que alguna lágrima tuya ha sido derramada por culpa mía. Ojalá esas lágrimas siempre sean de alegría; será mi único consuelo. Aunque me encantaría que, si alguna de esas lágrimas brilla más de lo normal en tu pupila, llevase escrito mi nombre…

			Me consta que me quieres más de lo que nunca llegaste a imaginar y más de lo que nunca has querido a nadie, pero ¿sabes? Haré ver que no lo he escrito y que quizás esté equivocado para que no parezca pedante ni para desmerecer a nadie, ya que los dos sabemos que en nuestras vidas existen dos personas a las que les debemos el respeto que en estas ocasiones no somos capaces de darles, o quizás el respeto para que eso que te acabo de poner líneas más arriba solo sea eso, parte de unas líneas, algo escrito. 

			Te quiero debería decir con todo mi corazón.

			Ariadna se encontraba ese día haciendo labores del hogar, eran aproximadamente las once de la mañana y Pol estaba trabajando. Su padre, Julio, y su madre, Marisa, estaban ese día de médicos. La niña estaba en el colegio y ese día había pedido si podía comer en el mismo, ya que una amiguita suya se quedaba también.

			Estaba sola en casa, tenía puesta música en el portátil a modo de acompañamiento mientras hacía sus tareas. Se cortó la música un instante y se oyó un sonido peculiar, le había entrado un email, se detuvo un instante y vio que era de Ian, el asunto decía: «Segunda carta».

			Tenía puesto en el portátil que cuando entrara un correo le avisara del mismo, aunque para verlo había de entrar introduciendo su usuario y contraseña, ya que en teoría eran emails de trabajo y no era correcto que esas cosas estuvieran abiertas así sin más. Le dio a abrir y saboreó la misiva.

			Había ocasiones en que también se enviaban estos mismos emails, pero en cartas escritas para poder disfrutarlas y guardarlas, estas cartas se las hacían llegar a sus respectivos trabajos, nunca a casa, y en los remites ponían: «Asuntos pendientes».

			Ariadna lo leyó plácidamente y se atrevió a contestarle en aquel mismo momento. 

			De: ariadna_2000@gmail.com

			Para: ian_2000@gmail.com

			Asunto: Segunda carta. Respuesta a tu corazón

			Hola, amor:

			Me encanta recibir emails o cartas tuyas, ya lo sabes, me hace cargar las pilas y sonreír sin poder evitarlo. 

			Acabo de leerlo. Tienes razón en la parte de que no somos libres ni nosotros ni nuestros corazones, pero algo superior nos atrae, y eso es algo complicado de evitar y de contener. Lo cierto es que, en cada ocasión en la que la vida nos permite ser infieles, tu sonrisa me atrapa y no lo puedo evitar. Tal vez algún día o, como dice en una de nuestras canciones de Alejandro Sanz, «Que me castigue Dios a vivir cien años».

			Nunca sabremos qué hubiera ocurrido si el día que Orión nos alumbró nos hubiera permitido seguir con nuestra aventura, pero ahora eso no es fácil tirarlo hacia atrás. Sí, tienes razón, en muchas ocasiones mi vida va completamente ligada a ese personajillo pequeño que es mi delirio, en muchas ocasiones ella es la que me ayuda a seguir mi vida hacia delante. Tal vez algún día vaya de vacaciones a nuestro pueblo y te la presente, te encantaría, es algo bonito que me alegra los días en muchas ocasiones; a sus siete años es una niña muy inteligente. Bueno, ¡¿qué voy a decir yo como madre?! Te encantaría si la conocieras, tenéis muchas cosas en común. Creo que tiene rasgos de nuestro pueblo, alberga dentro de ella cosas y detalles que tal vez algún día puedas conocer. Disculpa, cuando hablo de Rose, ya me dejo llevar.

			Decirte que me encanta que me escribas cartas e emails. No es mucho, pero es algo que tendremos para toda la vida. Quizás tan solo se nos permita eso, pero ya me doy por satisfecha, cariño. Cada carta tuya o cada email me hace sentirme más cerca de ti y eso me encanta.

			Te mando besos y un abrazo enorme.

			Siempre tuya,

			Ariadna

			Le dio a enviar. 

			Al día siguiente Ian estaba mirando correos en su ordenador y vio el de ella. Una vez leído, sonrió y se quedó con la duda de las palabras de su amada. ¿Por qué incluía tanto a la pequeña últimamente en algunos emails? ¿Qué había en ella que compartíamos de nuestro pueblo? Se quedó algo extrañado, pero no le quiso dar más importancia. 

			Los años transcurrían para todos. Ella por su parte seguía en su ciudad y con sus obligaciones, lejos el uno del otro, pero unidos por su secreto. Se seguían viendo en las ocasiones en las que podían a escondidas del mundo y sus trabajos hacían que, en algunas ocasiones más, pudieran estar uno cerca de otro. 

			En una de sus escapadas acordaron visitar la casa que su padre había heredado un día de sus abuelos situada en Noruega, junto a los fiordos, esa cita consiguieron que fuese de cuatro días completos. Rose tenía una semana entera de colonias y la fecha les fue como anillo al dedo, pues se suponía que el máster que tenían que hacer iba a ser más intenso.

			Llegaron al aeropuerto casi a la vez, aunque él había llegado un poco antes y había alquilado un Ford Kuga blanco 4x4, con techo solar. Casi al momento llegó ella. Salió por la puerta principal y lo buscó de un lado a otro, no lo localizaba hasta que lo escuchó.

			—Señorita, ¿la llevo a algún sitio?

			Lo miró y le sonrió.

			—Pues, mire, joven, si no le importa, me puede coger la maleta.

			Él bajó un poco la mirada para ver por encima de las gafas de sol Ray-Ban que llevaba y le susurró:

			—A sus órdenes, señorita.

			Metió la maleta detrás y corrió a abrirle la puerta. 

			—¿A dónde la llevo, joven? —le preguntó mientras se subía por el otro lado.

			—Pues me puede llevar a donde nos lleve el destino o a donde usted elija si lo prefiere, a donde el viento nos lleve.

			Él la miró sonriendo.

			—Abróchese el cinturón, por favor, que quizás salgamos volando.

			Metió la primera y salió medio derrapando. Nada más llegar a la primera curva, se detuvo a un lado de la calzada. 

			Ella lo miró y preguntó: 

			—¿Qué ocurre, señor?

			—Pues verá, señorita, ocurre que usted no me ha besado todavía.

			—Eso tiene solución, cariño. —Se desabrochó el cinturón y se abalanzó sobre él. Lo besó profundamente, tanto que se les fue el tiempo.

			Al pasar otro vehículo por su lado, les pitó intensamente y ambos se rieron. Pasado ese momento, retomaron el camino.

			Durante el trayecto, ella llevaba su mano apoyada en la pierna de él.

			—¿Te gusta lo que ves, Ariadna?

			—Es una preciosidad, cariño. Jamás me había imaginado que hubiera un lugar como este, es precioso ver las montañas nevadas al fondo y, sin embargo, también ver junto a ellas praderas verdes y sin fin a la vista.

			Iban pasando por los valles, unos rasos y otros completamente blancos, como si de una imagen de Narnia se tratara. En uno de ellos vieron unas laderas que no eran tan pronunciadas, era un valle llano, verde, presidido por una casa de origen teutón, con unos establos y con caballos pastando a su libre elección.

			—Mira —llamó su atención Ariadna—, son caballos fiordos.

			—Correcto —respondió él—. ¿Cómo lo sabes?

			—Pues verás, Rose, antes de irse de colonias, tuvo que hacer un trabajo sobre ellos. Juntas aprendimos sus peculiaridades: son caballos fuertes y muy resistentes, de poca altura, entre uno treinta y uno cuarenta metros, y sus crines son muy peculiares, ya que el centro de su cabellera es negra y algunos pueden llegar a tener dos rayas acebradas en sus patas delanteras.

			—¡Ostras, Ari! Veo que el trabajo lo hicisteis muy bien juntas. —La miró y le sonrió—. ¿Has montado a caballo?

			—Alguna vez —respondió.

			Siguieron la carretera hasta que llegaron a una ensenada que daba acceso a su destino: una casita de madera con un pequeño embarcadero al que se accedía saliendo desde el salón a la terraza y donde había un pequeño bote para salir a pescar.

			La casa estaba ubicada en Noruega, en un bellísimo fiordo rodeado de montañas y un glaciar, los picos de los mismos siempre estaban nevados, fuese la época que fuese. El fiordo que tenían delante era simplemente espectacular, en la época de desove del salmón era todo un espectáculo, toda la gente que habitaba en la zona salía a pescar y después congelaban, secaban y ahumaban el pescado para el invierno.

			Se detuvieron en la puerta. 

			—¿Me permites? —le preguntó él.

			—¿El qué, amor? 

			—Toma, sujétame las llaves. —Se las dio y después se agachó un poco, metió su brazo por sus piernas y por la espalda, y la levantó como si pesase muy poco.

			—¿Qué haces, loco? —le gritó.

			—Está usted entrando en su casa, señora. —Le dijo que abriese la puerta y entraron. La dejó en la entrada sobre la alfombra y la besó con pasión—. Ponte cómoda, que voy a por las maletas.

			—¡Espera! Enséñame primero la casa, quiero verla contigo.

			—Vale, tienes razón. Este es el salón —le dijo señalándolo, todo de madera y con una chimenea de tochos en el centro que subía hasta el tejado—. ¿Me das la mano, Ariadna?

			—Claro, cariño.

			—La sala de la derecha es la cocina.

			—Hala, qué grande y bonita —susurró ella.

			—Ven, sigamos. Aquí —dijo apuntando con el dedo al espacio de al lado de la cocina— está el baño, y esas dos puertas son las habitaciones de la planta baja. La nuestra está arriba, ¿subimos?

			—Claro. ¡Qué bonito se ve todo desde aquí, Ian!

			La escalera era de madera, al igual que la baranda; el pasamanos era de abedul rústico, que le daba un toque sobrio y elegante a la vez.

			Llegaron arriba y él le abrió la puerta, la alcoba era de paneles de cristal exterior y dos paredes de madera, la del cabezal y la de la entrada, la cual también escondía otra puerta hacia un pasillo que hacía las veces de vestidor, con un baño al fondo donde había una bañera redonda.

			—Madre mía, cariño, ¡esto es precioso! —Lo besó.

			—¿Quieres ver algo que te va a encantar aún más?

			—¡Claro!

			La agarró de nuevo de la mano y le pidió que cerrara los ojos. Salieron hacia la terraza exterior y, una vez allí, le pidió que los abriera.

			—¡Precioso! —susurraron sus labios.

			Desde la terraza se veían el lago y una llanura inmensa, también en el jardín había un columpio de vaivén de madera, con cojines de esponja del mismo color que la yerba. Se acercó a él y lo besó apasionadamente. El lugar y el deseo provocaron que la cama fuese testigo de sus locuras. 

			—Cariño —la llamó él un par de horas después.

			—Dime, Ian.

			—¿No crees que debería ir por las maletas y encender la chimenea?

			—¿Es necesario que vayas? —preguntó ella en un susurro.

			—Voy por las maletas y cenamos algo. Vuelvo enseguida, cariño.

			—Procura no tardar, Ian, aunque te esperaré toda la vida —le dijo al oído y él le contestó con un beso, esa noche la chimenea fue testigo de sus deseos más carnales.

			A la mañana siguiente salieron a pescar juntos, ella lo miraba mientras él remaba hasta llegar a una cierta distancia de la orilla. Cuando se detuvieron, lanzaron el sedal de las dos cañas que llevaban para pescar algún posible salmón.

			—Cariño, ven y siéntate aquí a mi lado —le dijo Ariadna a Ian—. Abrázame y mira hacia la casa, qué bello paisaje.

			Era tan bonito que quitaba al aliento. La casita se veía al fondo, en un pequeño prado verde, rodeada de montañas.

			—¿Qué ves, Ian?

			Sus labios formaron una sonrisa que no pudo ocultar.

			—Veo un paisaje precioso, aunque tú lo superas.

			Ella se acercó a él y lo besó. Justo en ese momento las dos cañas dejaron ir el sedal a la vez. Se miraron y no pudieron evitar reír, rompiendo así ese momento tan mágico.

			—Cariño, ¡ya tenemos cena! —Y empezaron a reír de nuevo.

			Eran tan felices los dos juntos, lejos del mundanal ruido y de las monopolizadas obligaciones del mundo real…

			Una lluvia fina pero persistente los hizo volver al embarcadero a toda prisa.

			—¡Corre, Ian, que nos mojamos!

			—¡Corre, corre, cariño!

			Ataron el bote al embarque y corrieron hasta la cabaña. Ian llevaba los salmones en las manos y Ariadna intentaba taparlos a ambos con el chubasquero que tenían en el bote.

			Al llegar a la casa estaban los dos empapados y, aunque la lluvia arreció en el momento en el que llegaron a tierra y todo intento de taparse fue en vano, al entrar en la casa se miraron y no pudieron evitar reírse. Ella lo miró y no pudo evitar besarlo con pasión.

			—Ven, acerquémonos a la chimenea y calentémonos junto a ella —le susurró Ian al oído.

			—Quítate el jersey, amor, que está mojado y vas a coger frío.

			Al quitárselo, no pudo evitar abrazarse a él y besarlo de nuevo. El calor del cuerpo de Ian y de la chimenea hizo el resto.

			Era bonito ver cómo una pareja se amaba frente al fuego, cómo unos fotogramas eran capaces de transmitir esos momentos tan dulces y sensuales en una película.

			Pasados esos momentos tan íntimos entre ellos, repusieron fuerzas con los salmones hechos en el fuego de esa misma chimenea, testigo de sus momentos y locuras.

			Deseaban alargar sus fantasías en aquella sala, la luz de la luna que entraba por la ventana iluminó aquellos dos cuerpos que saboreaban su piel mutuamente. De madrugada seguían los dos en el suelo, sobre la mullida alfombra y tapados con una manta, disfrutando de aquella imagen tan bonita.

			Al tercer día, al levantarse, Ariadna se abrazó a él como si se le escapara la vida si no sintiera su piel.

			—Buenos días, amor —le dijo él. 

			—¿Te apetece desayunar tostadas? —le preguntó mientras se levantaba.

			—Mmm, creo que sí, pero después.

			—¿Cómo?

			—Después de que vengas aquí. Necesito que me des calor.

			Se abrazaron y besaron dejándose llevar por la locura del deseo hasta que el cansancio y el hambre les recordó que debían levantarse.

			—¿Qué te apetece hacer hoy, Ari?

			—Mmm…

			—Ari…

			—Me da igual, vida, no necesito nada más. Solo tú y yo…, así que lo que tú digas.

			—Vale, en ese caso, ponte esto. —Abrió el armario y le dio unos pantalones de equitación y el resto de la indumentaria.

			—¿Vamos a ir a montar a caballo?

			—Correcto, señorita.

			Prepararon en una mochila algo para llevar para comer y salieron por la puerta hacia el valle donde les esperaba una sorpresa. Al llegar a donde se encontraban los equinos, la sonrisa de ella era digna de ver.

			Ian habló con Hansen, el propietario del lugar, y este les preparó dos corceles. Les recomendó la ruta más acertada para esa época y los despidió hasta la vuelta, no sin antes recordarles que parasen de tanto en tanto, sobre todo al llegar al acantilado, ya que había un merendero y las vistas eran francamente espectaculares. 

			Iban entre los senderos muy tranquilos, sin prisas, con un paso lento pero continuo. Por momentos iban uno delante y otro detrás; en otros iban el uno al lado de otro, dándose la mano.

			—¿Vas bien, Ari? —le preguntó él mirándola a los ojos.

			—No podría ir mejor, cariño.

			Se metieron por unos túneles que habían dado el nombre de la Milla Verde. Estaba formado por unas antiguas vías de tren que ya no funcionaban ni tenían raíles. Cuando entrabas en cada túnel, se encendían unas luces solares para facilitar la visión; en uno de ellos se cruzaron con varios turistas también a caballo, se saludaron y prosiguieron su camino.

			Al salir del último, avistaron el acantilado. Había un cartel que ponía: «Descabalgar y seguir a pie». Junto al letrero había otro que recomendaba dejar los caballos dentro de un pequeño cercado de pasto fresco para que no se volvieran solos a su casa. Los metieron allí y, posteriormente, prosiguieron el camino a pie. Al llegar al merendero, Ian dejó la mochila y se abrazó a ella.

			—¿Cómo estás? —le preguntó.

			—Bien, aunque me duele algo el trasero, pero este lugar no tiene excusas para quejarme.

			—Ven —le dijo él—. Acerquémonos a las vallas de madera.

			La imagen que se veía era impresionante, estaban a algo más de cuatrocientos metros de caída libre. El acantilado no tenía fin y, sin embargo, era algo difícil de soñar que fuese tan bonito.

			—¿Te gustaría vivir aquí?

			Ariadna lo miró sonriendo.

			—No me importaría haber nacido aquí, aunque ya sabes que nuestro pueblo tiene todo lo que deseo. Entre las cosas que hay, estás tú. —Lo besó de nuevo. Ella había esquivado la pregunta lo más educadamente que supo, ya que no eran libres.

			Se sentaron a comer y saborearon las viandas que habían metido en la mochila. Una vez que acabaron, Ariadna sacó una manta de la misma y se tumbaron. Se dejaron llevar por la naturaleza y sus cuerpos saborearon el amor de nuevo junto a un acantilado.

			Más tarde, desconectaron del mundo en los brazos el uno del otro procurando soñar cosas bonitas, aunque era difícil encontrar algo más ideal.

			Pasadas varias horas, los caballos los sacaron del trance del sueño.

			—Cariño, Ian.

			—Sí, disculpa, me dormí.

			—Y yo, cariño, pero creo que se nos hará tarde si seguimos aquí. —Lo miró y le regaló algo hermoso al decir—: Sí, me encantaría vivir aquí. —Le dio un beso rápido antes de susurrarle al oído—: El último en llegar a los caballos pierde. —Se levantó veloz para procurar ganar. 

			Él la miro y le dijo:

			—Siempre me ganas, cariño. Ya sabes que soy un caballero.

			Se acercó de nuevo a él y lo volvió a besar.

			—Lo sé. Anda, recojamos esto y volvamos ya, que las nubes parece que traen lluvia.

			Una vez recogido todo, retomaron sus pasos para dejar los caballos. Hansen los estaba esperando en el establo.

			—¿Todo bien, señores?

			—Sí, sí —dijo ella—. ¿Sabe que viven ustedes en un lugar tan encantador y hermoso como pocos?

			—Si usted lo dice, señora. Un placer verte de nuevo por aquí, Ian.

			—Volveremos, amigo —le contestó él.

			—Eso espero. Creo que la señora tiene una sonrisa difícil de tener quizás en otro lugar.

			—Gracias, señor Hansen —le contestó ella.

			—Por Dios, solo Hansen. Aquí somos todos iguales. 

			Ariadna le iba a dar la mano, pero cambió de idea y se acercó a él para darle dos besos. 

			—Esperen, ¿les importa llevarse unos salmones? Mi cuñado salió esta mañana a pescar y se le dio bien bien la mañana; además, le dejó una tarjeta a usted, quizás la necesite algún día para venir y desconectar del mundo real, ese que en ocasiones nos absorbe tanto que ni recordamos nuestros orígenes.

			Salieron de allí y se subieron al cuatro por cuatro, por el camino iban como subidos en una nube. Al llegar a la cabaña lo primero que hizo ella fue estirar los brazos en señal de bienestar y cansancio a la vez.

			—Vamos, cielo, ¿nos duchamos y después cenamos algo? —le preguntó Ian.

			—¡Claro! Aunque hoy mi hombre se va a relajar y me va a dejar que yo prepare los salmones. Dúchate tú, cariño, y yo voy preparando una salsa que te va a encantar. Cuando acabes ya me ducho yo.

			Mientras él se duchaba, ella preparó lo pescados tal y como le había prometido. Cuando Ian salió con tan solo una toalla anudada a la cintura, ella dejó ir de sus labios:

			—Guau, ¡qué bonito!

			Él se acercó a ella y la besó.

			—No te confundas, Ari, si hay algo bonito aquí eres tú. Sin ti esto no sería lo mismo.

			—Anda, zalamero, prepara un poco de ensalada mientras yo me ducho.

			—Ahora mismo, cariño. 

			Ella le dio otro beso, esta vez más largo e intenso, y se alejó hacia el baño. Mientras él preparaba la mesa y el resto de viandas, se oía salir del baño la suave voz de Ariadna cantando una melodía.

			Al parecer ese fin de semana les estaba dejando a los dos momentos tan bonitos que sus cuerpos no eran capaces de evitar exteriorizar sus sentimientos.

			Durante todo ese fin de semana vivieron como una pareja normal que lleva conviviendo mucho tiempo, pero con alegrías difíciles de igualar. Hacían la comida en la chimenea y, por la noche, aprovechaban el calor del fuego para dar rienda suelta a sus fantasías.

			Su pequeña escapada llegó a su fin y cada uno tuvo que volver a su mundo, no sin antes pensar, al despedirse, qué sería de ellos si algún día pudieran compartir sus vidas…

			Los años continuaban su camino sin poder parar el tiempo. De tanto en tanto en la pantalla salía un título que decía: «Un año después».

			Él se había acostumbrado incluso a no querer tan siquiera salir de su pueblo, a no ser que fuera para ver a Ariadna en sus coincidencias laborales y sus escarceos; pero, por infortunios o casualidades de la vida, los caminos de Ian y Marián se separaron. Sus cuerpos habían sido solo uno, pero sus corazones nunca habían llegado a compartir eso. Ella llevaba alejada algunos años del país cuyas raíces la trajeron al mundo, había pasado cinco años en Madrid durante el ciclo de la universidad y ahora llevaba tres años más en el pueblo de su pareja. En uno de sus viajes había conocido a un hombre francés como ella que trabajaba también de periodista, aquella persona había enamorado su alma, ya que compartía casi todos sus gustos y su patria natal; siempre que hablaban le recordaba París y los sitios nativos que ella echaba de menos. Entre otros, a ella le gustaba viajar tanto como a él, sus trabajos de periodistas hacían que eso fuera una de las principales facetas de sus vidas. 

			Decidieron, unánimemente, separar sus vidas y darse un tiempo para volar por separado. A él su pueblo y sus recuerdos le tenían robado el corazón y decidió quedarse. Una vez que se quedó solo, casi todas las tardes en las que tenía un rato, solía pasear por la playa como antaño. Miraba a ambos lados de donde se encontraba y, en su mente, intentaba ver la sombra de su madre con la que tantas y tantas tardes había paseado y jugado. Cada paseo suyo por la playa evocaba el pasado, sus caminatas le llevaban en muchas ocasiones a la zona de las rocas que un día se encargaron de arropar a aquella pareja que conoció el sexo bajo la luna… 

			En la soledad, había decidido trasladarse de nuevo a su habitación, la otra se le hacía muy grande y prefirió volver a la que le había visto crecer; se sentía más seguro cada noche. Después de preparar las tesis de su trabajo para el día siguiente, solía leer un rato el libro que su madre le había dejado en herencia y con el que había crecido. Entre página y página, en ocasiones se daba un respiro para asomarse a la ventana e intentar ver, si la noche lo permitía, la silueta de la luna. Su mirada, inconscientemente, buscaba frente a su casa para ver si estaban abiertas aquellas ventanas que un día le robaron el corazón, pero aquella casa seguía cerrada, como antaño estuvo la suya.

			Él ahora era libre para poder ofrecer a la que le había robado el alma todo lo que fuera capaz de darle, pero no hubiera sido justo. La vida de Ariadna seguía ligada a Pol, el hombre que un día le brindó su brazo a ella y a la niña para seguir adelante. 

			Ian no sabía si lo que ocurrió entre él y Marián habría podido ser por su culpa. Intentó en varias llamadas telefónicas acercar posturas con ella, pero fue en vano. Ella le insistió en que estuviese tranquilo, que era mejor así para los dos y que no se preocupara, que sus caminos debían seguir por sendas distintas. Así mejor sería para los dos, que ya se vería si en un futuro sus caminos se volvían a cruzar.

			Nuestros emails, sin embargo, seguían cruzándose para contarnos cuánto nos echábamos de menos y, en cada ocasión en la que podíamos, volvíamos a ser furtivos detrás del mundo y rememorar lo que en aquel hotel habíamos vivido. 

			Ariadna ya sabía lo de Marián, ella intentaba animarle desde la lejanía lo mejor que podía y cuanto le permitía su situación.

			Entre email e email, circunstancialmente se llamaban por teléfono y se contaban cómo estaban y esas cosas, y en ocasiones esporádicas aparecía el nombre de Rose, la hija de Ariadna. Hablaban de lo guapa y lo cariñosa que era, aunque llevaba varios días medio enfadada con su madre; le había pedido para su cumpleaños, para el que faltaba todavía más de medio año, un perro.

			Corría ya el año 2009…

			Se estaba terminando el curso escolar y la niña solo pensaba en las vacaciones y en su mayor deseo, deseaba más que nada en el mundo tener un perro. Ella le contaba a su madre que de tenerlo lo llamaría Perla, le encantaba ese nombre. Su madre, por su parte, le decía que les era imposible tener en la ciudad un perro y que quizás algún día, si el destino lo permitía, se lo conseguiría; había sido una promesa de madre a hija.

			Ian, algunas veces, se había sobrexcedido y, sin darse cuenta, le había dicho a Ariadna que la necesitaba más de lo que la estaba teniendo, no era consciente de que la relación con la que había vivido en su mundo se había detenido, pero el mundo de ella seguía girando. Tampoco se daba cuenta muchas veces de que Ariadna, a sus veintisiete años, había tenido que hacer frente a la vida siendo una madre soltera de tan solo dieciocho años; de que había tenido que marchar lejos de su país por huir del qué dirán; de que, incluso teniendo una pareja como tenía, todavía encontraba momentos que regalarle a Ian…

			A veces, Ian le pedía perdón por pedirle la vida, perdón por pedirle que ella viviera todavía más por él, más de lo que ella estaba volcada ya; perdón por todo… 

			De: ian_2000@gmail.com

			Para: ariadna_2000@gmail.com

			Asunto: Carta de amor y tal vez de despedida

			Perdóname como mujer y como persona.

			Perdóname por no saber cómo eres.

			Perdóname porque sé que en muchas ocasiones tu vida gira entorno a mí y eso hace que no tengas casi vida propia, para ti sola, y todavía te pido más. Sé que sufres como mujer y como persona que eres, y que tan solo me dejas ver lo bueno; lo malo no lo exteriorizas y te lo guardas para tus adentros para no alterar el mundo en el que yo intento hacerte creer que vivimos… 

			Perdóname por no creer en ti cuando solo vives para hacer el bien y siempre estás ahí después de todas las trabas que te ha puesto la vida, y aún te pido más atenciones. Sé que fui la persona que idealizaste, pero la vida quiso que nuestros caminos caminaran por diferentes senderos y todavía, después de que nos volviéramos a cruzar, seguimos dudando de nosotros mismos… 

			Perdóname por robarte segundos, horas, días y, cómo no, ahora incluso años de tu vida, y todavía quisiera más. Ya ves, incluso sigo pensando que, quizás en algún lugar en el que nuestros cuerpos ya descansen, sea en el cielo o en el infierno, te tendré cerca. Es egoísta en mí y supongo que en muchas ocasiones pensarás eso y será cierto… 

			Perdóname por haber sido el propietario de tu primera vez, por haber tenido tu cuerpo junto al mío bajo la luna y las estrellas, y no darme cuenta de que vibró tanto en aquellos momentos que, por muchos años y cosas que pasaran, siempre será especial.

			¡Dios! He saboreado tu cuerpo y reconozco que no lo viví como sexo puro, más bien lo describiría como haber rozado un sueño, aunque tan solo durase unos instantes la primera vez, aunque las demás ocasiones me hiciste subir al cielo y después tuve que bajar para vivir la vida debido a que el destino no nos permitiría más. Pero fue un sueño que no cambiaría por nada. Tampoco tenemos derecho a pedir más de lo que se nos ha permitido, siendo realista, ha sido una burla al destino…

			Ya ves, parece como si quisiera vacilarnos o jugarnos una partida en la que yo me veo como el vencedor. Creo que el destino me lanza un farol y que no lo quiero ver, parece como si alguien quisiera ver de qué soy capaz y eso me provoca.

			Para ser honesto, tan solo hubiera sido suficiente con haber obligado a mi mirada a que no descansara sobre ti el día en que te conocí y te tuve frente a frente después de haberte espiado tantos años tras un cristal. Aquel día, con mis amigos y con la pena por la pérdida de mi padre, podría haber hecho ver que no existías porque en aquel momento creía que nada en el mundo tendría valor, pero, al verte tan de cerca como nunca te había visto, no fui lo bastante fuerte para evitar centrarme en ti y mirarte. Siempre habías sido tan solo una imagen a la que en muchas ocasiones miraba por esa fragilidad con la que te movías; después, un día, mi mirada consiguió verte con curvas que antes tu cuerpo no tenía y entonces apareció la admiración… desde el respeto. Me consta que tú también quisiste mirarme en la fiesta, aunque solo fuera una mirada más; reconozco que fue tan solo una décima de segundo. Qué ironía darme cuenta de que, con tan poco tiempo que duró aquello, hoy por hoy, me haga creer a mí mismo que fue una de las cosas más bonitas que me han pasado en la vida… 

			Perdóname, mujer, por querer más de ti, por querer que me quieras más, por no estar seguro de si he sabido quererte, y eso que lo pregunto mucho, aunque nuestras formas de querernos siempre hayan sido fuera de la ley… 

			¿Qué es querer? ¿Pensar en ti? ¿Desear tu cuerpo ¿Querer tenerte cerca al despuntar el día? ¿Sentir la necesidad de rozar tu cuerpo en diversos momentos? O querer es simplemente el compartir los espacios, la vida, los momentos sean los que sean, las ilusiones, las miradas… 

			Por una mirada, un beso. Por un beso, un «te quiero». Por un «te quiero», no sé lo que te daría… 

			Perdóname incluso por pertenecer a tu vida o por sentirme así. Creo que te he hecho llegar que te quería tanto que incluso he trastocado tu vida. Es posible que esa palabra que ahora me parece tan fácil de decir, «te quiero», la esté utilizando sin tener derecho a ello o posiblemente sin saber lo que quiere decir. Has llegado incluso a cambiar hasta tus hábitos por esta ilógica ilusión que no debería haber ocurrido nunca; no teníamos derecho, o quizás yo no tenía derecho… Perdóname.

			Me encantaría tomar algún café contigo a solas, pero intuyo que si fuese frente al mundo no podría evitar que alguna lágrima me delatara si tus ojos me buscaran para saber de mí y quizás también porque ¡entré en tu vida! ¿Qué hago hoy dentro de ella? Quizás en ese café, en mi mente, daría vueltas a la idea de tenerte entre mis brazos, que nuestros cuerpos fueran tan solo uno por horas y horas, pero quiero que sepas que he aprendido a conformarme con tan solo mirarte, leerte; incluso ahora que mis atardeceres son en la soledad de mi pueblo.

			¿Sabes? Realmente no me importaría si alguna vez ocurre eso, que el destino nos deje mirarnos a los ojos durante un espacio de tiempo en el que incluso nos parezca ilógico mirar tanto a otra persona sin hacer falta decir ninguna palabra, solo mirarla. Reto a la vida a que me deje hacerlo, después no sé si seré capaz de mantenerte la mirada, pero quizás, aunque solo fuera una décima de segundo, tú podrías ver lo que mis ojos dicen, lo que mis ojos saben ahora que los años nos han permitido compartir vivencias y etapas de nuestras vidas, y quizás yo también pueda dejar de verte como mujer y hacerlo como persona… 

			Perdóname.

			Si no te veo, tengo miedo. Si te oigo decir que tienes que reconducir tu vida, me tiemblan las manos. Si me insinúas que hablamos demasiado, me equivoco y creo que quieres más espacio para ti. Eso me asusta… 

			Te pido perdón hasta por sentir celos de todo lo que te rodea. Ya ves qué ironía, en ocasiones siento celos hasta de la ropa que envuelve tu cuerpo. 

			Perdóname si te veo distante y no me doy cuenta de que es porque estás pensando en los dos y en el qué dirán. Ahora sé que me has hecho llegar que la pequeña Rose te ha visto llorar en alguna ocasión y también ha visto cómo leías y releías hojas que ella no conocía, cartas que guardabas en una caja que ella tampoco conocía, la caja de tus cosas más queridas y de tus secretos. Supongo que leer de nuevo algunas frases mías habrá hecho que tu corazón vuelva a tener las peleas que ha tenido siempre con tu mente…

			Perdóname, mujer. Ya ves cuántas y cuántas veces creo que no he contado contigo, con tus sentimientos o incluso con tus pensamientos, con tus ideas, con tu forma de pensar, con tu estado de ánimo o con cómo estaba tu corazón… 

			Realmente, en los últimos tiempos, estás en casi todas las cosas que pasan a mi alrededor. Anímicamente me has ayudado mucho a superar lo de Marián, te lo agradezco y todavía creo que es poco.

			He de suponer que es demasiado y sería totalmente cierto, debería pararse el tiempo y dejarme verte por un agujero, ver cómo estás, ver qué necesitas, ver realmente para qué necesito estar ahí si quizás con ser tan solo un amigo ya era más que suficiente. Ya ves qué ironía, sería como invitarte a cenar, darte la carta y que la carta estuviera completamente en blanco, entonces darte a elegir y preguntarte «¿qué desea usted?». 

			¿Sabes? Ni me planteo borrar el pasado para nada. De él nacimos, pero quizás saber que en el futuro no seré algo, que lo único que pueda hacer sea desestabilizarte a ti…

			Para nada quisiera cambiar tu vida de cómo es hoy, por eso quizás te escribo estas palabras… Me enorgullezco de la niña que en un pasado conocí, también de la chica que un día bajo la luna me regaló su intimidad y, cómo no, de la mujer que conocí años después porque el destino estaba ahí. Pero no quisiera que, por mí, tu vida se trastocara más de lo que ya has sufrido. Sé que, si tengo algo que ofrecerte, comentarte o compartir, le doy prioridad ante el resto.

			Seguramente, sin darme cuenta, me pasa lo que tú me has dicho varias veces: hago que el mundo gire alrededor de mí por miedo o qué sé yo. El destino te puso en mi camino y hoy creo que a día de hoy moriría sin ti… 

			Perdóname porque tuve tu cuerpo entre mis manos y todavía hoy cierro los ojos e intento saborear aquellos momentos que la vida nos dejó sentir. Sé que es completamente incorrecto, pero también sé, lógicamente, que es lo único a lo que puedo aspirar y de lo que puedo presumir ante ti, desde el respeto. 

			Perdóname. Un día me permití incluso ofrecerte mi vida a cambio de que en tus entrañas pudieras albergar una vida nueva y, seguramente, hasta en eso estaba obrando mal. Perdóname, mujer, pero quizás junto a mí no podrías darme eso que tanto anhelo que hubiera ocurrido contigo, otra vida que al parecer no soy capaz de dar. 

			Perdóname incluso hasta por creer que te quiero…

			Perdóname, ya sé que en algunas ocasiones te hago llegar que quiero verte, que quiero tu cuerpo, que quiero que toda tu atención se centre en mí, idiota de mí como hombre, que pienso que necesito ofrecerte algo para que me quieras junto a ti, con lo sencillo que sería simplemente oírte y entenderte cuando hablas.

			Estoy aprendiendo con mis pocos años de vida que a las mujeres, para entenderos, simplemente se os tiene que escuchar, que no os hace falta que tengáis al lado vuestro al mejor amante del mundo; simplemente que intentemos saber cómo sois y compartir vuestras sonrisas.

			Algunas veces, me llega de ti que simplemente con estar cerca el uno del otro tendríais bastante y también si, de vez en cuando, fuéramos capaces de centrarnos solamente en vosotras y saber cómo os encontráis, si necesitáis llorar, si necesitáis cariño, si necesitáis que nos tumbemos en la cama junto a vosotras y simplemente acurrucarse uno junto a otro y cerrar los ojos… 

			¿Sabes? Cuando te conocí después de haberte visto crecer tras el cristal, vi a una gran mujer que me atraía desde el respeto, sin darme cuenta; sin embargo, ahora que lo intento, no sé cómo arreglar mis pecados. Te veo lejos y sin saber por qué echo de menos no tener un hombro cerca, ese hombro en el que en otras ocasiones me has dejado apoyarme, ese hombro donde dejar caer alguna lágrima que no pudiera contener, o quizás sea que no sé escucharte ahora que las cosas parecen que han tomado otro rumbo posiblemente más lógico…

			Mi vida con Marián ha terminado, al parecer porque necesitaba otro tipo de hombre y de aventuras, pero no puedo pedirte nada, no tengo ningún derecho a hipotecar tu vida con tan solo veintisiete años, tengo que seguir en la oscuridad en la que siempre hemos vivido. De jóvenes teníamos miedo y nos escondíamos en la sombra, ahora que han pasado algunos años hemos seguido en la penumbra, nos volvimos a ver escondidos del mundo, ya que no podíamos permitir que nadie hiciera conjeturas, y, ahora que los años nos comen cada vez más terreno, de nuevo hemos de seguir en la oscuridad. 

			Perdóname porque sé que en tus ojos ha habido lágrimas por mi culpa. De alguna forma me llenan de orgullo, pero sé que jamás debería haber ocurrido; aunque te he de reconocer que mi corazón ahora late como hace tiempo que no lo hacía, y eso, para bien o para mal, te lo debo a ti por cómo te has comportado conmigo como mujer y sobre todo como persona… 

			Perdóname, como mujer y como persona.

			De nuevo salió otro rótulo que decía: «Un año después».

			Se acercaba ya el verano e Ian solía comprar cuando tenía ocasión en el mercadillo de su pueblo, el cual tenía las típicas paradas en las que las lonas cubren casi todo a modo árabe y así se resguardaban del sol y de los días en que alguna pequeña tormenta los pillaba. Le gustaba comprar verdura y fruta fresca. Algunos tenderos lo saludaban, ya que lo conocían de toda la vida, sabían quién era por él mismo y por los años que habían tenido de amistad con sus padres; otros lo saludaban porque sabían que daba clases a sus hijos en la universidad.

			En uno de los puestos, al sobrepasarlo, escuchó algo que le llamó la atención, fue un ladrido, pero os juro que no fue un ladrido cualquiera. Se giró y vio la carita de un perrito cocker spaniel inglés de pelo negro como el tizón, una preciosa perra que, girando su cabeza hacia un lado y sacando la lengua, le estaba regalando su amistad sin conocerle. Carmen, la tendera, amiga de la familia de toda la vida, que le conocía y sabía que se encontraba solo, le dijo que se la llevara, que la madre de aquella perra había tenido una camada de ocho cachorros y que ella no podía tenerlos a todos. Le comentó que le dolía en el alma, pero ya eran muchos en casa.

			Él le preguntó por el nombre del animal, pero Carmen le dijo que la podía llamar como quisiera, que era muy joven, aunque sus hijas en casa la llamaban Perla porque tenía unos ojos muy brillantes. Ian creyó que el nombre lo había decidido el destino y se la llevó para casa.

			Cada tarde paseaban juntos por la playa, corrían hasta quedar exhaustos y, con el tiempo, se hicieron fieles compañeros.

			Algunas tardes se acercaban el hombre y la perra hasta el cementerio, ya que estaba cerca de su casa, y se detenían un rato frente al mausoleo de su familia donde se encontraban sus padres. Después de reflexionar un rato y de pedir en silencio por los que había en el cielo y por algunos más, aunque estuvieran a miles de kilómetros, se acercaban hasta la iglesia del pueblo donde siempre aparecía en las habladurías. Ian dejaba a Perla un instante en la puerta y entraba en la iglesia. Una vez allí, se arrodillaba en la entrada y tomaba asiento; después de haber mirado un buen rato fijamente la imagen de Jesús en la cruz que presidía el altar, efectuaba una especie de plegaria en un tono muy suave, se ponía de pie, se volvía a persignar y se despedía de Dios. Su fiel amiga Perla le seguía esperando en la puerta y los dos marchaban para su casa.

			En la mayoría de sus paseos solía llevar encima un reproductor de MP3 para desconectarse del mundo. La música que le gustaba llevar era siempre melancólica. Una de las que más le encantaba escuchar era la de Rossana, la canción en concreto tenía un trasfondo que le hacía sentirse a gusto, pero a la vez melancólico, la canción decía: 

			No quiero estar sin ti.

			Si tú no estás aquí, me sobra el aire. 

			No quiero estar así.

			Si tú no estás, la gente se hace nadie…

			Seguramente no era la canción más oportuna para escuchar lejos de Ariadna, pero hay momentos en los que el corazón te guía por donde él cree más acertado, aunque ello te duela…

			Los años hacían mella en Ian. A sus treinta y cuatro años ya había conocido el amor furtivo, había estado viviendo junto a una mujer, había perdido a sus padres y ahora estaba viviendo la soledad del momento. Él se sentía envejecer; sin embargo, aquella mujer que un día le enamoró seguía cada día más bella. Ahora, en su imagen, se dejaba entrever que los años no habían pasado en balde; su pelo empezaba a delatarle, aunque su corazón, cada vez que la veía, se sentía más joven. 

			Aun después de haber pasado algunos años, se seguían sorprendiendo de las emociones que la vida les daba a ellos y entre ellos. Lo recuerdo a él, que todavía era capaz de sorprenderla y escribirle algo bonito en un papel.

			He de deciros que aquel hombre estaba muy encerrado en su mundo y no solía exteriorizar nada, aunque era todo lo que se podía pedir para las tesis con sus alumnos. Pero en su vida privada apenas era capaz de decir cuatro frases juntas y, mucho menos, nunca se las había dicho a ninguna mujer a la cara. Se valía de cartas, de emails o del viento para transmitir sus pensamientos, pero cuando ella leía lo que la mente de aquel hombre le quería hacer llegar, veías la cara de ella, su tez como un extraño color le subía e inundaba toda su cara, tenía esa mueca que a él tanto le encantaba, mordiéndose los labios para poder contener toda su alegría, pero no podía esconder que en su estómago revoloteaban mil mariposas y que su corazón podía estallar de la emoción que la embargaba. Había momentos en los que, incluso en silencio, alguna lágrima había querido salir de sus ojos para mostrar todo lo que a veces no se veía, o quizás para demostrarle a aquel hombre que aquella mujer era solamente suya y que nada ni nadie le robaría aquel amor tan especial que ella fue capaz de darle…

			Aunque al despedirse en sus escapadas y sus cuerpos dejar de ser uno siempre en el aire se había dejado entrever una pregunta que ninguno de los dos fue nunca capaz de hacer por el miedo a la respuesta y por no comprometer a la otra persona. ¿Qué hubiera ocurrido si esas escapadas y burlas que le hacían a la vida, en las que se daban tanto, se hubieran convertido alguna vez en toda una vida juntos?… 

			Algunos meses después, entrado ya el pleno invierno, Ian recibió un email en el que Ariadna le pedía que le diera un tiempo para recapacitar, su mundo la estaba sobrepasando y algunas cosas de su vida se estaban quedando por el camino, le dijo que tenía que ordenar su vida y le pidió que lo entendiera. Ellos sabían que se encontraban atrapados en el tiempo, pero en mundos diferentes, el mundo de ella la necesitaba, ya que se había volcado en los últimos años demasiado en Ian y tenía a los suyos algo olvidados… 

			El email decía así:

			De: ariadna_2000@gmail.com

			Para: ian_2000@gmail.com

			Asunto: Hola, amor…

			O debería decir mejor «hola, Ian», ya que cualquier cosa que te rodea y que me recuerda a ti hace mella en mi corazón de tal forma que ya no sé si será capaz de soportar mucho más esta situación que tenemos y que hemos compartido.

			Fuiste el primer hombre en mi vida y al que más he amado. Aunque ahora Pol ocupe el lugar de pareja junto a mí, no existe día ni noche en la que mis pensamientos no estén a tu lado, ya que mis sueños se me revelan y también te traen hasta mí.

			Ahora no soy capaz de evitar llorar al pensar que, tal vez, algún día pudiéramos ser algo más, aunque la lógica y la coherencia de nuestras vidas nos recuerda muchas veces que tan solo deberíamos haber sido amigos y no haber permitido pasar la barrera del corazón. Inconscientemente, nos hemos convertido en amantes del tiempo, burlando todas las barreras ilógicas del mundo. No hemos sido capaces de vivir con coherencia lo que la vida nos ha puesto en nuestro camino y hemos llegado a retar cualquier barrera que se nos ha puesto por delante sin valorar el daño hacia los demás. 

			Imagino que nuestro amor, o llámalo si quieres deseo, ha tumbado cualquier muro y ganado cualquier guerra para conseguir estar juntos aunque fuese fuera de la ley. Son muchos los días que en silencio te añoro y mis lágrimas me delatan, son muchos los sueños en los que apareces, aunque no lo provoque. Algo en mi interior te tiene idolatrado y no soy capaz de dejar de pensar en ti. 

			Nunca te he abierto mi corazón tanto como ahora para que sepas que no soy dueña del mío, ya que tu mirada manda sobre él. No sé cuánto más podré aguantar que mi corazón soporte los arrebatos de amor que me pide hacia ti; no sé cómo evitar que cada vez que pronuncio tu nombre, aunque sea en silencio, le tenga que decir a mi corazón que no te regale más trozos de él, ya que cualquier día me fallará, ya que solo late cuando te ve y eso me da pánico. Pánico, sí, algo que es difícil de no sufrir cuando no eres dueño de tus miedos y de tus sensaciones…

			Aunque obviamos frases en muchas ocasiones por respeto o yo qué sé, lo cierto es que creo que llevo enamorada de ti toda una vida o más. Mis recuerdos son de unos ojos tras un cristal que eran siempre los tuyos, veía a un chico dulce y sonriente desde la oscuridad y la adolescencia en mi habitación; siempre me fijé en ti como algo bonito, aunque tal vez inalcanzable. Te veía llegar por nuestra calle muchos días y pensaba: «Vuelve el héroe de mis fantasías, mi príncipe azul». En mi cajita de secretos más íntimos existía un príncipe con el que irónicamente jugaba con mis princesas a menudo, ya ves qué fácil era tenerte cerca y pensar en sueños seguramente imposibles pero bonitos para mí…

			Cuando nos presentaron en las fiestas de nuestro pueblo me quería morir, por fin te tenía más cerca, a escasos metros de mí; fotografié con mi mente el momento por si no volvía a ocurrir nunca más. Ahí estabas tú, con tu media melena entre rubia y castaña, tus zapatos marrones de piel, pantalón tejano desgastado y camisa de cuello mao, con jersey de cuello redondo que permitía asomar tu camisa, la chaqueta que llevabas de aviador marrón te hacía despuntar entre todos los chicos, por lo menos para mí. Por fin podía oír tu voz y compartir tus sonrisas. Empezamos algo distanciados, pero poco a poco algo nos unió, algo que a día de hoy todavía no hemos conseguido evitar…

			Sin querer, me he vuelto dependiente de ti y eso me asusta. En ocasiones en las que podemos vernos furtivamente, aparco todo lo demás sin darme cuenta de que los míos me necesitan, sobre todo Rose; cuando la miro y miro a mi alrededor, pienso que soy injusta con ellos. Intento hacer que no se me note cuando pienso en ti y sonrío, pero entonces me delata la mirada. Cierto es que ellos se merecen todo de mí, aunque me doy cuenta de que mi corazón está dividido entre la niña y tú. Sí, tú, el que me amó por primera vez y me convirtió en mujer bajo las estrellas y junto al acantilado. Ya ves, en ocasiones a las estrellas les envío mensajes cifrados de amor como alternativa a no tenerte.

			Necesito tiempo, Ian, necesito centrarme en ellos completamente como mujer, como madre y como pareja. Ellos también me necesitan, y en ocasiones he llegado a aparcar temas personales porque tan solo quería saber de ti. 

			No soy capaz de sobrellevar esta situación. Algunas noches, aunque no te he dicho nada, he llegado a llorar sin que tú lo supieras y eso me ha provocado tener ataques de ansiedad por la necesidad y la dependencia que tengo de ti. 

			No sé si será un «hasta siempre» o quizás un «hasta pronto», pero necesito hacer un paro en mi vida contigo y conseguir que mi corazón vuelva a sus palpitaciones naturales lejos de ti.

			Es posible que sin ti pueda dejar de latir mi corazón y muera de amor, pero cerca de ti no soy capaz de evitar que mi alma y mi corazón sean tuyos y eso me está arrebatando poco a poco la cordura.

			Tal vez hemos desafiado demasiado las leyes de la gravedad y ahora tengamos que pagar el precio de la distancia. Sé que tu corazón está ahora solo y quizás mis palabras ahora mismo no te hagan ningún bien, pero necesito alejarme algo de ti para no morir de amor.

			No olvides nunca que, ante todo, te quiero, pero debo no mirar atrás para evitar llorar más de lo que ya han llorado mis ojos.

			Sigue tu camino, amor, tal vez algún día podamos ser el uno para el otro sin que haya que dividir nuestro amor.

			Te quiero como jamás pensé que llegaría a quererte, pero a la vez eso me da mucho miedo.

			Necesito tiempo y espacio para descontaminarme un poco de nuestros sentimientos, necesito recuperar la coherencia lejos de ti, ya que cerca tus ojos y tus caricias me seducen demasiado para ser coherente. Espero que no me odies por estas palabras, que me duelen incluso a mí al trasladarlas a un papel. He llenado la papelera de cientos de borradores que he tenido que reescribir para hacer que estas frases sean lo menos dolorosas posible para los dos, aunque ahora tu corazón esté sintiendo lo que lees.

			Tal vez debería decirte que sigas tu camino y que no me esperes, pero tampoco soy capaz de encomendarte esa obligación; necesito que tú también seas libre y que me olvides si lo necesitas. 

			Parece ser que nuestros caminos no consiguen nunca caminar uno junto a otro, quizás estamos luchando vagamente contra la naturaleza y las leyes de la tierra.

			Te deseo lo mejor para siempre. Sé feliz con los tuyos y en tu pueblo, Ian.

			Te quiero.

			P. D.: Siempre te he querido, te quiero y te querré toda la vida, cariño, pero necesito noches donde pueda vivir sin que te lleves mi corazón más de lo que ya te lo has llevado.

			Él sabía que algún día podría pasar eso y, aun a regañadientes y tras una corta conversación que pudieron tener por teléfono, lo medio entendió y aceptó que aquella mujer, corroída por las leyes del mundo, tenía que acatar lo que la vida le estaba pidiendo que hiciera, una tregua en su camino. Lo único que se atrevió a pedirle él era que le permitiera, algún día sin fecha ni hora, poder enviarle cuatro frases que perfectamente se las podría llevar el viento, pero quizás podían ser leídas por ella, o, si algún día se sentía con fuerzas o ganas, y quería verle, que se lo hiciera saber. Mientras tanto, seguiría en la sombra de la que un día nació y en la que toda su vida había tenido que vivir. Ahora debería apartarse de Ariadna cortésmente y permanecer en la penumbra de nuevo, y, más si cabía, debería seguir con su día a día y dar una tregua al tiempo y a la vida. 

			Las últimas frases que Ian le envió, a modo de despedida, fueron las siguientes:

			 

			De: ian_2000@gmail.com

			Para: ariadna_2000@gmail.com

			Asunto: Para Ari

			Seguramente, nuestros cortos años no son todavía suficientes para creer que hemos vivido demasiado… Seguramente, con mis pocos años de vida, tampoco estoy en poder de dar consejos al mundo y explicarle al destino lo que está bien o mal. Pero de algo sí que creo estar en poder de la verdad y de la sabiduría, mis cortos años junto a ti me enseñaron lo que es el amor.

			Ahora sé por qué no pude amar con todas mis fuerzas a Marián. Todo mi empeño, incluso sin yo saberlo ni obligarlo, siempre ha estado centrado en ti y, aunque hoy ese amor tenga que estar guardado en un baúl, siempre estará ahí. Puede que el tiempo pase, que las estaciones del año den vueltas y vueltas; quizás dentro de unos años un hombre y una mujer vuelvan a rememorar lo que nosotros vivimos, y es posible que, en ese momento, el destino les ponga delante ese baúl y lo vuelvan a abrir para dejar en libertad o ser utilizado por quien quiera la cantidad de amor que haya tenido guardado todo ese tiempo. 

			Le dio a enviar y cerró el portátil.

			Los teléfonos de ambos tenían que darse una tregua, sus emails estaban prohibidos…

			Aquel invierno iba a ser duro, la borrasca que bajaba desde el norte de Europa estaba azotando toda la península ibérica y hacía más hincapié sobre el Cantábrico. Traía un frente muy frío que estaba dejando la mayoría de los pueblos costeros con una capa de nieve casi hasta nivel de las playas, habían dado la alerta de que un fuerte temporal nos visitaría en una semana máximo y que los barcos estaban obligados a estar amarrados, ya que las noticias que llegaban daban a entender que la borrasca que bajaba desde el polo iba a ser muy dura. Era como si el mundo se estuviera acabando, como si la tierra estuviera contaminada y se estuviera muriendo poco a poco, o quizás era yo que todo lo que me rodeaba creía que estaba tocando a su fin. El manto de nieve que se posaba sobre las arenas de mi pueblo se me antojaba como si de una especie de acceso al cielo se tratara, es posible que fuera mi final… 

			Esa tarde decidió que se sentía con ganas de sacar su barca para que las aguas del mar le dieran su bendición. En el pequeño pescante que le fue legado por Manuel, el marido de Carmen, la tendera del pueblo, buscaba la forma de huir de todo. En él se alejaba mar adentro, muchas veces sin saber hasta dónde llegaría su paseo, había perdido el manejo sobre su corazón. Ahora su rumbo no tenía una dirección precisa.

			Cuando ya creía haberse adentrado lo bastante en la mar, paraba el motor y dejaba que las aguas lo mecieran. Una vez allí, encaraba su mirada hacia tierra y utilizaba su vista para hacer un recorrido por todo el pueblo costero. Nunca podía evitar que sus ojos se detuvieran en la casa de Ariadna.

			Sin saber cómo ni de dónde, apareció una niebla blanca y densa. Ian se quedó mirándola embobado sin saber qué hacer ni qué iba a ocurrir. Poco a poco la niebla se fue volviendo más densa hasta tal punto que no se veía nada a más de un metro de distancia. La imagen parecía que iba a evocar la de otra película basada en la niebla llamada El increíble hombre menguante, en la que el cuerpo de un hombre sobre un barco, por motivos de una niebla, sufre la génesis de menguar a cada instante un poco más.

			Perla no paraba de ladrar sin lógica alguna para sacar a Ian del trance en el que se había sumergido. Reaccionó justo en el momento en el que la niebla empezaba a desaparecer por completo. Miró a Perla y la acarició mientras veía cómo la fatídica niebla que lo había poseído por un instante desaparecía y se esfumaba sin más mar adentro.

			Pasado un rato, volvió para el puerto y aprovechó para ver llegar a los barcos de los pescadores.

			En ese momento, la película me dejó estupefacto. No entendía nada. ¿Por qué pasaba todo eso? ¿Quién estaba tan dolido que provocaba estos acontecimientos?

			Toda la sala murmuraba preguntándose por qué ese teórico final. Nadie se quería levantar de la butaca. Estábamos todos expectantes. 

			La imagen de la pantalla, que poco a poco se había ido difuminando, volvió y se vio a lo lejos una imagen de una playa y una voz que seguía con el relato.

			Los meses pasaban, parecían años, habían pasado tan solo cinco o seis meses, la verdad, no lo recuerdo del todo. Mi vida tenía que seguir su curso por imposiciones del mundo, aunque a solas, y en la compañía de mi fiel amiga Perla lloraba en soledad. Añoraba a los míos a pesar de que la mayoría de los fines de semana los pasaba en compañía de mis hermanas, cuñados y ahora de mis dos lindas sobrinitas de dos años cada una, con las que Perla solía jugar cuando venían a casa. Algunos domingos las tertulias las hacíamos en la casa que fue la de todos los hermanos, allí evocábamos el pasado y nos sentíamos bien.

			Mamá me decía que nunca caminaría solo, que siempre estaría acompañado por los míos, por las personas que me querían y que nunca me faltaría amor. Con respecto a lo de caminar solo, iba un poco desencaminada, ya que, antes de yo poder crear mi propia familia, mis padres ya me habían dejado. Con respecto a estar acompañado de los míos, bueno, en eso sí que tenía razón; mis hermanas siempre me llaman para que esté con ellas, no hay fin de semana que una u otra no me haga una llamada de teléfono para decirme para juntarnos y aprovechar porque han hecho alguna comida parecida a las que hacía mamá. 

			Cierto es que la tercera cosa que ella me vaticinaba era la de que nunca me faltaría amor. Por parte de mis hermanas, me llenaban lo suficiente para que eso no ocurriera; el otro amor, que como persona puedes encontrar en una pareja, me había sido ofrecido en un pasado, pero ahora también me había sido medio denegado casi en todas las etapas de mi corta vida. Ahora creía que necesitaba enviarle a Ariadna una carta de despedida, ya que no era cortés entrometerme en su vida más de lo que lo había hecho.

			Siento que soy joven por mi edad, pero ahora mismo me siento como una persona que ya ha vivido muchos años… 

		

	
		
			Capítulo 6 

		

	
		
			Asunto: ¿Qué nos sucedió?

			De: ian_2000@gmail.com

			Para: ariadna_2000@gmail.com

			Asunto: ¿Qué nos sucedió?

			Cuánto tiempo hace que no sé nada de ti… Quizás solo sean días, semanas o meses, pero me parecen siglos. 

			Sé que justamente en este año, por diferentes motivos, no nos habíamos podido dar ninguna ocasión en la que nos burláramos del mundo. Sé que tu trabajo y el mío nos había provocado alejarnos a pesar de que en el pasado nos servía para unirnos. Mi situación con Marián era difícil, me pedía más tiempo para hacer cosas juntos, tiempo que te tuve que robar a ti. También entiendo que vivir ahora en nuestro pueblo nos hace estar todavía más lejos de lo que ya estábamos. Comprendo que tu vida junto a los tuyos en ocasiones pasa por momentos de más necesidad que otros. Sé que Pol, la niña y tus padres también te necesitan, pero…

			Cuánto tiempo hace que al despertar no te veo ni te oigo ni percibo tu fragancia, ese aroma que dejabas entre las sábanas y que, al separarnos, intentaba que mi mente lo memorizara por si el tiempo no nos permitía sentirlo más, ese aroma que ahora posiblemente lo tengamos que recordar como algo que pasó…

			Quizás estas frases solo las lea el viento y, entonces, solo lleguen a ti cuando él lo crea oportuno, o quizás solo las leas cuando puedas volver a visitar nuestro pueblo y un día desees dar un paseo por el cementerio y encuentres sobre mi lápida un manuscrito dedicado al amor de mi vida. Ese manuscrito estará escondido al resto del mundo hasta que tú quieras verlo, ya que fue escrito solo para ti; solo lo podrán ver y leer tus ojos aunque las arrugas de tus retinas, pasados los años, te den problemas al hacerlo. Estas frases que ahora puedes estar leyendo han estado envenenadas y nos pertenecieron, fuimos contagiados por un veneno llamado amor al que solo tú has conseguido sobrevivir. 

			Cuando vuelvas a leer estas palabras, activarás algo que has despertado y que ha permanecido dormido esperando para volver a ser leído por alguien que volverá a ser contagiado por el amor o quizás por alguien que parecía estar realmente curado y que, sin embargo, ha necesitado arrastrarse hasta aquí para volver a tomar el elixir del amor que un día hubo dentro de los dos. Puede que tan solo puedas volver a recoger unas cenizas para tenerlas como recuerdo o simplemente vuelvas a nuestro pueblo a visitar tus recuerdos… 

			Hay veces que mi mente me traiciona y te trae ante mí, te saluda y, entre saludo y saludo, entremezcla palabras que están fuera de lugar, palabras como «te echo de menos», «te quiero», y más palabras que se disfrazan entre frases; palabras que están fuera de tiempo, palabras que un día formaron parte de nuestras intimidades y que ahora están dormidas o quizás solo expectantes. El tiempo se encargó de mantenerlas ocultas, pero mi subconsciente las trae a mí cuando lo cree oportuno, cuando menos me lo espero, cuando ya creí que habían dejado de existir.

			Daba por hecho que la oportunidad de tenerte que me había dado la vida había dejado de ser una posibilidad y solo me había quedado mirar a las estrellas. Eso me confortaba, ya que en ellas creía ver tu semblante; confiaba en que tal vez vería algún mensaje de los que tú me enviabas en ellas, tan solo me quedaba eso y cerrar los ojos y dibujarte en mi mente. Ahora, al escribir estas palabras, mis labios dibujan una sonrisa, pues recuerdo una ocasión en la que cerré los ojos y en la que, al dibujarte en mi subconsciente, mis manos hacían ver que te acariciaban; me imaginaba cómo sería la sensación de agarrar con la mano tu corazón y traerlo junto al mío para juntar sus latidos; recordaba la sensación de rozar con los dedos tu cabello, tus mejillas, el contoneo que hacía tu cuello al sentir mi mano acariciándolo… Creo que jamás había sentido tanto amor en una caricia. 

			Los recuerdos son tan recientes que mi mente y mi cuerpo dirían que ocurrieron ayer mismo, ya que aún guardan detalles que solo tu cuerpo y los pocos años que vivimos infidelidades juntos conocen. Aunque, si me miro al espejo, me doy cuenta de que mis canas me empiezan a delatar, mi cabello rubio castaño, que años atrás había mostrado al mundo mis orígenes nórdicos, ahora pedía paso y mostraba lo que suele hacer el paso de los años. También mis ojos me recuerdan que ya han visto amanecer muchas primaveras y mi piel ya deja entrever las primeras arrugas que los inviernos le han hecho mella. 

			Me doy cuenta de que, al llegar los otoños y volver a ver que el viento y los días hacen que los árboles muden sus hojas, siento envidia de cuando tú y yo y nuestras manos nos volvíamos locos arrancándonos nuestras ropas. También, cómo no, decir que, de los veranos que acompañaron a todos nuestros paseos, cuántas y cuántas veces decidimos acabar el día paseando de la mano por la playa a la orilla del mar de la vieja Escocia, y de nuestros sueños, como dos enamorados que no quieren estar ni un solo instante separados; irónicamente, cuántas y cuántas veces hablamos de que queríamos envejecer juntos, cuántas y cuántas veces hicimos planes de todos los sitios y ciudades que visitaríamos juntos los tres —tú, yo y Rose—, cuántas y cuántas veces nos llegamos a decir que el mundo podría llegar a desaparecer, pero que no necesitaríamos nada de él. Siento como si siempre hubiéramos sido simplemente amantes, cuando sé firmemente que lo nuestro fue algo tan especial que ni tan siquiera sabríamos darle nombre…

			Qué nombre o qué definición se le podría dar a una sonrisa de un niño, que es la sonrisa más feliz que puede haber en el mundo, a la que simplemente llamamos sonrisa cuando seguramente es de las cosas más bonitas que nos da la vida. 

			Qué nombre o qué definición se le podría dar a la paz que nos transmite saber que siempre podemos tener a un amigo cerca de nosotros para lo que pudiéramos necesitar o simplemente para tener un hombro donde apoyarse en los momentos difíciles que en ocasiones la vida nos pone delante. 

			Qué nombre o qué definición se le podría dar a lo que nace como un guiño a la vida o como una amistad y, año tras año, se convierte en algo especial, necesario, sin lo que ya no sabes vivir, pero que no puedes tocar porque no te pertenece, pertenece al tiempo, y tú solo puedes mirarlo de lejos; lo cambiarías por todo lo que te pertenece, darías la vida por ello…

			Todavía no soy capaz de conseguir que mi piel no se altere al recordar lo que el tiempo nos enseñó; ahora no sabría cómo hacer para evitar que mis ojos me delataran de la enfermedad de la que fuimos presos…

			Por culpa de creer que estabas enamorada de mí, alguien que no te merecía, alguna vez sentí la necesidad de pedirte que me borraras de tu vida, y no quisiste hacerlo. Para ser correctos, yo tampoco quise dar ese paso por miedo a perderte como ahora o yo qué sé. Fui egoísta pensando en que no quería perderte, aunque tampoco quería ser una lacra en tu vida, al principio no me sentía con derecho alguno a modificar algo que el destino ya se había encargado de moldear día a día…

			Dicen que el tiempo lo cura todo, pero cómo se mide eso para saber de cuánto tiempo hablamos y cómo se mide la cantidad de cariño que somos capaces de dar y de recibir…

			¿Por qué el mundo está lleno de tiempos pasados…, presentes…, futuros? ¿Cuál es el mío? ¿En cuál debería estar yo? ¿A cuál pertenezco? ¿A cuál creyeron que pertenecía los que nos crean? ¿Quizás traspasé alguna puerta en el túnel del tiempo y no soy de esta época?… Sea como sea, lo cierto es que ahora estoy vivo y, al parecer, mi tiempo es este; pero, aunque pudiera elegir y volver al pasado, lo único que creo que pediría sería deshacer aquello por lo que pude ofender a alguien. También debería deshacer aquello que pudiera llegar a mis oídos y que me diga que hubo personas a las que les robé su tiempo, a las que posiblemente también les robé un cariño que no me pertenecía, aquello que no supe ver y que tú me quisiste enseñar. Tú, sí, tú… 

			Qué más da en qué estación del tiempo nos tenga la vida si, al parecer, nuestra vida es como un guion ya escrito que cambia según lo cree oportuno el que nos guía.

			¿Qué o quién provoca que ahora, pasado algún tiempo, tus días y tus sueños ya no me pertenezcan como antes, pero me hacen volver a ti, que ya parece que perteneces al pasado? ¿Por qué tengo que seguir pensando en ti cuando eres un alma prohibida?… ¿Y por qué tuve la obligación de olvidarte? ¿Por qué tuve que aprender a vivir sin ti? ¿Por qué lloro en la soledad y por qué tuve que decirle a mi corazón que estabas desaparecida, que estabas muerta, tú, a quien se lo quise dar todo y quizás todo era poco?…

			¿Qué quiere la vida de nosotros que nos maneja a su criterio? ¿Debería dar comida a los hambrientos, alegrías a los que tengan penas y amor a los que pregonan que lo necesitan?… Ojalá pudiera pertenecer a esos que piden amor y les es concedido. No sé cuánto tiempo viviré, pero algunas noches, en mi oscuridad, me siento morir de amor. 

			A las personas que creen que son dueñas del tiempo les doy la enhorabuena, ya que yo no sé medir de cuánto dispongo o cuánto tiempo me ha sido otorgado para servir al mundo o a los que me necesiten. Tengo la sensación de que estamos en la tierra para servir a los que nos requieran o necesiten, aunque algunas veces nos damos cuenta de que nosotros también necesitamos algo. Necesitamos una simple caricia o una mirada cómplice de esa persona tan importante para estar plenos, aunque hay días en los que también nos gustaría tocar a la persona que queremos, tenerla cerca de nosotros o quizás, quién sabe, a miles de kilómetros; días en los que nos gustaría dejar una lágrima caer por nuestra mejilla y, antes de que toque el suelo, que estés ahí para recogerla y hacerla tuya, ya que estaríamos compartiendo el tiempo. 

			O quizás debería decirles a esas personas, a esos que creen tenerlo todo controlado, a esos que dan por hecho que controlan el mundo, que están equivocadas. En una ocasión creí tener todo controlado, todo a mi alrededor funcionaba como hecho a mi medida, y después, sin saber cómo, mis manos estaban vacías, mis lágrimas caían al suelo sin tener a nadie para recogerlas y mi tiempo había muerto…

			Creo que el tiempo no ocupa lugar ni espacio, pero está ahí. 

			Creo que ahora mi corazón no me pertenece ni tan siquiera a mí. Nació libre y fuerte junto a una familia que todo lo que desprendía era amor y unión, pero, una vez que te conoció, emigró junto al tuyo. Tan solo viene a verme cuando necesita sangre, mientras tanto, vive contigo… 

			La vida una vez me enseñó que el destino hacía lo que consideraba oportuno, me enseñó que no era capaz de corregir mis propias ideas, ya que, el tiempo que empleaba en decirle a mi mente lo negativo que era adentrarse en la oscuridad y sumergirse en lo desconocido, en lo prohibido y en lo deseado, mi mente se encargaba de convertir todo eso en cosas positivas. Mi mente se las ingenió para iluminar con la luz necesaria donde había oscuridad y así guiar mis pasos, también puso sonrisas donde antes solo había imágenes difusas y, cómo no, le dijo a mi corazón que volviera a despertar, que tenía que volver a latir, ya que estaba vivo y mi mente lo necesitaba para darse aún más fuerza si cabía. 

			De esas partes positivas nacisteis el tiempo y tú. 

			Cuántas horas, días, meses y años seré capaz de sobrevivir sin saber qué medida utiliza el tiempo. Ojalá alguien me hubiera enseñado algo sobre ese tema, ya que no sé si soy de ahora o de cuándo; incluso me habría servido para poder haber unido mis esfuerzos en intentar no haberme separado de ti, ya que tú y el tiempo sois lo único que habría necesitado para vivir…

			Quisiera, Ariadna, amor, o como deba llamarte, que, si algún día lees estas palabras, no me las tengas en cuenta. Seguramente la melancolía me hace delirar en mis últimas horas, parece que mi batería se agota o que alguien me está desconectando poco a poco. Lo que en un pasado no fui capaz de hacer correctamente, ahora, pasados algunos años, me está pasando factura… 

			Seguramente que, desde mi ignorancia como persona, o quizás como hombre, no haya sabido en ningún instante cómo te encontrabas tú, te moldeaste en casi cada instante para agradarme, y yo sin darme cuenta, necio de mí. Sé que jamás me debería alegrar por tus lágrimas, ya que solamente deberían ser de alegría, pero, al saber que algunas de ellas habían sido porque tú también me amabas, mi ego no me lo permitía. Discúlpame, quizás esas lágrimas sean necesarias para que nuestros cuerpos se regeneren. 

			Me gustaría poder entonar una canción al unísono con todo el mundo, una canción que hablara de amor, de ayudarnos los unos a los otros y, cómo no, también de tener en cuenta lo necesario que es que los hombres y las mujeres convivan juntos, aunque cada uno en su espacio, de lo necesario que me parece ahora que algunos hombres intentemos escuchar más a algunas mujeres, deberíamos aprender cómo sois y qué necesitáis.

			Mi voz no se alzará si estas frases no llegan a ti o si, por el contrario, solo te llegan para ser guardadas en tu caja mágica que te ha acompañado siempre. Si algún día te apetece y lo crees correcto, puedes compartir estas frases con el mundo o con el viento.

			Es posible que la historia se equivocara conmigo y en un posible futuro otra persona similar a mí, o no, siga esta trayectoria que me había tocado vivir. De ocurrir, deseo que esa persona no sufra los mismos errores de los que, por mi parte, me ha tocado ser preso, exculpando a tu persona en todo momento. 

			Ahora mi cuerpo me ha recordado que parece que tengo que dejar el mundo y, aunque se resiste, parece que para lo que fui concebido ha finalizado; quizás me iré para estar con mis padres.

			Dichoso el tiempo que ahora me queda, me consume día a día, hora a hora, latido a latido. Siento como si mi corazón se parara por momentos, siento que mi hora está llegando, cómo mis días llegan a su fin; parece que ya he acometido la faena que me fue encargada. Siento que me fue encomendada la tarea más sencilla que puede haber en el mundo y que yo la convertí en complicada; sea como sea, ahora parece que no puedo deshacer lo hecho y eso me está matando. 

			Los médicos me han dicho que mi enfermedad es muy difícil de curar, pocos son los que se salvan de tal epidemia, la llaman el mal del amor, y poca gente sobrevive a eso. Fui infectado con muy pocos años y desde entonces, sin saberlo, lo he llevado dentro de mi cuerpo. Todas mis dolencias habían sido ocasionadas por sus efectos, algunas noches en las que me he sentido morir he pensado en ti, desde el respeto. Quizás tú perteneces a la luna, a las estrellas o a la arena de la playa que nos dio a conocer, o simplemente ahora, a tu mundo, el que yo no puedo invadir por mi enfermedad. 

			Ya sé que yo ahora la vivo solo, en el silencio que me provoca tu alejamiento y en la sombra a la que siempre hemos pertenecido; es mejor así. También es cierto que en ocasiones hemos hecho alusiones a que teníamos demasiado sin ser libres y que no teníamos derecho a pedir más, no me parecería justo cargar a alguien con algo que solo me tiene que hacer daño a mí, ya que no sé hacerle frente sin ti. Supongo que el haberte conocido ahora me está matando… 

			Pese a todo, sé que te querré toda la vida.

			Discúlpame por habernos amado.

			Ian tardó en enviar ese email varios días hasta que por fin se animó. Había dudado durante varias noches o semanas, ya que no pretendía invadir más su vida de lo que ya lo había hecho los últimos meses. Luchaba entre enviarlo o no debido a que evidentemente era una especie de despedida obligatoria que se había dilatado con los años, pero que ahora tocaba a su fin. Él debía continuar su camino lejos de las mujeres que habían acaparado completamente sus últimos años.

			La película seguía y a cada instante me tenía más atado a la butaca del cine. 

			Después de enviar esta carta por email, Ian estuvo casi una semana sin salir de casa, ya que necesitaba vacaciones. La situación en la que se encontraba le había corroído por dentro y no se sentía ni tan siquiera sociable. Algunas noches se quedaba dormido en el sofá con la perra frente a la chimenea, pero seguía en la que años atrás había sido su habitación; la de matrimonio se le hacía enorme y ahora él se sentía como un niño pequeño que necesita estar en habitáculos reducidos para sentirse más resguardado del mundo, ahora se sentía como un niño dentro de un cuerpo de un hombre. 

			Era tan joven que todavía no había llegado a los cuarenta, pero se sentía tan mayor que no sabía si superaría el próximo invierno…

			Ian nunca había utilizado las vacaciones que le daba la universidad en las fechas en las que no había clases, se quedaba para cubrir otras vacantes necesarias, ya que donde vivía no necesitaba nada más, pero en esas fechas decidió pedirlas todas juntas; necesitaba un mes para desconectarse del mundo. Todo le estaba sobrepasando y no quería ver como el mundo se movía día a día sin que él fuera capaz de seguirlo, no quería moverse de casa para nada, tan solo en momentos contados para que su fiel amiga y perra, Perla, respirara aire fresco. 

			El aire de la casa llevaba semanas contaminado. Una tarde después de cenar pronto y ponerle de comer a la perrita, salió a la calle para que a los dos les diera la brisa del mar. Pasearon por la playa, pero no fue capaz de llegar hasta el rincón en que Ariadna y él tuvieron su primer escarceo. No tenía ganas tan siquiera de obligar a su fiel compañera, Perla, y la dejó ir hasta aquel rincón de piedras donde conoció, junto con Ariadna, el amor. Esa tarde se sentó en la arena mientras la perra mordía un palo que había encontrado en el agua, se centró en mirar el mar que estaba revuelto, parecía como enfadado con él. El romper de las olas hacía que llegaran de vez en cuando gotas muy finas de agua, aunque al llegar las olas hasta donde él estaba, en la arena, casi habían perdido la fuerza. Pasado un rato, se calmó el mar, daba la sensación de que al verle se hubiera encabritado con él… Poco a poco el sol fue bajando, las aguas se fueron calmando y se creó a lo lejos un reflejo del sol que llegaba desde el horizonte en forma de surco hasta él. Una suave sensación de calidez acarició sus pies desnudos, parecía que ahora el mar le había aceptado y le estaba dando su aprobación.

			No tenía ganas de nada, se hubiera quedado allí, frente al mar, el resto de su vida, pero la perra ya estaba cansada y se dispusieron a marchar para casa. Él se quedó algo enfadado con el mundo y, antes de marchar, prefirió dar unas carreras por la playa. 

			Ese día llevaba en el MP3 una canción que le animó más todavía, si cabía, a esa aventura, sonaba en los auriculares Carros de fuego. Empezó suave sus carreras por la arena junto al agua y poco a poco subió la intensidad. Perla lo seguía a su lado, pero, pasado un rato, se fue quedando atrás; sus ladridos no hacían mella en Ian que, a cada zancada, se alejaba más sin mirar atrás y reparar en que ya corría solo. Había tomado ya bastante distancia y entonces reparó en que su fiel amiga no lo acompañaba, se detuvo extenuado y echó la vista atrás para ver que Perla estaba tumbada en la arena, mirándolo extrañada. En su carrera por retar al viento, había dejado atrás a su fiel compañera de cuatro patas. 

			Tomó aire y miró al horizonte y, tras coger algo de oxígeno, volvió sus pasos andados hasta la perra, se acercó y la acarició. Ella, cual animal, no se lo tuvo en cuenta y le lamió la mano como siempre hacía. La tomó en brazos para darle mimos y se dirigieron para la casa. Una vez dentro, le puso agua para que bebiera y algo de comida, miró a su alrededor y pensó que quizás era un buen día para desconectarse del mundo y brindar con Dios por dejarle estar sumido en aquel derrotismo.

			Aquella noche no fue capaz de hacer nada más, se sentó en el sofá y se dejó ir atrapado por sus sueños.

			Al día siguiente creyó que era mejor escapar de aquel lugar que tan solo le traía recuerdos que ahora prefería no sentir. Les dijo a sus hermanas que quería desconectar un tiempo y que marchaba a la casa de sus abuelos a los fiordos noruegos, también les recordó que le dieran una vuelta a la casa de tanto en tanto, ya que no sabía lo que tardaría en volver. Erika, la mayor, le insistió en que ellas seguían allí y que no hiciera ninguna tontería. Él la miró y medio sonrió antes de darle un beso en la frente.

			Salió de allí como alma que lleva el diablo. Irónicamente, por donde pasaba, su sombra ni le acompañaba…

			Después de cruzar varios países llegó a la cabaña y, tras enseñar a Perla el lugar, se sentó en el porche mirando como ella no paraba de ladrar a una bandada de frailecillos que tenían sus nidos por la zona. No estaba acostumbrada a verlos y eso la hacía estar nerviosa y expectativa a la vez.

			Los dos días siguientes fueron nuevos y extraños para los dos. Al tercer día, salieron a pescar salmones, como antaño había hecho con Ariadna. Perla no estaba acostumbrada a que los peces salieran a la superficie y que hicieran burbujas, por lo que estaba alterada.

			Se alejaron algo más con el bote. Había una pequeña cascada que utilizaban los salmones para desovar río arriba. La perra no cesaba de ladrarles por la peculiaridad que representaban aquellos extraños animalitos para ella.

			Empezaba a caer la tarde y redirigió sus pasos hacia la cabaña. Tras ponerle agua y comida a la perra, encendió la chimenea.

			Perla no cesaba de ladrar insistentemente. A escasos metros de la cabaña había un caribú comiendo hierba sin apenas hacerles caso; sin embargo, la perra no estaba acostumbrada. Pasado un rato, se alejó de allí.

			Después de cenar se sentaron frente a la chimenea e Ian comenzó a hablar solo; bueno, le decía cosas a la perrita, aunque ella ni lo entendía ni podía hacer nada.

			—¿Sabes qué? —le dijo a Perla—. Vamos a celebrar que estamos aquí los dos solos, ¿qué te parece?

			La perra obvió la pregunta y agachó su cabeza para mirar el fuego de la chimenea. Él se levantó y volvió con una botella de alcohol de las estanterías, debería llevar allí media vida, pero para él le valió como mejunje. Comenzó por una copa y después otra, hasta que al final la botella era su pañuelo donde llorar sus penas. Empezó a brindar por todo lo que le venía a la mente y, entre brindis y brindis, perdió la noción del tiempo y creo que flirteó con la bebida más de la cuenta. Posiblemente brindó, frente a la chimenea, por la vida, por las estrellas, por la playa, por Orión, el cazador de sueños, por los propios sueños, por los cuentos, por sus seres amados de la tierra y por los que desde el cielo nos vigilan, aunque ahora quizás se sintieran decepcionados por lo que veían. También brindó por Ariadna y por los suyos y por todos los que brindaron por él alguna vez, pero no le importaba no estar en esa lista ahora.

			Me parece recordar a Perla echada a sus pies y haber visto la botella de alcohol rodando por el suelo y como sus ojos se cerraban al unísono; no quería abrirlos. El mundo y la vida habían dejado de tener interés para él y parece ser que ellos también para mí. Nos encontrábamos en noviembre, hacía frío, o quizás él tenía su alma medio muerta, aunque el calor intenso de la chimenea le recordaba que aún estaba vivo. Era una noche de aquellas en las que nada tiene valor, todo te da igual, si mañana no despiertas, quizás nadie te eche de menos. Parecía como si su autodesconexión estuviera cerca. Su enfermedad le tenía hundido en el lodo de la indiferencia, le recordaba al caballo de Atreyu en la película La historia interminable, en la que la nada se apoderaba de todo. Irónicamente, casi cualquier parte del cuerpo puede tener sustitución o alternativa: puedes tener un solo pulmón o un solo riñón, y seguir viviendo, puedes perder un brazo o una pierna o quizás otra parte del cuerpo, y seguir adelante; en cambio, si tu corazón dice basta, no existe forma humana de que nada lo sustituya. 

			Aquella noche se sentía capaz de retar a la vida a que hiciera con él lo que considerara necesario, no le tenía miedo ni sentía horror al mañana, ni tan siquiera estaba siendo justo con su fiel perra, Perla, su acompañante de penas del último año. Creo que en un arrebato del sueño le dijo a Dios, entre lágrimas de alcohol, que no había sido justo con él. ¿Qué había hecho tan mal que ahora todo le daba igual? ¿Qué es lo que no había sido capaz de hacer, por lo que estaba pagando esta deuda tan penosa? Ahora se encontraba encolerizado y hubiera deseado que ya la ciencia hubiera tomado su cuerpo para intentar ser útil para algo, para ayudar a alguien que necesitara órganos, órganos que su cuerpo ya no utilizaba. Todavía era joven, sus entrañas aún eran muy fértiles. Prefería dar servicio al mundo ahora que todavía era joven, pero que se quería morir; le daba igual que todo acabara, se sentía vacío. No había sido capaz de hacer feliz a Marián, a la mujer con la que intentó tener una vida en común y, al parecer, fracasó. También fracasó un día, con veintitrés años, cuando conoció el amor y a una bella mujer que se llamaba Ariadna, que no supo que la vida le había puesto delante y que realmente hubiera sido la mujer de su vida…

			Esa noche tuvo sueños que parecían batallas. Creo que en la mayoría de ellos perdía. No tenía ganas de oponer resistencia a nada de lo que ocurriera, estaba tan resignado a que llegara su final que a ninguno de sus oponentes ficticios le pedía cuentas. 

			Juraría que perdí del todo el conocimiento, ya que a partir de ahí creo que fui succionado por algún ente o algo así… 

			Todo me daba vueltas, mi cabeza parecía estallar… Me sentía como alguien sin imagen ni cuerpo.

			Al fondo vio como un túnel y un sonido parecido a una voz le decía: «Ven…, ven…».

			Su aspecto se asemejaba al del diablo.

			Sin llegar a tener una visión perfecta de él, al fondo apareció una sombra en llamas bastante espeluznante. Le pareció ver que tenía un papel entre unas manos llameantes, le hizo señas haciéndole entender que leyera aquel papel en cuyas puntas chispeaban esporas del fuego. Cuando pudo acercarse un poco más y verlo más de cerca, vio que era un pergamino que tenía su nombre en la cabecera y que, debajo, tenía grabado a fuego que su alma le pertenecía, decía: «Recuerda que me la vendiste junto con tu amada». De repente unas enormes y tétricas carcajadas resonaron en aquel túnel y un estallido apagó las llamas en el otro extremo del túnel, que se convirtieron en una neblina blanca.

			Desde lejos creyó ver un unicornio blanco de larga cabellera que batía su pata delantera contra la arena como retándole a ir hacia él. Fue y, a medida que se acercaba, la imagen de aquel animal mitológico se iba desvaneciendo hasta llegar al final del túnel. Entonces una imagen de color rojo emergió de la nada. Sabía quién era por sus enormes labios y las carcajadas que salían de su boca.

			—Ja, ja, ja. —Ironizó—. ¿Qué te ocurre, Ian? ¿Ya no quieres luchar por tu vida ni por la de nadie? ¿Por qué estás ahí si aún puedes hacer algo por los tuyos?

			—Ya nada me importa, Satanás. No me asustas ni me das miedo, Lucifer, que lo sepas… —respondió Ian.

			—¿Ah, no? —respondió el diablo—. No te doy miedo, ¿ni siquiera te da miedo lo que les pueda hacer a tus seres queridos?

			—¿Qué podrías hacerme ahora que quizás estoy donde me merezco, ser maligno?

			—Te propongo un trato —dijo el ser malicioso.

			—¿Para qué? Posiblemente lo único que podría hacer es más daño a aquellos que quería.

			—¿A los que querías?

			—Bueno, quiero. Pero, al parecer, está visto que sin mí quizás estén mejor.

			—¿Quieres todavía a esa mujer que tanto daño te estás haciendo a ti mismo? —preguntó el demonio.

			—¡No lo sé! Ahora ya todo me da igual.

			—Te recuerdo que podrías hacer que su vida fuera mejor y a la vez asegurarte de que no venga nunca al infierno, tal vez al igual que tú.

			—¿Ah, sí? —preguntó Ian—. ¿Cómo?

			El diablo hizo aparecer entre sus manos un papel hecho de fuego incandescente.

			—Si te atreves a una carrera por el puente de Manhattan hasta el final. Si me ganas, ella quedará exenta de venir aquí. Además, al llegar al final del puente, aunque sea por una última vez, podrás quizá volver a verla, pero ella no te podrá ver a ti.

			—¿Y qué hay que hacer para eso? —preguntó Ian.

			—Algo muy sencillo para ti, que has tenido una vida sedentaria y ahora te puedes desquitar como última voluntad. Nos montaremos en esos coches que hay detrás de mí. —Se apartó para que viera los vehículos, dos Lamborghini Huracán de color rojo en llamas.

			—¿Y después qué más hacemos? No te preocupes, es que solo quiero terminar esto e irme pensado que tal vez he podido hacer algo más por ella, aunque esté al otro lado del mundo.

			—Simplemente, humano, a medida que circulamos a trescientos kilómetros por hora en los coches envueltos en llamas incandescentes, hay que ir atropellando a la mayor cantidad posible de sombras que nos encontremos por el camino.

			—¿Son solo sombras sin vida? —preguntó Ian.

			—Exacto —contestó Satanás.

			—¿Y solo debemos hacer eso? —se aseguró Ian.

			El diablo asintió.

			—Acepto, por lo menos intentaré evitar que Ariadna tenga que venir aquí cuando su alma la deje. Vale, estoy preparado.

			—De acuerdo —apostilló el diablo—. En marcha, al coche. Vamos, que quiero ver como pierdes incluso en algo tan fácil como esto, que sería por el bien de tu amada. Siempre has sido un perdedor y ahora no vas a cambiar, Ian. Ja, ja, ja, ja. —Rio. 

			—¡Menos hablar y más correr! —le respondió Ian.

			—Correremos cada uno por un lado, tenemos cada uno tres carriles —apostilló el diablo—. Yo, por la izquierda, y tú, por la derecha. Nos vemos en el final del puente. Estate preparado, cuando las llamas de los coches sean más fuertes, salimos.

			—Estoy esperando —dijo Ian.

			—Tres, dos, uno, ¡arrancamosss!

			Cada uno iba por un lado del puente, el diablo lo miraba y sonreía con una maldad natural mientras Ian iba de lado a lado intentando cazar sombras algo más rápido que el propio demonio. Todas ellas, cuando eran atravesadas, desaparecían en la niebla, se esfumaban.

			Llevaban ya recorridos tres cuartos del puente e Ian le sacaba casi un coche de diferencia, y en el contador de fuego que llevaban los coches, el de Ian marcaba más sombras que el del diablo. Cuando se dio cuenta, miró a los ojos a Ian y le enseñó un botón que llevaba en la mano, sus ojos estaban incandescentes de fuego, pero Ian no sabía qué ocurría. Apretó el botón y, de golpe, el coche de Ian sintió un golpe muy fuerte contra una de las sombras y, aunque el coche apenas se alteró al principio, al final chocó contra algo en su camino, fue lo suficiente para aminorar la marcha del vehículo para que el diablo le adelantara y se pusiera en cabeza. Ian se quedó extrañado y, una vez que su vehículo se detuvo, bajó y miró hacia atrás. La sombra yacía en el suelo inerte, con un charco de sangre a su alrededor.

			—¡Me has engañado! —gritó Ian—. ¡¡He atropellado a alguien con vida!!

			—¿Por qué me creíste si soy el diablo? —respondió este con una risa macabra.

			Había perdido el control y chocado contra una de las columnas del puente. Estaba algo aturdido, consiguió bajar del coche que estaba completamente en llamas y miró hacia la sombra que yacía en el suelo. Quería ir hacia ella para ver qué había ocurrido e intentar ayudarla en lo que pudiera, pero un susurro de su amada hizo que su cuerpo se girara y emprendiera una carrera, aunque ya sin vehículo hacia el final del puente. Quería intentar llegar antes que el diablo hasta ella, pero no se dio cuenta de que, por intentar conseguirlo, dejaba un cuerpo inerte en la carretera.

			De repente se vio como dentro de un foso, como si fuera una especie de plaza romana, y oyó miles de voces que salían de unas bocas enormes sin cara. Desde los anfiteatros le voceaban que había sido un fracasado. Su lenguaje era extraño, es posible que el alcohol le tuviera completamente perturbado, no entendía nada y todo era neblinoso. Creyó medio entender, en su lenguaje, que había hecho infelices a dos mujeres, a una por no haberla sabido querer y a la otra por no haber estado cerca de ella cuando lo necesitaba, y que tenía que pagar con su vida el no haber sabido darle la felicidad a ninguna de las dos. 

			En aquel momento un grito de patriotismo le salió de dentro a modo de últimas fuerzas que le quedaban, aludiendo a lo que dijo Mel Gibson en su película Braveheart: «Puede que nos quiten la vida, pero jamás nos quitarán la libertad».

			Su única libertad era la de haberse enamorado de Ariadna.

			De nuevo una sacudida lo situó como en una tribuna sentado, viendo como unos ángeles paseaban entre unas enredaderas de un parque precioso lleno de miles de flores diversas y de animales exóticos, como jamás había visto. No se podía mover del sitio, sentía que estaba atado a la silla, pero nada lo sujetaba. En aquel momento parecía como si le hubieran atado a una butaca presidencial para ver lo bonito de aquellos parajes, pero sin poder tocarlos.

			Gritando, preguntó a dos almas que por allí deambulaban que si aquello era el cielo; no le respondieron, pero, asintiendo, se lo confirmaron. Les preguntó de nuevo si sabían qué hacía él allí y, girando la cabeza a un lado y a otro, le dieron a entender que no lo sabían. Les volvió a preguntar más directamente, pero esta vez la pregunta era para saber por los suyos y les dijo que si conocían a sus padres y, sin volver a mediar palabra, vio como en su tez blanca apareció una sonrisa y asentían. Un escalofrío intenso le recorrió todo el cuerpo y, de golpe, notó algo en su corazón, ese corazón que él creía débil y casi sin vida, como si de una descarga eléctrica se tratara; sintió como si la tierra se abriera y cayera al vacío. Volvió a notar la misma sacudida en su pecho. Parecía que algo lo estuviera empujando al mundo al que pertenecía, como si hubiera estado en el más allá y todavía no fuera su hora.

			No tenía fuerzas para abrir los ojos. No sabía qué le estaba pasando. Quizás el alcohol estaba cambiando el fluido de sus venas, tal vez le estaban preparando para ver si era de la aceptación de los ángeles o del infierno.

			Creyó haber dejado de existir por un instante. Oyó un pitido largo, de esos que cuentan algunos que han escuchado en los hospitales cuando su corazón deja de latir y creen que ya no pertenecen a este mundo. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, no sé cómo se levantó tambaleándose y agarrándose, como podía, a la butaca que estaba a su lado en el salón de la casa, y pudo ver como él mismo estaba inerte en el suelo tirado y encogido, como muerto; junto a él, una botella de alcohol que rodaba alrededor suyo y, a su lado, su fiel amiga en los últimos años, Perla, tenía su morro apoyado sobre el pecho de su dueño. Se agachó para mover aquel cuerpo que yacía sin vida, lo zarandeó más fuerte y se gritó a sí mismo: «¡Vuelve!, ¡vuelve! ¡Vuelve, por favooor! ¡¡¡Tienes que vivir!!!…», pero no respondía. Por un momento abrió los ojos con mucha dificultad y medio moribundo lo miró para volver a cerrarlos, dejando caer una lágrima por su mejilla; oyó un susurro de sus labios pidiéndole perdón. Su mano, que mantenía la de él agarrada, dejó de hacer fuerza para siempre… 

			Notó cómo sus ojos también se cerraban, su respiración dejó de existir y su imagen se fue desvaneciendo como el humo. En la lejanía, volvió a escuchar aquellas flautas de aire que en un pasado le habían acompañado cuando, por un jardín, paseaba de la mano de la mujer a la que amó. La música se fue apagando y desapareciendo poco a poco, más y más. No existía el ruido, todo se había acabado. La muerte lo esperaba. Tan solo existía la nada, aquella que, si te abraza, no tienes nada que hacer ante ella… 

			De pronto, de entre el silencio, se escuchó como si una guillotina hubiera caído y todo hubiera acabado. No sé si aquello duró segundos, minutos, horas o quizás días, a los lejos, como si de un cántico celestial fuera, le pareció oír a su fiel perra, Perla, en la lejanía, como si no se hubiera despedido de ella y quisiera decirle algo o darle el último adiós. 

			Creyó volver a escucharla ladrar muy insistentemente. Le costó horrores poder abrir sus ojos para intentar descubrir qué estaba pasando. Sus primeras visiones no fueron demasiado halagüeñas; se encontraba tumbado en el suelo, frente a su compañera de viaje de aquella noche, la botella, frente a frente y a solas, como algunas ocasiones más que se habían repetido con insistencia en las últimas fechas. La misma botella que instantes antes había visto en esa especie de pesadilla que acababa de vivir, o quizás aún estaba dentro de aquel extraño sueño…

			Había amanecido y el sol brillante entraba por la ventana, sus destellos no le permitían abrir los ojos con rapidez. Medio arrastrándose por el suelo, cual niño que comienza sus pasos, se acercó a la chimenea y se ayudó a incorporarse lentamente, parecía como si su cuerpo no le hiciera caso o como si no le obedeciera. Una vez incorporado, no sin problemas, pudo asomarse a la ventana y procurar descubrir por qué la perra ladraba, ya que afuera, en el jardín, había alguien, una silueta. Alguien que le resultaba familiar: Ariadna. Aunque aquello era casi imposible. Se volvió a meter hacia el comedor para intentar volver a la realidad. Entre el dolor de cabeza y las últimas muestras que le quedaban de la resaca, le gritó a Perla que se callara, que no molestara a quien fuese que estuviera fuera. 

			Fue al baño para refrescarse la cara e intentar quitarse algunos años, los cuales el alcohol y la nostalgia le habían convertido. Frente al espejo estaba viendo su imagen distorsionada por los acontecimientos de la noche anterior y por la vida que había estado llevando las últimas semanas. Su cara estaba poblada de una barba que hacía casi irreconocible su imagen. Se decidió a afeitarse y una posterior ducha le recordó quién era y que acababa de vivir una de las peores pesadillas jamás vividas en su vida y que merecía ser olvidada y tal vez saldada.

			Perla seguía ladrando. Le volvió a decir que se callara. «Ahora saldremos, amiga», le dijo. Su cabeza parecía que iba a estallar. Se tomó una taza de café para intentar volver a ser persona y decidió asomarse de nuevo a la ventana debido a la insistencia del ladrido de la perra, pero esta vez se asomó más de cerca. Sus ojos no daban crédito. En el jardín, delante de la casa, había un columpio de madera tipo vaivén, se estaba balanceando con alguien a quien conocía, sus ojos no daban crédito a lo que veían. La miró desde la ventana y encontró que la sonrisa de ella lo estaba esperando. 

			«Es un sueño —pensó—; alguien ha querido que vea a Ariadna por última vez». 

			Un escalofrío lo recorrió de arriba abajo. Pensó que Dios quería que volviera a ver a aquella mujer antes de llevarle con él y efectuar el peregrinaje del final de sus vidas…

			Abrió la ventana rápidamente y la brisa del lugar recorrió todo su cuerpo, los poros de su piel recibieron una bocanada de partículas del exterior necesarias para sentirse vivo. De nuevo se atrevió a mirar y descubrió que ella seguía allí, con su mirada fijamente sobre él y con aquella sonrisa que ya de pequeña le había cautivado, sin saber qué hacer y con la cautela de que los pudieran ver. Solamente se atrevió a mandarle un saludo con una sonrisa que solo ellos dos conocían… Ella le hizo una señal para que saliera.

			Perla no paraba de ladrar. Él abrió la puerta y la perra salió despavorida hacia aquella mujer como si la conociera de toda la vida. Comenzó a hacerle carantoñas como si le fuera la vida en ello. Tras el canino, salió él al porche para así poder ver de cerca lo que antes le había parecido ver desde la ventana. 

			Parecía un sueño, era ella y estaba allí, en aquella casa. Al acercarse, le puso su dedo en los labios y le pidió que se callara, que esperara a que ella le explicara. Su mirada irradiaba amor. Le suplicó que no dijera nada hasta que pudiera contarle qué hacía allí y lo que estaba pasando…

			Quizás si la película hubiera acabado en ese momento, me habría dado por satisfecho. Yo mismo daba por bueno lo que veía que acababa de ocurrir, toda la sala del cine aplaudió aquello que estaba pasando, sin saber si habría algo más…

			La última imagen de ellos dos se fue fundiendo poco a poco y de nuevo se escuchó una voz en off que proseguía con la película.

			Ella quería habérselo contado en una carta o quizás a través de una llamada telefónica, pero sabía que él estaba muriéndose por dentro de amor o quién sabe por qué….

			Ella le pidió entrar en la casa para explicarle y le dijo que luego le dejaría hablar a él. Le contó que ahora era libre por si él quería intentarlo con ella, a lo que él le contestó, sin reparar en preguntar, que estaba dispuesto a probar a vivir con ella y con la niña fuera donde fuera, o en aquel pueblo, o donde ella le pidiera. Entonces ella le dijo que la escuchara antes de seguir hablando. 

			Ariadna respiró profundamente y tomó aire, le contó que había recibido una llamada de teléfono, desde el hospital, diciéndole que su pareja, Pol, había tenido un accidente de tráfico y que estaba muy grave. Él estaba circulando por el puente Manhattan Bridge cuando pinchó; la grúa tardaba mucho, era de noche y no quería que se le hiciera tarde, así que salió a la calzada a poner los triángulos de seguridad de la parte trasera, y a un vehículo que venía en llamas, al parecer por algún problema en el motor, no le dio tiempo a esquivarlo y se lo llevó por delante sin poder evitarlo. 

			Ella corrió junto al hombre con el que vivía, al llegar al hospital, Pol estaba contando sus últimas horas, se debatía entre la vida y la muerte. Ariadna se abrazó a él entre lágrimas, ya que estaba completamente conectado a máquinas por cómo se encontraba. Entonces Pol le comentó que los médicos le habían dicho que era cuestión de horas. Ella miró a los médicos y ellos no pudieron hacer nada más que bajar la vista. El coche que le había envestido había ocasionado que estuviera totalmente destrozado por dentro y le estaba arrancando la vida. El conductor que le había atropellado había acabado accidentado contra una de las columnas del puente, según la información de la ambulancia; aunque esa información era algo confusa, ya que el conductor se había dado a la fuga y era un coche rojo robado. Estaban ocurriendo cosas extrañas. 

			Consciente de lo que iba a ocurrir, habló con Ariadna para que le concediera sus tres últimos deseos. Ella, por su parte, no accedía a dar crédito a la situación en la que se estaba encontrando. La noche anterior habían tenido una cena familiar maravillosa celebrando el cumpleaños de Pol y ahora se encontraba ante una situación a la que no estaba sabiendo hacer frente.

			Él insistió entre las quejas y los dolores que tenía por todo el cuerpo. Ella, con sus ojos, asintió a sus últimas voluntades y, agarrándole las manos fuertemente para sentir sus últimas pulsaciones, se dispuso a escucharlo y le dijo:

			—Dime, Pol.

			—Quiero darte las gracias por haberme dejado ocupar el lugar que me dejaste tener —le insistió él—. Quiero que sepas, lo primero, que siempre te he querido pese a todo. También quiero pedirte que le digas a Rose que siempre la he querido como una hija; aunque no fuera hija mía, he intentado ser un padre para ella en lo posible. 

			—Pero eso no hace falta —le respondió ella. 

			—Lo sé —dijo él—, pero, por favor, recuérdaselo siempre. Mi segunda voluntad es que desearía que volvieras a la ciudad donde naciste. Tus padres ahora ya no tienen la necesidad de estar aquí y tú puedes volver a tus orígenes; además, sé que allí tienes muchos recuerdos.

			Ella le respondió que la niña ya tenía amigas en esa ciudad, y él le insistió, con lágrimas en los ojos, en que debería volver de donde había sido arrancada y que Rose debía conocer a su padre de sangre. Ella se quedó pálida y sin habla.

			Pol sabía desde algún tiempo su secreto y sabía quién era el padre de la pequeña, pero jamás había dicho nada. Él le dijo que había sido mejor así, la vida había querido que ocurriese todo tal y como estaba ocurriendo. Había estado junto a ellas porque sabía que, desde un inicio, lo habían necesitado, pero ahora, dada la situación, quería que retomara algo que había dejado en el pasado…

			No paraba de toser, apenas podía hablar, pero aun así tuvo fuerzas para pedirle su último deseo. El tercero era el más importante: que jamás se enfadara con su hija por lo que le iba a contar. Meses atrás, en uno de los tantos viajes en los que Ariadna se ausentaba por trabajo, según ella, un día, jugando Pol con la pequeña, se toparon con la cajita en la que Ariadna guardaba sus más preciados tesoros y sus secretos. Sin pensar ni creer que estaban viendo algo que era prohibido, pudieron ver fotos de antaño, entre las que había varias de cuando eran jóvenes y se veía a Ariadna del brazo de un chico con el mismo color de ojos que Rose, bien parecido, con su pueblo de fondo. La foto había sido recortada de una de un grupo para que saliesen ellos dos solos: ella junto a un chico mayor de ojos azules y que desprendían algo especial. Junto a esas fotos había algunas más en las que los años ya habían transcurrido y de nuevo aquel hombre aparecía junto a ella de la mano como dos amantes. Estas fotos tenían distintos fondos: fotos paseando por la playa, fotos en parques en los que los árboles cosquilleaban las nubes y también tenían frases, frases que el viento no se había podido llevar con los años, la mayoría de esas frases parecían haber sido escritas por el amor. 

			Ariadna no daba crédito a lo que sus oídos estaban escuchando. 

			—Por favor, no me lo tengas en cuenta, era como un secreto entre la niña y yo que no queríamos que rompiera nunca nuestra armonía —le dijo Pol.

			—Dios mío, no me lo tengáis vosotros a mí en cuenta —le respondió ella entre lágrimas descontroladas—. No he sido jamás justa con vosotros, os debía una vida de amor íntegro y no he sido capaz. Tú, Pol, que siempre has estado ahí desde que me conociste y sabías de mi situación, y yo no he sabido quererte solamente a ti… 

			Dándose cuenta de que sus últimos instantes estaban llegando, Pol la cogió más fuerte de las manos y, con sus últimos suspiros, le dijo:

			—Gracias, gracias por los años que me has dado y perdóname si alguna vez no he sabido quererte aun sabiendo que tu corazón pertenecía a otro hombre.

			Lentamente sus manos dejaron de hacer fuerza y sus ojos se cerraron para no volver a abrirse nunca más. 

			Ariadna se abrazó a él durante mucho tiempo, hasta que los médicos la arrancaron de allí y le pidieron que se marchara con su hija, que la necesitaría, y ya después, más tranquilamente, prepararían lo del funeral. 

			Destrozada, corrió junto a su hija, que estaba en casa con los abuelos, y al llegar un abrazo entre ellas dio paso a las lágrimas. Aquella noche no hubo más palabras. Madre e hija, una vez en casa, se tumbaron juntas en la cama y seguramente al unísono pidieron que Pol descansara en paz. 

			Una vez pasado el funeral, Ariadna le contaba a Ian que se decidió a hablar con la niña. 

			—Hija, cariño, quiero hablar contigo. 

			Ella le relató lo que ya sabía sin poder evitar que se le derramasen muchas lágrimas mientras le explicaba como podía lo que su corazón había vivido. 

			—Mamá, me diste la vida y jamás podré devolverte nada comparable, sabes que he querido a Pol como un padre, pero quiero conocer a mi verdadero papá —le contestó con la delicadeza y la ternura que todavía tenía por sus casi diez años.

			Entre lágrimas, le siguió contando a su mamá que, cuando algunas noches en las que ella y Pol no estaban por motivos de trabajo y se quedaba con los abuelos, cuando la dejaban en la cama, ella quería saber más de la cajita de los secretos. Entre lágrimas su hija le contó que sabía su secreto y que en algunas noches en las que no estaba Pol y en las que pensaba que ella dormía, la había visto llorando y mirando aquellas cartas que más tarde se había enterado de quién eran… 

			La niña sabía por su diario que Ian era su verdadero padre. Ian no daba crédito a lo que sus oídos escuchaban. Ariadna le contó que Rose quería conocerle, pero le pidió nueve días para explicárselo a él y poder organizar todo y saber si él estaba dispuesto. También le dijo que quería adoptar el nombre que debería haber llevado siempre, Rosa, como una de sus abuelas.

			—¡Dios!, ¿¡qué me dices, Ariadna!? —le contestó él—. Toda una vida esperando haber podido tener descendencia y, sin saberlo, ya existía.

			Aunque Ariadna veía que tenía dudas, él creía que no podía tener hijos, ya que con Marián no los había podido tener. 

			—En 15 días volverá a ser 16 de noviembre y habrá luna llena —le dijo ella.

			—¿Y eso qué tiene que ver? 

			—Tengo un aniversario. Hace 10 años que en un 18 de febrero y bajo una luna llena se gestó algo que 9 meses después, un 16 de noviembre, se llamaría, a día de hoy, Rosa.

			Aquella noche, la luna, la arena de la playa y la estrella Orión, el cazador de sueños, habían sido cómplices de una relación en la que dos personas, sin saberlo, habían iniciado algo que no tendría marcha atrás. Habían creado una vida que se llamaría como su abuela, la madre de Ian. Por todo su cuerpo le corría esa sensación en la que el vello se te pone todo de punta. No sabía si reír, si llorar o si odiarse por todo lo que estaba escuchando nueve años después.

			Miró a los ojos de Ariadna y le dijo con una voz temblorosa y con los ojos húmedos:

			—Perdóname… 

			—¿Por qué? —le preguntó Ariadna con los ojos también entumecidos por lo que le estaba contando. 

			—Por no haber sabido hasta ahora lo que ocurrió aquella noche —le respondió—. Perdón por no haber podido estar junto a ti en los momentos en los que realmente hubiera sido necesario y solamente haber sido un amante furtivo.

			—No fue del todo así. Has estado junto a mí casi siempre aunque no fueras consciente de la verdad de mi vida —le contestó ella. 

			A él no le había importado compartir con aquella mujer las burlas que le hacían al mundo a escondidas. No tenía muchas palabras para disculparse ante la mujer que había dado vida a otra vida dentro de ella y que llevaba la misma sangre que él.

			—Quizás no tenía derecho a cambiar la vida de tu hija Rosa —le dijo a Ariadna—. Tal vez la niña no lo entendería al verme, es probable que tan solo quiera reprocharme no haber estado junto a vosotras desde el principio.

			—Eso solamente la vida y el tiempo lo decidiría —le contestó Ariadna—. Si estás dispuesto, ya está todo hablado por parte de la niña.

			—¿De verdad podré conocer a Rosa? 

			—Por supuesto, es tu hija —le contestó—. Y ella también lo está deseando, pero quiero que os deis tiempo y, si te parece correcto, que nos des tiempo también para nosotros. —Acabó la frase dándole un beso en los labios con la misma intensidad que había estado esperando desde la noche de la playa. 

			Este era el primer beso de esta etapa y no era como ninguno de los anteriores. Los primeros en la playa habían sido de aquellos de cuando se empieza a conocer el amor, pero que todavía falta la experiencia del tiempo. Los besos posteriores que se habían podido dar a escondidas del mundo, aunque habían sido maravillosos e inenarrables, habían sido como los de unos presos que tienen que esconderse de todo. Pero los besos de ahora iban a poder ser sin tener que esconderse del mundo, de los suyos; iban a ser completamente diferentes… 

			—Ari… ¿Cómo has sabido dónde encontrarme?

			—Pues verás, tus hermanas me dijeron dónde encontrarte. Cuando llegué a nuestro pueblo te busqué hasta que no me quedó más remedio que ir a verlas y explicarles lo que pensaba hacer y lo que había ocurrido en nuestras vidas.

			—¿Y cómo has llegado hasta aquí?

			—Bueno, llamé a Hansen y le pregunté si estabas en la casa. El resto fue fácil, me explicó que te había visto por la zona, pero que te notaba triste. Me dijo que, si venía, él mismo me traería en su coche, y aquí me tienes. También me comentó que, en caso de que no me vaya a quedar, que lo llame, ya que en su casa alquilan habitaciones.

			—¿Y qué le respondiste?

			—Le dije que haría todo lo posible por compartir junto a ti el resto de mi vida. —Lo miró a los ojos y acercó sus labios para darle un beso de aquellos que te hacen perder el sentido.

			—Quiero que te quedes, Ari.

			Ella asintió y con los labios formó una mueca de felicidad. Le dijo que, de hoy en nueve días, la niña, junto con sus padres, volvería de la capital a la que un día huyeron y de la que ahora ellos también habían decidido volver pasara lo que pasara en la vida de Ariadna y de su nieta. La multinacional donde trabajaba su padre había decidido unánimemente, junto con él, darle la jubilación anticipada por su larga carrera para que pudiera disfrutar todavía de sus años en la ciudad que también lo vio nacer, junto a los suyos…

			Ian le preguntó que por qué en todos estos años no se lo había contado. Ella le explicó que, al principio, sus padres se la llevaron porque querían marcharse lejos de donde se habían enterado de lo sucedido, ya que ella no quería contar quién era el padre, una vez que se enteraron de que estaba embarazada. Aunque ella lo había querido ocultar por miedo, aquel pueblo era pequeño y las habladurías no acabarían nunca; también es cierto que era un buen momento para aprovechar la oferta de trabajo que su padre había recibido fuera de aquel entorno y alejarse de todo aquello durante un tiempo. A su padre le habían ofertado en varias ocasiones el cambio de ciudad para estar más cerca de la sede principal de su empresa, y qué mejor momento que aquel.

			Ariadna le seguía contando: 

			—Después, al poco tiempo y lejos de todo y sin saber cómo reaccionar, apareció Pol y eso me dio una estabilidad emocional que a mis diecinueve años necesitaba. Y, aunque más tarde podría haber intentado cambiarlo todo, no me parecía correcto ni por él ni por ti, y sobre todo por mis padres, ya que me daban todo su apoyo lejos de ti, e indudablemente por la niña, que le estaba empezando a tomar cariño a Pol. Creí que la vida tenía que seguir su curso tal y como estaba, aunque nunca te conseguí olvidar y necesitaba verte —seguía ella—. Después, con el tiempo, te fui siguiendo en la lejanía. Fui sabiendo por familiares míos lo que estabas estudiando, casi todo lo que ocurría a tu alrededor, los años que te quedaban de carrera y la situación en la que te encontrabas con Marián. Estaba al tanto, en la sombra, de dónde se llevarían a cabo tus mítines. Sabía casi todo de ti, conocía dónde estarías aquel primer día en el que coincidimos por primera vez después de nuestra primera cita bajo la luna, sabía en el salón que estarías más o menos cuando, por coincidencias de la vida, pareció que coincidimos en aquel pasillo… Ha habido personas a las que les debo saber parte de lo que te estoy contando ahora, como a Carmen, la tendera, que puso de su parte para ayudar a que tuvieras compañía con la perra a la que aceptaste en tu vida y con la que soñaba Rosa, tu hija; y, cómo no, mi tío Tom, el director de la universidad, que siempre y desde la sombra ayudó en lo que podía, aun sabiendo que tu coeficiente intelectual daba suficiente para estar en cualquier buena facultad. Él se preocupó de que tu trabajo y tu ayuda al mundo fuera desde aquel lugar, y yo estaba al tanto de los viajes que tenías a tus convenciones de cátedra gracias a Tom. ¿Recuerdas también el día que decidiste comprar la barca de Manuel? Estaba ahí, al tanto, intentando ayudarte en lo que precisaras, él sabía de tus gustos y yo sabía de todos tus pasos…

			Ian no daba crédito a todo lo que estaba escuchando y le dijo a Ariadna que ojalá su madre pudiera estar ahora desde el cielo viendo esa imagen, ya que no pudo verla en la tierra mientras estaba viva. 

			Entonces lo volvió a sorprender y le contó algunos secretos más de los que había guardado en los cortos años de su vida, pero que parecían inacabables. 

			—También quiero que escuches lo que viene ahora…

			La película nos tenía tan intrigados que nadie era capaz de parar para ir al baño.

			Ian, completamente expectante y sentado en el sofá, se dispuso a escucharla. Le contó que, días antes de que falleciera su madre, ella y su hija habían ido a visitarla porque sabían que se encontraba mal. Le contó que su madre, sin saberlo, ya había visto a su nieta. 

			Ariadna, a través de sus familiares que seguían viviendo en el pueblo, intentaba estar al tanto, aunque sin levantar sospecha, de los quehaceres de él y de su familia. Cuando Rosa empezó a enfermar, enseguida la avisaron de que algo grave ocurría. Ariadna habló con Pol y les comentó, a él y a sus padres, que quería visitar a Rosa, ya que ella y la niña tenían unos días libres. Siempre habían sido vecinos y tenían lazos, eso también hizo que no levantaran sospechas, incluso también tenía a su favor que en la empresa en la que trabajaba su padre les daba para gastar durante el año varios viajes en avión gratis para él o sus familiares, para que pudieran volver de tanto en tanto a sus ciudades natales; llevaban varios años sin haber gastado aquellos viajes, ¿y qué mejor ocasión que para ella y para la niña? 

			Los padres de Ariadna le ofrecieron quedarse esos días con su hija, Rosa, para que ella pudiera ir mejor sola, pero Ariadna los convenció con la excusa de que su hija aprovecharía para visitar su pueblo por primera vez. A Pol tampoco le pareció mala idea, además, él esa semana tenía un viaje muy importante y creyó que así todo sería mejor. Madre e hija marcharon para el pueblo y así volver a abrir la casa que llevaba cerrada casi dos años. Una vez allí, pensaba que quizás se encontraría con Ian y, aunque no sabría qué hacer, no le importaba. 

			Cuando llegó, Rosa todavía no tenía su enfermedad muy agravada y Ariadna, con la excusa de visitarla, fue a su casa. Fue una tarde corta pero muy especial, a ella la acompañaba su hija, pero aquella mujer, en aquellos momentos en los que se encontraba, no era capaz de relacionar nada y Ariadna tampoco creía justo, estando en la situación en la que se encontraba, el contarle algo que se llevaría a su tumba y que, quizás, no la dejaría descansar. Ariadna le contó que había venido a que su hija conociera el pueblo y a pasar unos días, y que se había enterado de lo que le ocurría a ella y por eso quería visitarla. Aunque en un momento en el que las hermanas de Ian las dejaron a solas, se armó de fuerza y coraje, y le dijo: 

			—Si me lo permites, quiero contarte un secreto antes de que venga tu hijo y tal vez no pueda decírtelo en otro momento.

			Rosa, sin dar crédito a lo que ocurría y sacando fuerzas de las no muchas que ya le quedaban, la escuchó. Ariadna se decidió a contarlo. 

			—Rosa, quiero que sepas que no he venido a buscar nada, solo quiero verte porque he sabido que te encontrabas mal y quiero que, antes de que te marches para hacer compañía a tu marido, te lleves contigo un secreto y se lo cuentes a él —le dijo entre lágrimas—. Quiero que conozcas a alguien que lleva tu misma sangre desde hace escasos dos años.

			Rosa no sabía si su corazón aguantaría mucho más. Su corazón latía a lo máximo que debería latir. Con frases miedosas, le preguntó a Ariadna que cómo se llamaba y ella le respondió: 

			—Rosa, como su abuela. 

			Rosa le pidió poder mirar de cerca los ojos de la niña y descubrió algo que había visto durante muchos años en su hijo, tenía sus mismos ojos… 

			El silencio invadió la habitación. 

			Ian se estaba enterando ahora de que su madre había sido partícipe, en su lecho de muerte, del mismo secreto del que hacía unos instantes se había enterado él. 

			Ariadna siguió con su relato. Después de dos largas horas en las que le explicó casi todo lo que necesitaba escuchar, las palabras dieron paso a las lágrimas. Aquella tarde en la que el secreto de la nieta le quedó desvelado a Rosa, le hizo prometer a Ariadna, a sabiendas de que la vida encauza el camino, que algún día en que estuviera a solas con Ian le hiciera saber del secreto. Ella asintió con los ojos, pero Ariadna también le hizo prometer a Rosa un secreto: que no le contara nada a su hijo. El tiempo se encargaría de desvelarlo si lo consideraba necesario.

			Ian se quedó sin palabras, estaba completamente perplejo. Casi diez años siendo padre de una niña a la que no vio nacer ni crecer, y resultaba que la había tenido cerca en varias ocasiones. Jamás, por respeto, le había preguntado a Ariadna quién era el padre y ahora se estaba quedando sin palabras. La había visto en fotos y nunca había intentado tan siquiera relacionarla. Había sido como un tema tabú, algo que ocurrió en el pasado. Había estado tan cerca de ella que, cuando fue la muerte de su madre, Ariadna y su hija estaban en la casa de enfrente, pero con los pórticos de sus ventanas cerrados, y, sin embargo, el destino no quiso juntarlos en ese momento. Había estado tan cerca que ahora relacionaba aquella imagen del cementerio el día que su madre los dejó, la imagen de una mujer de negro junto a una niña de escasos años; incluso había estado tan cerca que, por un instante, las tres mujeres habían estado en la misma habitación de la casa días antes de que Ian llegara: Rosa, en su lecho; y Ariadna y su hija, Rosa, sentadas una a cada lado de la cama. Las tres de la mano durante unos segundos. Rosa le pidió que no marchara, que guardaría el secreto, pero que no se fuera; por su parte, ella estuvo de acuerdo, pero estaría en la sombra como siempre había estado…

			Estos relatos estaban siendo contados después de ocho años, cuando Ian ya creía que su vida no tenía el mismo valor una vez fallecidos sus progenitores. Ariadna, después de confesarle estos secretos a él, le pidió que la entendiera y que, ahora que la vida les daba una nueva oportunidad, intentaran aprovecharla. Fue el último deseo de su madre, y ella y la niña estaban dispuestas…

			Por su parte, él le dijo que toda su vida había girado en torno a aquella niña, ahora mujer, y que era lo que más anhelaba y que había deseado jamás.

			—En ocasiones, me he dicho a mí mismo, hipócritamente, que quizás no supe querer a Marián porque mi amor estaba predestinado para ti. También quiero pedirte las disculpas que te debía por pensar injustamente que eras solo mía sin darme cuenta de que no somos de nadie, no tenemos dueño ni pertenecemos a nadie, pertenecemos al mundo, y parece ser que a su antojo. Él nos une los unos a los otros para recorrer el camino de la vida… 

			Ian estaba consternado y ella le preguntó en qué pensaba, él le dijo entrecortadamente que había sido un hipócrita, le explicó que meses atrás, incluso días antes de que ella llegara, su mente siempre le preguntaba que por qué Ariadna no estaba junto a él, sin darse cuenta egoístamente de que tenía una vida en la que él ahora ya no tenía cabida. También le contó que algunas noches le había pedido cuentas a Dios preguntándole por qué tenía que vivir solo y no junto a la mujer que creía amar más que a nada en el mundo, la primera mujer que hizo que conociese el amor.

			Ariadna lo besó en la mejilla y le pidió que la abrazara fuertemente, que cerrara los ojos y que pensara que, a partir de ahora y si ponían de su parte, nunca más se volverían a separar…

			—¿Qué ocurre, cariño? —le preguntó Ariadna al ver la cara extrañada y de consternación de él.

			—Bueno, no sé, tal vez nos estemos precipitando. Pienso… No sé, no me hagas mucho caso.

			—Ian, ¿crees que no he hecho bien en venir, o quizás tu corazón ya no sienta lo que sentías?

			—Ariadna, es que tengo que contarte algo.

			—¿Qué ocurre, cariño? ¿Hay alguien más y yo no debería estar intentando que lo nuestro tenga futuro?

			—No, no es eso, vida, ojalá fuese eso, ahora mismo, aunque no me sintiera bien, sería algo reparable.

			—Entonces, ¿qué puede ser tan malo que estés ahora actuando de forma tan extraña hacia mí?, ¿no me quieres y tal vez ahora yo quiera más de ti?

			—Ariadna, no, no es eso, quiero sincerarme contigo.

			—Me estás asustando, Ian.

			—Siéntate, por favor, no me es fácil lo que voy a contarte. Espero que no me odies después de oír lo que voy a decir.

			—En serio, me estás asustando, Ian.

			—Ariadna, creo que tengo algo que ver con el accidente y la posterior muerte de Pol…

			Ariadna se quedó perpleja.

			—¿Qué quieres decir?

			—No lo sé. Imagino que los últimos meses me he dejado llevar por la nostalgia y el alcohol.

			—¿Qué tiene que ver el alcohol, Ian?

			—Ariadna, últimamente no era demasiado dueño de mis actos ni de mis locuras. No sé si mis sueños o mis pesadillas me llevaron hasta tu ciudad y atropellé a alguien y solo recuerdo que después acabé contra una columna del mismo puente.

			—Ian, ¿lo que me quieres decir es que fuiste a Manhattan y atropellaste tú a Pol?

			Ian estaba consternado y con la cabeza agachada sin mediar palabra.

			—No lo sé, Ariadna, la verdad es que no sé nada. No recuerdo casi nada, tan solo recuerdo una carrera por un puente.

			—¿Una carrera? —le preguntó ella.

			—Sí, una carrera —apostilló él.

			—¿Con quién? —le preguntó.

			—¿Qué más da? Con alguien que no te va a gustar.

			—¿Por qué, Ian, por qué no me va a gustar?

			—Pues porque la carrera era con el diablo.

			—¿Y por qué corríais, Ian?

			— Por ti.

			—¿Por mí?

			—Sí. Me propuso que, si ganaba la carrera, te salvaría de ir algún día al infierno junto a mí.

			—¿Por eso corrías, Ian?

			—Sí —contestó él—. Por favor, no fue queriendo, de veras… —Y se hizo el silencio. Tras una pequeña pausa, él continuó—: Te aseguro que jamás volveré a beber, ya que lo único que me ha producido el alcohol es ser alguien con menos autoestima, alguien con menos amor y más triste. Me escondía detrás de algunas copas de alcohol junto a Perla pensando que mi vida era triste y vacía, sin darme cuenta de que la vida seguía solo o acompañado. La compañía que me hacía la botella de alcohol algunas noches no servía de nada, ya que al día siguiente de nuevo seguía solo. No sé por qué las últimas semanas creí que beber me haría olvidarte y ser más fuerte; sin embargo, al día siguiente mi corazón estaba más vacío y solo por culpa de engañarlo yo mismo. 

			»Ariadna, tuve algunas pesadillas en las que me daba igual morir o vivir, no me daba cuenta de que normalmente las personas mueren cuando han de morir y que no se debe jugar con lo que tenemos. Me amparé bajo los efluvios de una botella creyendo que me hacía compañía sin valorar lo que la vida nos da, no tuve en cuenta el hecho de que haber vivido varias cosas en la vida, ya fuese solo o acompañado, ya es algo para guardar como algo bueno sin pedir cuentas al mundo y a lo que nos rodea. El alcohol me confundió y yo me dejé confundir, creí que, si dejaba de vivir, sería mejor para la humanidad. No era honesto con lo que había vivido, incluso en mis sueños o en mi realidad… No lo sé, solo sé que quería que pudieras evitar acabar tu último viaje en el infierno y acepté el reto contra el diablo…

			Ian estaba sentado con la cabeza entre sus manos, abatido, creyendo que de alguna manera él había interferido y cambiado el rumbo de la vida de su amada para bien o para mal.

			—A ver —dijo Ariadna—, mírame a los ojos, por favor. No podría disculparte si realmente hubieras sido tú, ya que, como me dices, estabas en una situación de tristeza y de titubeos con el alcohol, pero quiero decirte algo: confío tanto en ti que he venido sin dudarlo cuando mi vida me ha permitido hacer este cambio sin hacer daño a nadie. —Ian seguía consternado, preparado para lo que Ariadna decidiera. Ella lo miró y le preguntó—: ¿Qué vehículo tenías?

			—Pues… un Lamborghini Huracán rojo, ¿por qué? 

			—Ian, tengo que darte una buena noticia: tú no atropellaste a Pol. Cuando fui al hospital a verlo, me informaron que el vehículo que lo arrolló era un Hyundai Tucson 4x4 blanco, con matrícula inglesa, y el tuyo, Ian, no es ese. Además, acabo de atar cabos y para esas fechas tú no estabas aquí, estabas en nuestro pueblo, mi tía me tenía al tanto de que no estabas bien, pero te veía cada día salir a correr por la playa con Perla. Parece ser que tu compañero de camino en las noches, la bebida que usabas para desahogarte, te ha llevado a una situación en la que ya no distingues la realidad de los sueños —le insistió ella. 

			—Te prometo que jamás volveré a titubear con el alcohol —le susurró él.

			—Eso espero.

			—Ariadna, ¿puedo darte algo?

			—¿A qué te refieres?

			Ian sacó un pañuelo anudado, el cual entregó a Ariadna. Ella lo abrió y allí seguía la medalla de la Virgen de Fátima que ella misma le entregó a su madre en su lecho de muerte.

			—Ohhh. La seguías guardando, vida —le dijo con una sonrisa en los labios, él le correspondió con otra sonrisa.

			—¿Puedo ponértela?

			—Claro —le contestó ella.

			Se abrazaron y besaron como nunca antes lo habían hecho, con la congoja de haber podido tirar por la borda una historia de amor tan bonita como la suya por un malentendido. Se prometieron que jamás volverían a desconfiar, sin pruebas, el uno del otro y se fundieron en el abrazo más tierno que puede llegar a existir.

			Al día siguiente recogieron todas las cosas que habían traído y retomaron el camino de vuelta a su pueblo, no sin antes detenerse delante de la casa de Hansen para despedirse de ellos. Tocaron el claxon y esperaron a que saliese a saludarlos. Estaba él solo, el resto de su familia no estaba a la vista. Se acercó a ellos y estrechó la mano de Ian. Miró a Ariadna y le dijo:

			—Gracias por devolvérnoslo, espero verlos pronto por aquí, señores. —Abrazó a Ariadna y, con una mirada algo nostálgica, se despidió de ellos.

			—Volveremos, señor Hansen, se lo prometo, y no vendremos solos. 

			Él les sonrió y les contestó: 

			—Eso espero. 

			Se giraron y retomaron el camino de vuelta a casa, a su pueblo natal.

		

	
		
			Capítulo 7

		

	
		
			Palabras al viento: 

		

	
		
			fenómenos paranormales

			Creo que, en esa larga semana de espera que nos hemos dado para conocernos y poder conocer a Rosa, noto haber empezado a vivir situaciones como nunca había vivido… He notado fenómenos que no se pueden llamar normales, cosas que en esa semana nos ocurrieron llamadas quizá fenómenos paranormales…

			No sé por qué algo en nuestro interior nos hace sentir tales sensaciones que ningún fenómeno podría describir lo que ahora nos sucede al saber que estamos aquí, frente a frente y libres por fin…

			Por fin te puedo tener en casa después de casi una vida. Estás tan radiante, tan guapa como siempre, y yo tan nervioso… Imaginaba que podía ser importante poder verte, pero no tanto. No sé si cerrar los ojos e intentar que este sueño no se acabe nunca, no sé si agarrarte fuertemente para evitar que marches de mi lado.

			Te vi allí, en la ventana desde la que tantas y tantas veces nos habíamos espiado, esperándome y me pareció como si el resto del mundo se parase. Solo veía tu imagen buscándome, veía aquella cara de felicidad que yo no era capaz de esquivar. Tenías ese fenómeno, parecía como si una aurora de luz te envolviera y solo brillabas tú, algo o alguien quería que fuera así, especial, porque el momento lo era.

			Ahora sentimos como si una gran explosión estallara dentro de nuestros corazones cuando notamos que nuestros abrazos nos hacen sentir algo que habíamos querido siempre darnos, pero la cautela, el ser correctos con el resto del mundo o incluso con nosotros mismos nos retraía. Ahora nos buscamos por la casa sin escondernos del qué dirán, nos regalamos sonrisas en nuestros encuentros en cada zona de la casa, sonrisas cómplices y llenas de complicidad, pasión y sobre todo amor. Pero te prometo que lo que me dejaste sentir en todos los momentos en los que hemos podido burlar al mundo, en aquellos momentos, me llegaba a lo más profundo de mi corazón.

			Estoy notando el fenómeno del amor, de la felicidad, de querer a alguien y no saber si yo mismo podía estar a tu altura… Hemos sentido, en esta semana, el abrazo de esa brisa que a veces trae el fenómeno del tiempo, como cuando notas que el aire recorre tu alrededor y parece como si todo se parase, pero todo gira y así podrían pasar horas y horas…

			Durante todos estos días nos hemos buscado para regalarnos miradas y sexo descontrolado y contenido por las normas de la vida, deseábamos mover cielo y tierra para hacer llegar lo máximo de nosotros. Sabíamos que no tendríamos demasiados momentos hasta que llegara Rosa para hacernos ver esos gestos que miran sin querer enseñar a los demás lo que solamente veíamos nosotros.

			Era curioso, cada vez que te miraba, veía en ti esa sonrisa que tantas y tantas veces habíamos llamado sonrisa cómplice. Quizás te parezca una tontería, pero sin querer expresarlo he estado muerto de los nervios desde que te vi tras la ventana por última vez. Tú lo llamas inseguridad, quizás tengas toda la razón del mundo, como tantas y tantas veces. Te volví a ver tras unos cristales y no sabía si eras un espejismo, si venías para reprocharme algo o, por el contrario, para quedarte… No sabía tan siquiera si tenía tu permiso para poder mirarte fijamente, para poder intentar desnudarte con mi mirada, para poder mirarte y admirar todo lo que tú me haces llegar, o simplemente para poder mirarte como si fuera la última vez que mis ojos iban a verte de cerca por si te volvías a marchar para siempre, ya que mi batalla con el diablo para que te quedaras la había perdido como casi todo en mi vida… 

			Sentí el miedo a no poder sentirte a mi lado cuando me comentaste que te quedabas para que lo intentáramos durante nueve días a ver qué ocurría y que no te ibas a tener que marchar obligatoriamente al llegar el fin de semana, como siempre, pero me di cuenta con tu normal sutileza de que no sería así… 

			Cuando la noche llegó, parecía que ya había transcurrido casi una vida, pocos fueron los momentos en que nos apartamos el uno del otro, pero parecían muy largos. Algo pasó, no sabría qué nombre darle a ese primer fenómeno. Ocurrió algo, que en aquel momento nos quedamos solos y aún no sé cómo pasó… Nos miramos y creo que nuestros ojos quisieron hacer entender a nuestros labios que querían sentir su roce.

			Entonces sentí cientos y cientos de mariposas, o llámalos si quieres fenómenos paranormales. Quería salir corriendo por las calles como en los dibujos animados. Quería asomarme al balcón para gritar «te quiero». Quería tantas y tantas cosas… Pero lo que sentí fue algo que ni dos tormentas al juntarse podrían hacer que sintiéramos mayor explosión en nuestros corazones. Reconozco que, con tan solo eso, que fue mucho, ya me hubiera dado por recompensado… 

			Con tan solo la mirada que me regalaste en ese momento en el jardín balanceándote en el columpio y esperando a que saliera para contarme lo que me querías dar a entender que, con tan solo vernos, ya había sido mucho… 

			Dios, tenías la mirada de la felicidad, y yo, al parecer, tenía mucho que ver en aquel fenómeno.

			Debería decir que lo sé, pero me da igual. No sé qué noche hubo, si de luna o sin luna, pero para mí esa noche fue especial, fue inimaginable, fue como poder dar rienda a tus fantasías en cierto modo. Quizás no sabría qué nombre darle para poder hacer que pudieras valorar todo lo que yo sentí… 

			Serían aproximadamente las cinco de la mañana, estábamos en la cama, la luz de la luna entraba por la ventana, te despertaste y me viste mirándote…

			—¿Qué haces mirándome?

			—Nada, mirando cómo duermes.

			—Ainsss, ¿y por qué?

			—Pues porque me encanta verte dormir.

			—¿Solo eso, cariño? Anda, ven aquí y abrázame. —Y nos volvimos a dormir uno junto a otro.

			A ella le encantaba la postura de la cucharita con mi brazo izquierdo debajo de su cuello y mi mano derecha sobre su cintura, eso le daba seguridad, pero normalmente al amanecer despertábamos ella con su pierna sobre las mías y su mano encima de mi pecho. 

			El despertar del día siguiente lo sentí especial, sabía que estaba muy cerca el momento de conocer a la pequeña. 

			La semana corría y, aunque todo era maravilloso, se acercaba la hora mágica de conocer a la pequeña Rosa. 

			Esa semana con Ariadna no tenía descripción, estaba superando cualquier expectativa con la que se pudiera comparar, estaba siendo un sueño real al que habíamos pertenecido durante casi una vida, un sueño que trataba de una bella y hermosa mujer, la cual siempre había idolatrado a su príncipe azul y ahora el tiempo había permitido que sus caminos se volvieran a cruzar; lo curioso de este cuento es que el príncipe y la bella dama estaban a punto de reinar para siempre juntos por fin y, por caprichos de la casualidad, ya tenían en común descendencia, por deseos del azar ya existía en quién depositar toda su sabiduría y ahora el destino no volvería a tomar otro rumbo, y que se convirtieran en una familia completa y plena…

			Esa tarde, después de comer, nos habíamos quedado tirados en el sofá viendo una película que a ti te encantaba, El diario de Noa, me miraste y susurraste:

			—Para la película un segundo. 

			Te miré y dije: 

			—¿Quieres ir al baño? 

			—No. Vamos a tomar un café con cubitos de hielo de café, te va a encantar.

			Yo acepté, paré la película. Mientras tanto, me besaste en los labios y me guiñaste un ojo. 

			Lo siguiente que recuerdo es una mano tuya acariciando mi espalda y una voz en mi oído diciéndome:

			—Cariño, ya estoy aquí.

			Yo dejé ir de mi boca un «Mmm». 

			—Amor, ¿quieres café? —me susurraste al oído.

			Me había quedado dormido plácidamente bocabajo sin reparar en nada, ya que estaba mejor de lo que había imaginado jamás.

			—¿Estás bien? —me preguntaste.

			—Estoy más que bien, Ariadna. Hacía mucho que nadie me despertaba así, tan solo mi madre, y ahora tú has hecho que mi despertar sea tan dulce como los que te hace una madre.

			Te abracé y te susurré al oído un «Te quiero».

			—Mmm… ¿Esto por un café? Pues no sé yo, creo que cada día podríamos repetirlo. 

			Ambos nos reímos. Pusimos la película de nuevo.

			—Ya, cariño —le dije—, la retomamos desde donde la habíamos dejado. 

			Sus comentarios con Ariadna normalmente se basaban en darle las gracias a ella y a la vida por la situación en la que ahora se encontraban, pero escondidas entre sus frases siempre se encontraban alusiones a su hija.

			Ian le preguntaba a ella que qué debía hacer a su llegada, qué le podría decir para hacerle comprender que ya la quería aunque sus vidas hubieran ido por separado, que cómo la podría llamar, si por su nombre o, quizás en un futuro, llamarla hija…

			Ella le comentó que el tiempo cura las cicatrices, le dijo que quizás al principio para los dos sería más cómodo llamarse por sus nombres. Además, al principio le sería mucho más duro a la niña, habiendo tenido durante años la compañía de un hombre al que siempre había llamado papá.

			Ian, aunque estaba pasando la mejor semana que había podido pasar en su vida, era un mar de dudas, de incertidumbres. Se encontraba, de la noche a la mañana, viviendo en la misma casa junto con la mujer de la que siempre había estado enamorado, sabiendo que era padre después de diez años y ahora se encontraba con una situación a la que no sabía cómo hacer frente, la de conocer a su hija y cómo saber quererla y transmitírselo. Tenía que aprender a conocerla, a quererla, a pedirle que aceptara que él era su padre o, por lo menos, su amigo. Ian era el valiente que cada día se enfrentaba a veinticinco chicos de dieciocho años en la universidad y ahora no sabía cómo tenía que ganarse a una niña de escasos diez años…

			Ariadna le comentaba que no se preocupara, que las cosas fueran como tenían que ir, que necesitarían tiempo para adaptarse a la nueva situación si ambos querían. 

			El día se aproximaba y, por una parte, tanto ella como él y la niña querían que llegara ya. Los padres de Ariadna la habían llamado alguna vez para saber de ella y saber qué ocurría. Rosa, por su parte, en alguna de las llamadas le preguntaba a su mamá por él y le decía que tenía ganas de que llegara el día de conocerlo. 

			Todos tenían su parte de incertidumbre. Él estaba nervioso y se cuestionaba sobre qué sucedería ahora que la vida había tomado un nuevo rumbo. Estaba bien donde vivía, era su ciudad, donde nació; por parte de ella, también sus raíces eran de aquel lugar del que un día tuvo que marchar y al que ahora, si la vida quería, volvería; por último, quedaba la pequeña Rosa, nacida y criada en la capital, en Manhattan, en la Quinta Avenida, donde los edificios son escaparates digitales de propaganda, donde las calles son ríos de coches sin apenas tiempo para cruzarlas, donde muchas veces para ver las nubes tienes que subir a los rascacielos… 

			¿Cómo encajaría la pequeña el cambio tan drástico de ciudad? ¿Lo suficiente como para estar de vacaciones o como para ser posible vivir aquí toda la vida? ¿Estaría dispuesta la pequeña a cambiar de aires, a cambiar de amigos de la niñez? ¿Sería ella también, por su parte, capaz de querer conocer a su verdadero padre ahora que Pol ya no estaba?… 

			Llegó el día 16 de noviembre del 2010. Nada más salir el sol, la perrita ya avisaba con sus ladridos a su dueño de que había amanecido y necesitaba salir a dar su paseo matinal al que siempre la tenía acostumbrada. 

			Él estaba temeroso por los acontecimientos, pero antes de marchar se acercó a la cama, le dio un beso en la mejilla y le dijo:

			—Te quiero, ahora vuelvo. Espérame.

			—¡Te esperaré toda la vida! —le contestó ella con una leve sonrisa y un profundo beso en los labios.

			Una vez dado su paseo con Perla, fue hacia la casa para despertar a Ariadna. Ese día, en su paseo con la perra, se encontró un rosal por el camino del que sobresalían unas preciosas rosas, a cual más bella; cortó una de ellas y se la llevó a su amada para que, en el momento de despertar, se la encontrara junto a su almohada.

			Ella ya se había levantado, ya que los nervios no la dejaban dormir, y ya estaba preparándose para desayunar con él y para ir a buscar a su hija. 

			—Gracias, cariño —le dijo al verle entrando por la puerta con la rosa—. Si quieres, guárdala aquí, en la cajita de mis cosas más queridas y de mis secretos, y se la entregas a tu hija, Rosa… 

			Ian, que parecía fuerte después de la semana que había pasado tan maravillosa, se vino abajo de golpe. El miedo se apoderó de él. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y le dijo a Ariadna que, si ella lo consideraba más oportuno, recogiera a su hija y a sus padres en la estación sola, que a él no le importaba. En verdad, él estaba como un flan. Ariadna le dijo que no, que ella querría verle, y más después de llevar esperando más de una semana, incluso toda una vida, y, además, venían sus padres y esperaban verlo allí.

			En ese instante sonó el teléfono, era Julio, el padre de Ariadna, le recordó que llegaban al aeropuerto de la ciudad sobre las cinco de la tarde y de ahí en tren hasta su pueblo, pero les habían avisado que el tren en el que venían traía un retraso de treinta minutos por una rotura de un vagón y la compañía había decidido dar una alternativa a los pasajeros. 

			—¿Todo bien? —le preguntó Ian.

			Ella le explicó lo que ocurría.

			—Están bien. Si todo va bien, tardarán treinta minutos más de la hora de llegada que traían, los tendremos aquí sobre las ocho de la tarde ya por fin.

			Ian dejó salir un sonido de aire como de relajación. Ella lo miró y lo besó.

			—Tranquilo, cariño, no pasa nada.

			—Ya —respondió—, pero no sé si seré capaz de comportarme como un hombre ante la situación de conocer a mi hija —añadió y sonrió—. ¿En qué tren vendrán? 

			—Pues les han dado la opción de venir en el transalpino de vapor, un tren turístico de la zona para recorridos por la costa muy original.

			Ian asintió y comentó que sería bonito, ya que ese tren permitía disfrutar más de los parajes del lugar. Aprovecharon, mientras tanto, para abrir la casa de sus padres para que se ventilara para su llegada.

			El tren donde viajaban se acercaba a la estación, tanto ellos como Ian y Ariadna estaban que no les cabía el corazón en el pecho. Los padres de ella por fin, después de diez largos años, volvían a su ciudad natal; por su parte, Ariadna volvía a poder abrazar a su hija después de nueve largos días en los que intentó aprender a vivir con Ian y saber si el querría participar en esta fantasía; y, no menos, ahora Ian, después de diez años, iba a vivir algo que jamás había podido creer que ocurriría… Curiosamente, unas semanas atrás, frente a la chimenea de su casa, con su fiel perra, Perla, y una botella de whisky, había creído ver el final del túnel en el que en ocasiones el amor te puede meter.

			El tren ya se divisaba en la lejanía. Por momentos, para Ian y para Ariadna parecía que iba muy lento y, por otros, parecía que corría demasiado. Querían que llegara, pero no sabían si estaban preparados. Ian no sabía cómo actuar, si permanecer algo retirado, como en segundo plano, o, por el contrario, estar al frente de lo que pudiera ocurrir.

			El tren se paraba. Ian dio un paso atrás por precaución, respeto o quizás por miedo a la situación que iba a tener que vivir en pocos segundos. Ariadna lo cogió de la mano para que no se apartara y para darle fuerzas, y seguramente para darse fuerzas también a ella misma…

			Ya estaban a punto de llegar; el humo de la máquina principal no dejaba dudas, tampoco los pitidos normales de este tipo de trenes que te avisan en cada estación de su llegada. La proximidad del tren era ya tan cercana que nos retiramos un poco del andén por precaución. Lentamente el tren nos iba rebasando ya en su totalidad.

			Ariadna buscaba los ojos de su hija con la mirada para ver en qué vagón se encontraban, ya que no lo sabían, pero el humo del vapor apenas dejaba ver bien. Por su parte, el cuerpo de Ian era recorrido por miles de escalofríos y apretaba fuertemente la mano de Ariadna para darse fuerzas y no desvanecer por los nervios. Justamente a ella le pareció verlos en uno de los vagones que se estaba parando a su altura. Sin saber cómo, Ian se encontró con unos ojos pequeños y del mismo color que los suyos que lo observaban a escondidas detrás de un cristal. Era su hija, Rosa, que, escondida en ese vagón y desde detrás del hombro de su abuelo, acababa de ver a su verdadero padre por primera vez en persona; ahora ya no era en fotos, como en otras ocasiones, ahora iban a estar frente a frente. Había tardado diez años en abrir la caja de los secretos y convertirlos en realidad…

			El tren se detuvo del todo y Ariadna e Ian se acercaron hasta la puerta del tren a través de la que se bajarían ellos. 

			Ian siempre seguía medio paso más atrás que Ariadna, el humo del vapor ya no era tan intenso y se podía ver mejor. Ariadna se abrazó primero a sus padres para darles las gracias por todo y, acto seguido, se agachó y le dio tal abrazo a Rosa que ella le tuvo que decir a su madre, toda contenta de alegría: 

			—Mamá, que no puedo respirar. 

			Acto seguido su madre le dijo: 

			—Hija mía, ¡feliz cumpleaños! ¡Hoy cumples diez años! 

			A continuación, Ariadna les presentó a Ian formalmente, que, aunque lo conocían del pasado por sus años en el pueblo, ahora, después de diez largos años, todos habían cambiado. Una vez presentados formalmente, Ian se ocupó de bajar las maletas rápidamente y, con ellas ya en el suelo, se percató de que la niña estaba medio escondida detrás de las piernas de su madre. 

			—Ven aquí delante, cariño —le dijo rápidamente Ariadna—, que quiero que conozcas a Ian.

			Con temblores en las manos y con más de mil mariposas revoloteando en sus estómagos, acercaron sus manos y las estrecharon como si fueran dos extraños, los dos temblaban como flanes. 

			—¡Encantada, señor!

			Ariadna la recriminó y le dijo:

			—¿Qué son esos modales, hija? ¡Se dan dos besos! 

			A lo que Ian intermedió rápidamente para decir: 

			—No pasa nada, ¡encantado, señorita! —Le guiñó un ojo y le sonrió.

			Durante diez largos años sus caminos habían sido diferentes y ahora iban a intentar caminar juntos.

			Ariadna insistió y le dijo a su hija que le diera dos besos para que comprendiera que Ian no era ningún extraño. Automáticamente los dos hicieron el gesto de buscarse e Ian se agachó para estar un poco más a la altura de la niña. Aquellos dos besos eran los primeros que padre e hija se estaban dando y para Ian no existían palabras. 

			«Mmm, qué bien huele esta criatura del cielo», pensó Ian.

			Cuando se hubieron saludado, Ariadna miró a sus ojos para ver cómo se encontraba y vio que tenían aquel brillo que se tiene cuando están a punto de romper a llorar.

			Ian había traído el coche para poder llevarlos hasta su casa con las maletas. Cargaron todo y partieron. Al llegar a la casa de Ariadna y empezar a bajarlo todo, Rosa escuchó unos ladridos y se giró para ver un perro apoyado en una valla que no paraba de ladrar. Le preguntó a su madre si podía acercarse a verlo, y asintió con una sonrisa de oreja a oreja y le dijo que, si además quería tocarlo, lo podía hacer perfectamente, ya que era muy dócil. Ella le preguntó de quién era y su madre le contestó que era de Ian; su hija se quedó asombrada, por fin iba a poder tener cerca de ella algo que había deseado durante mucho tiempo. 

			—¿Cómo se llama? —le preguntó Rosa.

			—¿Cómo te gustaría que se llamara?

			Rosa dudó por un momento y, acto seguido, le dijo: 

			—¡¡Perla!!

			—¡Pues llámala a ver si te hace caso! —le contestó su madre.

			La niña se armó de valor y, con voz temerosa y expectante, dijo: 

			—¡Perla! 

			A lo que el animal respondió con saltos, carantoñas y queriéndole lamer la cara. Rosa no daba fe a lo que estaba ocurriendo.

			Ian ya había ayudado a los padres de Ariadna a subir las maletas a la que siempre fue la casa de ellos, la casa en la que una ventana había sido la causa de todo lo que hoy estaba ocurriendo. Ian bajó para ver qué hacían madre e hija y las vio junto a la valla de su casa; se aproximó para intentar estar lo más cerca posible de su hija y escuchó lo que Ariadna le decía a Rosa.

			—Feliz cumpleaños, hija. Sé que siempre has deseado un perrito, así que Perla es tuya si quieres, pero, hasta que no organicemos la casa en condiciones, Perla se quedará con Ian.

			Rosa se giró y miró a su madre y a Ian, y los dos asintieron diciéndole que, si ella quería, Perla era suya. 

			—¿Me lo dice de verdad, señor? 

			—Sí, pero con una condición —le respondió Ian.

			—¿Cuál? —le preguntó ella.

			—Pues que no me llames más señor. Si te apetece, me puedes llamar por mi nombre: Ian.

			Ella, con una sonrisa de oreja a oreja, le dijo: 

			—De acuerdo, señor. Perdón, se me ha escapado. —Y los tres rieron.

			Rosa no se lo podía creer, y Perla, al verla tan feliz, no paraba de saltar alrededor de ella y de ladrar.

			Ian tenía delante de su casa un pequeño jardín, en el cual la perra y la niña ya se estaban tirando por el suelo, haciendo evocar una imagen que parece que se conozcan de toda la vida y que acaban de volver a verse después de muchos años. Por su parte, Ariadna e Ian, sin que la niña se diera cuenta, se habían vuelto a coger la mano y se la apretaban fuertemente el uno al otro, como diciéndose a ellos mismos que parecía que todo había empezado con buen pie. 

			Una vez dentro de la vivienda, Julio me pidió hablar a solas. Su mensaje fue directo:

			—Hijo, ¿podemos hablar dando un paseo?

			Mi mirada se cruzó con la de Ariadna, ya que no me lo esperaba, aunque intuía que deberíamos hablar. Con un breve asentimiento por mi parte, salimos hacia la playa. Marisa, Ariadna y Rosa se quedaron algo extrañadas, pero le quitaron importancia.

			Marisa salió al paso para decir: 

			—Anda, sí, daos una vuelta por sus playas, que Julio hace mucho que no ve el puerto y tiene añoranza. Mientras tanto, nosotras sacaremos y organizaremos un poco las maletas que hemos traído hoy. Mañana habrá que ir a buscar el resto, que llegarán a correos; era mucha cosa para traerlas en un solo viaje y decidimos facturarlas en otro envío, aunque creo que lo haré yo sola, ya que veo que madre e hija están con la perrita. —Los miró y sonrió.

			Mientras paseábamos, Julio me comentó si me apetecía caminar con los pies desnudos por el agua, a lo que accedí gustosamente. Llevábamos andando ya un buen rato, mirando el romper de las olas contra los espigones, sin que ninguno de los dos mediara palabra; solo disfrutábamos de aquel momento. En un instante determinado, nos cruzamos con una niña que hacía lo mismo que nosotros, pero ella iba con su madre; eso le dio pie a arrancar la conversación:

			—Verás, Ian, quería desearos lo mejor y a la vez disculparme.

			Ian le replicó dándole las gracias y diciéndole que no tenía que disculparse por nada. Julio volvió a tomar la conversación y le pidió que le dejara acabar y que después él dijera su opinión; a lo que él accedió bajando la cabeza y suspirando profundamente.

			—Quiero que sepas que, cuando nos marchamos hace ya diez años de aquí, me habían ofrecido trabajar fuera y parecía algo bueno, pero sobre todo marchamos ya te imaginaras por qué. En los pueblos pequeños como este, las habladurías van muy deprisa y nos pudo el miedo y el qué dirán al intuir que algo ocurría con Ariadna, ya que ella no quería contarnos nada, decidimos aceptar la oferta de trabajo lejos de aquí y poner tierra de por medio muy a nuestro pesar, pues nuestro corazón y nuestras raíces están asentadas en esta tierra…

			»Muchas eran las noches en las que dudaba de haber hecho lo correcto, tanto para su madre, para mí, como para ella misma. Nosotros los padres creo que siempre hacemos lo que nos parece correcto, lo sea o no lo sea… A partir de ese día intentamos que a nuestra hija no le faltara nuestro cariño y apoyo, aunque para ello la sacáramos de lo que podría haber sido su futuro.

			»Lejos de aquí y de ti, conoció a otro hombre, el cual intentó darle cariño como pareja y como padre de su hija…, tu hija…, pero la vida dio un nuevo revés. Parece que su destino no debería ser ese.

			»Hace más o menos seis meses, nuestra hija nos contó parte de vuestra historia y nos pidió nuestra opinión, ella quería apostar por ti, creía en ti… Hoy solo te pido que intentes hacerla feliz y ojalá algún día nos perdones por haberla llevado lejos de aquí y de ti… Ahora puedes decirme lo que creas oportuno, estoy aquí para eso.

			Ian, a medida que caminaban por la orilla, notaba que la voz de aquel hombre cada vez se hacía más melancólica.

			—Ahora me toca a mí. Con tus disculpas de antemano, Julio, te digo que me alegro de la noche en que tu hija y yo nos convertimos en una sola persona. Aquella noche conocí el amor; después, parece que la vida ha jugado con nosotros hasta el día de hoy. A ella, por su lado, las cosas no le salieron como parecía, y, por mi parte, parece que, si no era cerca de ella, mi vida no tenía sentido. Doy gracias aquí y ahora por cómo están las cosas hoy y por tus palabras. Espero que dentro de unos años, con vuestro permiso, todo esto sea una mera anécdota de domingo, frente a una barbacoa y en familia. 

			»Entiendo que vuestra aprobación la tengo si la necesito, ahora me falta ganarme la confianza de Ariadna y, cómo no, la de Rosa. Por parte de vuestra hija, también lo hemos hablado bastante para que esto se intente, para que esto sea el inicio de algo que debería haber sido y no fue, pero que ahora esperamos que dure toda la vida que nos quede por delante. Por parte de la pequeña, intentaré primero ser su amigo para ganarme su amistad y quizás en un futuro consiga ocupar el lugar que un día debería haber ocupado como padre en la sombra. Poco a poco, quién sabe si podré tener su cariño y sabré darle, como padre suyo, todo lo que no le he dado en estos años, y, de vosotros, espero ser un buen yerno si la vida nos deja…

			Julio, dándole un abrazo, le contestó que él también deseaba lo mismo. 

			Los dos estaban frente a frente con sus ojos brillosos, a punto de que alguna lágrima traicionera saliera. A los lejos, se oía a la perra y a la pequeña, que jugueteaba con ella. Decidieron darse otro abrazo y dar la conversación por acabada para volver a la casa. 

			De camino al hogar, se encontraron a madre e hija jugando en el jardín de la casa con la perra de aquí para allá. Ariadna miró a Ian y él le devolvió una sonrisa cómplice. La niña gritaba de alegría jugando y le decía a su abuelo que era muy feliz y le dio las gracias por haberla traído. A continuación, todos entraron para la casa de Julio. 

			Ian habló con los padres de Ariadna para convencerlos de que se quedaran como invitados para cenar en su casa, ya que por la hora que habían llegado era la mejor idea. Con la excusa de que a partir de mañana ya empezarían a habilitar su casa para vivir, y aunque Ariadna ya se había preocupado de que la casa estuviera en perfectas condiciones, todos aceptaron porque sabían que era lo mejor. 

			Se trató de una cena informal de bienvenida. Para la perra era un día especial, no recuerdo momento en el que estuviera tanto tiempo jugando. Y, qué decir de la niña, estaba como desaparecida, no quería perderse ni un solo instante de los que su madre le permitía estar con Perla. 

			En uno de esos momentos en los que la niña y la perra jugaban, Perla fue hacia Ian y se le puso delante mirándolo y haciéndole carantoñas; la niña no sabía qué pasaba y le preguntó a su madre qué era lo que le ocurría a la perra. Ariadna le comentó que tenía ganas de salir a dar su paseo a donde siempre solía ir con Ian y así hacer sus necesidades. Rosa le pidió permiso a su madre para poder acompañar a Ian y a Perla, ella le contestó diciéndole que con dos condiciones: la primera, que se lo preguntara también a Ian para saber qué opinaba él y, la segunda, que debería ir durante todo el rato de la mano de él con la excusa de que se encontraba en un pueblo nuevo, así iría todo el rato de la mano de su padre. Ariadna quería provocar esa experiencia. Rosa miró a Ian y, con una sonrisa en los labios que le ocupaba toda la cara, asintió y añadió que sería un placer que los acompañara a dar un paseo una linda y preciosa señorita de ojos gris azulado y de cabello negro, ondulado, de color tizón. Ian había estado zalamero con aquella contestación y la niña, encantada, le regaló una sonrisa. 

			—¿Quieres ver una cosa divertida? —le preguntó a la niña.

			—¿El qué? —contestó Rosa.

			—Mira y disfruta. —Ian miró a Perla y le preguntó—: ¿Quieres ir a la calle?

			La perra se volvió loca de alegría y comenzó a dar tantos saltos que parecía que tenía un muelle en las patas. Cuando él le hizo una señal, la perra se dirigió hacia la cocina y volvió con la correa en la boca, se sentó delante de él y movió sin parar la cola. Dejó la correa en el suelo y se giró.

			—¿Y ahora qué quiere? —le preguntó la niña.

			—Quiere que le pongas la correa. Agárrala y abróchasela. Sabe que, si se la pones ahora, lo siguiente es salir a la…

			—Calle —le cortó ella.

			—Nooo —susurró él—. Solo díselo cuando vayamos a salir, que, si no, la volveremos loca.

			—Aaah, vale —respondió Rosa.

			Ian le puso la correa y se la ofreció a la niña para que ella la llevara. Rosa miró a su madre y a sus abuelos, y no recuerdo haber visto jamás en la vida sonrisa más preciosa y más plena de felicidad. 

			Llevó a Perla y a Rosa hasta un parque especial para que los animales hicieran sus necesidades al que solía llevarla cada día; iban todo el rato de la mano. Dichosa imagen que se veía en aquel momento.

			Rosa llevaba en todo momento a la perrita de la cuerda en una mano y con la otra agarraba la de Ian sin soltarla en todo el trayecto. Mientras iba jugando y saltando con Perla, en algún momento coincidió alguna mirada entre los dos; sus sonrisas pícaras dejaban entrever la alegría que los llenaba, pero los dos no querían hablar de nada, no querían reprocharse nada en ese momento, ni tan siquiera preguntarse qué ocurriría mañana o por qué hasta hoy no había ocurrido esto… 

			A la vuelta del paseo con la perra, pasaron cerca del paseo de la playa donde había algunas personas paseando por la zona y por las arenas. 

			Rosa le preguntó si podrían al día siguiente volver allí con su mamá. Él le contestó que cuando ella quisiera irían, que por su parte estaría encantado, pero que faltaba la aprobación de mamá.

			Al llegar a la casa, Ariadna estaba un poco inquieta por la situación en la que se encontraba. Todo era extraño, sus padres estaban allí después de tanto tiempo, Rosa estaba con Ian, con quien apenas había congeniado solo algunas horas antes. ¿Qué pasaría a partir de ahora? 

			Rosa le contó a su madre y a sus abuelos que el paseo con Perla y con Ian había sido maravilloso y que le había pedido, si podían, volver al día siguiente y que él le había contestado que sí. 

			—Mamá, di, ¿tú qué opinas? Di que sí, por favor —le pedía Rosa a su madre. 

			Ariadna miró a Ian y, con una sonrisa en los labios, contestó a su hija que a qué hora quería que quedaran. Estuvieron de acuerdo con Ian en que, al día siguiente, el primero que se despertara avisaría a los demás; y así fue.

			Una vez terminada la velada, Ariadna convenció a Rosa de que se fueran para su casa a descansar, que los abuelos estarían también cansados. Ian y Perla los acompañaron hasta la puerta de su casa. Ian se despidió de los padres de Ariadna dándoles las gracias por la velada y de Ariadna y de Rosa se despidió con dos besos en la mejilla a cada una y dándoles las buenas noches, también les recordó que al día siguiente tenían una cita. Por último, le preguntó a la niña si le apetecería, en caso de que hiciese buen día, comer en la playa los tres juntos y con Perla, ya que los padres de Ariadna habían quedado para ver a sus familiares, a los que hacía tanto que no veían. Rosa, al recibir aquella invitación, movió la cabeza varias veces de arriba abajo con una sonrisa de felicidad de oreja a oreja. Ella le preguntó a su madre, que estuvo de acuerdo, y se despidieron hasta el día siguiente.

			Él les comentó que, aunque era ya un poco tarde y había oscurecido, tenía que pasear un rato a Perla. Ellas entraron en su casa y se dirigieron a sus habitaciones. Marisa ya había organizado la distribución y había guardado la ropa en los armarios. 

			Pasaron aproximadamente diez minutos y se escuchó ladrar a Perla. Las dos se asomaron a la ventana del salón y vieron como volvían de su paseo. Iban hacia su casa y volvió a ver una imagen que en el pasado le había pertenecido. Por fin volvía a ver los porticones de aquella casa abiertos después de tantos años añorándolo. Su alegría era tal que subía la calle con Perla dando patadas a las piedras que encontraba por el camino.

			Al llegar a su puerta se percató de que dos imágenes lo estaban observando tras el cristal del salón que estaba en la planta baja, miró y vio a Ariadna y a su hija. Las dos se escondieron al unísono por el susto de sentirse pilladas y, acto seguido, se asomaron riéndose a carcajadas. Ian las saludó como si llevara un sombrero en la cabeza, haciendo una reverencia; hizo el efecto de quitárselo y acto seguido les tiró un beso al aire para las dos y entró en su casa.

			Aquel beso que tiró al aire, Ariadna, sin que se diera cuenta su hija, lo cogió en su puño, lo cerró y se lo llevó hasta su corazón; cerró los ojos por un instante y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Rosa, por su parte, como si de un juego se tratara, se lo devolvió haciendo el mismo gesto que él con una sonrisa que presagiaba que habían sintonizado. 

			Cuando Ian entró en su casa, encendió las luces y le puso de comer y de beber a Perla. Después, esta vez sin que ellas vieran que las estaba buscando tras el cristal, encontró en la ventana de la habitación de Ariadna dos siluetas que en un pasado habían formado parte de su vida: la niña a la que, cuando él era joven, vio crecer con los años y que ahora estaba acompañada por una criatura preciosa que tenía sus mismos gestos, su misma dulzura y la ternura que se decía que tenían mis ojos gris azulado.

			Ya más entrada la noche, aquellas dos figuras desaparecieron para descansar, pues el día había sido muy largo y lleno de momentos agotadores. Ian ya llevaba un rato sentado junto a la chimenea, hablándole a la perra y contándole cosas; los únicos gestos del animal eran los de girar la cabeza de un lado a otro y mover la cola.

			Él no quería irse a la cama por si todo lo que había ocurrido aquel día hubiera sido un sueño y se decidió a volver a dar una última mirada hacia la ventana de aquellas mujeres. Su mirada se encontró con los ojos de Ariadna; aunque su habitación ya estaba en medio penumbra para no molestar a su hija, se visualizaba perfectamente su imagen gracias a la luna y a las estrellas. Ariadna lo miró y levantó su mano hacia él e hizo un gesto que los dos conocían perfectamente: hizo ver que con su puño se arrancaba el corazón, lo llevaba con su mano hasta la altura de sus labios, abría su mano y soplaba hacia Ian para intentar hacer ver que se lo enviaba solo para él. Ian, al ver aquella imagen, cerró los ojos y le devolvió una sonrisa llena de amor. Como último detalle, hicieron algo que, cuando estaban en un pasado detrás de un ordenador, solían hacer para despedirse los dos: alzaron sus manos con los puños cerrados se los llevaron hasta sus corazones, cerraron sus ojos y acercaron cada uno su cabeza hacia su cuello para hacer ver que se encontraban el uno junto al otro y se despidieron… 

			La noche llegó a su fin y la película seguía sus directrices. 

			Estaba amaneciendo y Perla no paraba de ladrar, me despertó de súbito con tanto ladrido. Abrí los ojos y los primeros rayos del sol ya entraban por la ventana. De repente, me pareció que me acababa de despertar de un sueño; volvía a despertarme en el salón de mi habitación como la misma noche en la que el alcohol me había provocado ideas que podían haber acabado con mi vida. Ahora tenía miedo de que todo lo que me había pasado las últimas semanas hubiera sido solo un sueño precioso; por todo mi cuerpo me recorría un escalofrío que me daba miedo. Miré hacia el suelo, pero no vi la botella que aquella mala noche me había acompañado. 

			Con muchas dudas, me acerqué hasta el baño, me lavé la cara para despejarme y volví a ver que mi cara ya no tenía recuerdos del pasado en los que la barba había estado; mi imagen tenía un semblante sonriente, como cuando en tu vida manda la felicidad. Acto seguido me decidí a asomarme por la ventana de la habitación, en la cual estaba Perla a dos patas ladrando hacia la casa de enfrente. Nuestras ventanas eran como las típicas de los pueblos que hasta una altura de noventa centímetros son de obra que se rematan con una plataforma para poner cualquier cosa, a partir de ahí la ventana de cristal toma forma hasta el techo. Cuál fue mi sorpresa al asomarme y encontrarme la imagen que me estaba esperando; en ese momento me di cuenta de que no había sido un sueño todo lo vivido las últimas semanas.

			Allí estaban Ariadna y Rosa, algunos rayos de sol preciosos entraban por su ventana, pero ellas los superaban. Ariadna se encontraba detrás de su hija sentada en una silla haciéndole compañía y esperando hasta que las dos pudieran verme tras el cristal, expectativas, para avisarme de que ya había amanecido. Por su parte, Rosa estaba apoyada en la estantería de la habitación con los codos clavados, los puños en sus mejillas y su cara contra el cristal buscándome. Al vernos, los dos decidimos abrir las ventanas y saludarnos dándonos los buenos días y regalándonos una sonrisa. Perla no paraba de ladrar. 

			Les pregunté si querían acompañarme en el desayuno, a lo que accedieron gustosamente.

			Los padres de Ariadna ya habían salido para hacer sus recados y Perla estaba como loca por salir a la calle y volver a hacerle a la niña las carantoñas que suele hacer cuando está viendo a alguien a quien aprecia. La soledad de mis últimos meses me había enseñado que, si a un animal le demuestras cuánto lo aprecias, él te sabe corresponder.

			Al abrir la verja de la valla de casa, Perla salió disparada hacia la de Ariadna. El animal sabía a dónde tenía que ir, había estado un buen rato viendo a la niña tras los cristales y ya se habían saludado a su manera desde lejos: la niña movía las manos y la perra no paraba de ladrar.

			Al llegar, se besaron en la mejilla dándose dos besos y se decidieron a entrar en la casa de Ian. 

			Tomaron café y la niña quiso un zumo; Perla estaba todo el rato junto a la niña sentada en el suelo, con sus dos patitas de delante apoyadas sobre sus rodillas. La imagen no tenía ningún desperdicio. 

			Ariadna le comentó a él que, si quería, que fuera a sacar a la perra y que le acompañara la niña mientras ella preparaba unos bocadillos para comer en la playa. Él estuvo de acuerdo y le dijo que a la vuelta traerían pan del día y unos bollitos especiales para la niña. 

			Ian se dispuso a salir y, nada más salir por la puerta, le dio la correa a la niña para que llevara en una mano a la perra y, con la otra mano, cogió la suya. 

			Yendo hacia el parque, encontraron una valla con unas flores preciosas. Ian le preguntó a la niña si aceptaría unas flores para ellas dos, a lo que la niña, sonriente, le contestó con un sí. Cogió dos flores, una rosa roja para Ariadna y para la niña una rosa azul como sus ojos. La pequeña se lo agradeció con una sonrisa.

			Al final de la misma calle, llegaron hasta el parque especial que había para los perros y, una vez hechas las necesidades del animal, se dispusieron a ir a comprar el pan. Compraron lo que necesitaban y volvieron para la casa. Una vez allí, acabaron de preparar, con Ariadna, todo lo que necesitaban y marcharon para la playa.

			El día seguía igual a como había amanecido, soleado y precioso; para la época en que estábamos no era muy normal, pero el clima quiso acompañarnos.

			Ariadna llevaba una bolsa tipo pícnic en una mano y en la otra llevaba de la mano a su hija. Ian, por su parte, llevaba una pequeña nevera para llevar la comida, bebida, etc., en una mano y en la otra llevaba la correa de Perla, que estaba loca de alegría y quería correr por el paseo, por lo que tiraba mucho de Ian.

			Él le preguntó a Rosa si quería llevar ella a la perra, a lo que le respondió con una sonrisa picarona que sí, pero que entonces él le tendría que dar la mano a su mamá para que no fuera sola. Ian le respondió que no había ningún problema, que sería un placer si Ariadna estaba de acuerdo, la pequeña la miró y le susurró: 

			—Mami, por favor, dale tú la mano a él para que no vayas sola. 

			Ella asintió con la mirada.

			Los dos tenían tal sonrisa que no cabían en sí mismos. Sus manos se apretaban fuertemente. Por fin estaban de la mano cerca de la pequeña. Por una vez no se estaban escondiendo del mundo, de la realidad, para estar juntos de la mano. Estuvieron así hasta llegar a la zona de la playa en la que había un rincón en el que las rocas hacían un hueco en la arena a modo de pantalla para evitar que, si se levantaba aire, molestara. Justamente diez años atrás, esa zona iluminada por la luna y las estrellas fue testigo de una relación amorosa que hoy parecía que volvía a rendir homenaje a los dioses que concedieron el milagro de la vida.

			Ese día el amor y la felicidad fueron de la mano.

			Primero decidieron, ya que el día lo permitía, dar un paseo por toda la orilla de la playa, incluso mojándose los pies. Al volver al sitio donde estaban sus cosas, Rosa le pidió permiso a su madre para poder jugar con Perla. Asintió y jugó en la arena con la perra hasta la extenuación. Cuando la perra ya no podía más, Ian tomó la alternativa y se puso con Rosa a hacer castillos de arena como le había enseñado su padre.

			La jornada había sido agotadora. Al llegar la tarde y empezar a querer despedirse el sol, Ariadna llamó a los tres y les insinuó que deberían marchar; además, los abuelos habían llamado por teléfono y le habían dicho que, si no les importaba, se quedarían varios días en un pueblo cerca, en casa de un hermano de Julio, pues los habían invitado después de tantos años. Ariadna le dijo a Ian que sería mejor que marcharan, ya que empezaba a anochecer.

			A la vuelta volvía a verse la misma imagen que a la ida: Rosa llevaba a Perla y Ariadna e Ian iban de la mano. 

			—¿Estaremos solas en casa? —le preguntó Rosa a su madre por el camino de vuelta.

			—Sí —le contestó su madre.

			—¿Podemos llevarnos a Perla con nosotras?

			Ariadna miró a su hija y le dijo que eso tenía que preguntárselo a Ian, el cual se quedó por unos instantes callado hasta que se le dibujó una sonrisa pícara en sus labios.

			—¡Os ofrezco un trato! —les contestó.

			Hija y madre le preguntaron de qué se trataba.

			—Os ofrezco quedaros en mi casa durante estos días que no están los abuelos. Hay tres habitaciones. Podéis dormir en la habitación de matrimonio, arriba, en la primera planta, yo dormiré abajo, en una de ellas.

			—¿De quién es la habitación en la que vas a dormir? —le preguntó Rosa.

			—Era mi habitación en mi juventud —le contestó él.

			A lo que Rosa sonrió.

			Ariadna no sabía qué contestar ni qué pensaría la niña, si estaría de acuerdo o no. Rosa miró a su madre y, moviendo la cabecita de arriba abajo, le dio a entender que le parecía perfecto. De una tacada iban a poder estar bajo el mismo techo todos juntos.

			—De acuerdo —le contestó Ariadna a Ian con una mirada picarona y tan expresiva como cariñosa—, pero me dejarás hacer la cena después de bañar a la niña.

			—No se hable más —le contestó él—. Hoy en mi casa seréis las dueñas y señoras.

			Parecía mentira, hacía una semana el mundo parecía que me daba la espalda y ahora me encontraba caminando por el mismo paseo que años atrás utilizaba para ir con mi familia, pero ahora con la mía propia, si Dios quería. 

			Rosa iba delante con la perra y Ariadna estaba yendo de la mano con Ian, apretó su mano fuertemente y, mirándole a los ojos, le dijo dulcemente: «¡¡Te quiero!!». Ian le devolvió el apretón y, sin que se dieran cuenta la niña y la madre, alzó su mirada hacia el cielo y dio gracias con una sonrisa, la misma que le regalaron los espíritus en la pesadilla que tuvo el día que volvió a ver a Ariadna.

			Gracias por permitir que esto esté ocurriendo y, por favor, si podéis, los que hacéis que todo esto ocurra, intentad que mis padres puedan ver desde el cielo lo que hoy mis ojos están viendo y lo que mi corazón está sintiendo. Quisiera llorar, pero pensarían que no soy feliz. Quizás después, a la noche y en mi habitación a solas, no pueda más y rompa a llorar y rece por que todo esto que ahora estoy viviendo no sea un sueño…

			Al llegar a la casa lo primero que hubo que hacer fue ponerle agua a Perla; de eso se encargó la niña. Parecían una familia coordinada.

			Rosa le preguntó a su madre si podían ir a ver las habitaciones, su madre estuvo de acuerdo, pero le dijo que sería mejor que fueran en compañía de él. Los tres marcharon para descubrir los secretos que la niña quería conocer.

			Primero encontraron la que ahora era la de invitados, que en un pasado fue de las hermanas de Ian, una habitación grande pintada de un color neutro, con un armario, una cama de madera decapada en blanco, un escritorio donde se encontraba un ordenador portátil y una estantería de libros. Seguidamente encontraron la de Ian; abrió la puerta y vio una habitación que en un pasado había sido de un niño que pasó a adolescente, pero que todavía guardaba cosas de su niñez. Descubrió unas paredes llenas de puzles, como los que ella había montado alguna vez; también compartía esa costumbre como parte de sus juegos y de su día a día, parece ser que vivían las mismas pasiones en sus años de infancia; a más a más, había una maqueta de una barca blanca de vela que parecía de juguete. 

			—¿Puedo mirarla? —preguntó.

			—¡Claro!

			La bajó de la estantería y, al darle la vuelta, vio su nombre.

			—Mamá, ¡mira!

			—¿Qué ocurre? —preguntó su madre.

			—Mira, mamá, ¡lleva mi nombre!

			—Lo sé, hija, su madre también se llamaba Rosa.

			—Hala, ¡qué bien! ¿Podremos sacarla algún día a la playa? —preguntó ella.

			—Deberíamos preguntarle a Ian.

			Lo miró y él asintió con la mirada. Sus ojos se encontraban algo vidriosos, ya que estaban compartiendo por primera vez detalles de la niñez de Ian.

			—Por supuesto, Rosa —respondió Ian—, cuando quieras la sacamos a la playa y la hacemos navegar. Lleva un mando y podemos disfrutar de ella cuando podamos y decidamos.

			—¡Gracias! —contestó la niña sonriendo—. ¿Y eso que hay en el techo qué es?

			—Pues es una bola del mundo que gira y se ilumina cuando accionas el mando. Si le das al segundo botón una sola vez, gira diez minutos y, si le das dos veces, veinte.

			—¿Así puedes dejarla puesta para dormir?

			—Claro —contestó él.

			—Ualaaa, ¿puedo ver lo que ocurre?

			—Claro que sí.

			El mapamundi giraba lentamente y se veían todos los continentes.

			—Hala, qué chulo —dijo ella—. ¿Y esos dos puntos marcados con pósits qué son? 

			—Pues este pueblo y Manhattan.

			—¡Ah! —respondió—. ¿Puedo dejarla encendida y después la apagas cuando me duerma?

			—Por supuesto —respondió él—, ¿te apetece dormir aquí?

			Se encogió de hombros y respondió haciendo muecas y moviendo arriba y abajo su cabeza.

			—Pues el día que te apetezca y mamá te deje, duermes aquí. Tenemos muchos días por delante. 

			—Vale, ¿y lo otro qué es? 

			—Pues es una cometa que mis hermanas me regalaron con serigrafías de Manhattan con la que jugamos mis sobrinas y yo en ocasiones.

			—¿Son pequeñas como yo? —preguntó Rosa.

			—Bueno, más o menos. Rosa tiene cinco años y Úrsula, cuatro.

			—¡Hala! —respondió ella—. Se llama como yo.

			—Cierto, Rosa, y es muy dulce como tú. Te encantará conocerlas.

			—¿Podremos algún día sacar la cometa a volar, señor? Uisss, perdón. ¿Podremos, Ian? 

			—Claro, mi niña, algún día. Tenemos toda la vida por delante, si tú quieres. —La miró y sonrió.

			Ariadna estaba callada y expectante a todo lo que ocurría.

			—¿Y podemos algún día jugar con ellas? 

			—Claro, un día les decimos que vengan a comer y pasamos la tarde juntos. Además, este fin de semana, si os apetece, nos juntaremos todos para daros la bienvenida.

			—Me encantará conocerlas —exclamó—. ¿Cómo es que tienes cosas de Manhattan? 

			—Es que me han dicho que es bonito —respondió Ian.

			—Sí, lo es, pero este pueblo también es muy bonito —puntualizó la niña.

			—Gracias —le respondió el—, pero ¿cómo sabes que es bonito si apenas llevas horas aquí?

			—Bueno, mamá y los abuelos me han hablado mucho de todos los rincones bonitos que tiene. También, cuando mamá nos propuso volver algunos días con los abuelos, miramos por Internet las cosas bonitas que tienen este tipo de pueblos —le respondió Rosa con algo de titubeo, pero con una sonrisa.

			—¿Has visto alguna vez Manhattan? —le preguntó Rosa.

			—No, no he podido viajar por diferentes motivos. Alguna vez he estado a punto de ir, pero preferí verlo en otra ocasión, seguramente no era momento para visitarlo, la persona que conocía allí estaba demasiado ocupada para poder enseñarme la ciudad —comentó mirando Ariadna—. De todas maneras, señorita, si quieres, algún día me la puedes enseñar tú.

			—¡¡Vale!! Mamá, ¿podremos?

			—Ah, no sé, estáis negociando entre vosotros… Yo no quiero saber nada… —dijo ella y luego se rio.

			—Sigamos —dijo Ian.

			—Vale. Anda, tienes un radiocasete y CD, ¿podré poner música algún día?

			—Claro, cuando quieras.

			—¿Puedo ahora? 

			—Sí, pero tal vez esa música no te guste. Pon la radio.

			Puso en marcha el CD y empezó la canción:

			 

			Cuando nadie me ve…

			A veces me elevo, doy mil volteretas.

			A veces me encierro tras puertas abiertas.

			A veces te cuento por qué este silencio…

			—¡Mamá, es como la que tú tienes siempre en casa, la de Alejandro Sanz!

			—¿Ah, sí? —preguntó Ian.

			—¡¡Ah!! —respondió Ariadna—. De vez en cuando.

			—No, mamá… Casi siempre la escuchas.

			—Igual sí, es que hace tiempo que no cambio de CD. Alguien me lo regaló un día y me pareció muy bonito. Ya sabes, hija, las cosas con cariño se deben guardar.

			Para romper el momento, Ian tomó la palabra y dijo:

			—Sigamos con la tournée por la habitación.

			—Vale —dijo ella.

			La música de fondo los acompañaba. Encontró unas estanterías que tenían algunas fotos familiares y del progreso de Ian: vio unas fotos de un niño con pantalones cortos y acompañado de su padre en la playa; siguió mirando por la estantería y, más adelante, encontró a un joven más guapo, con casi la misma fisonomía que ahora tenía Ian y con unos ojos que destacaban entre todas las fotos, como los suyos propios. Detrás de todas esas fotos había una un poco como escondida, le preguntó si podía mirarla y los dos contestaron que sí, pero, al sacarla, Rosa y su madre se quedaron asombradas… Era la misma foto que guardaba Ariadna, aquella que unos jóvenes que se acababan de conocer en una plaza, en un día de fiesta mayor, se habían hecho. Ariadna le había contado a Ian que la tenía, pero él no le había contado a ella que él también la había conseguido. La cara de Ariadna también era un poema, de sus labios salió una sonrisa vergonzosa y le dijo si quería ponerla encima de la chimenea, ya que allí luciría mejor. 

			Los tres se rieron para intentar salir de la situación. Rosa siguió mirando las estanterías; otra de ellas seguía llena de recuerdos de juventud con soldaditos presidiendo y otros detrás de ellos. Su mirada se fue hacia la cama y encontró encima de ella dos muñecas tumbadas, una junto a otra; por casualidades de la vida eran idénticas a unas que su madre tenía cuando vivían en la capital. Tirándole de la mano hacia abajo a su madre, le preguntó al oído si podía jugar con ellas. Su madre le sonrió, pero le dijo que esas cosas mejor se las preguntara a Ian. Él, todo lleno de alegría, le dijo que podía jugar con lo que quisiera, que ella tenía derecho a utilizar todo lo que había en la casa. Las cogió y, entre los brazos, se las llevó hasta el salón para tenerlas cerca después de bañarse. 

			—Señorita, deberíamos seguir más tarde u otro día, que usted tiene que ir a la ducha ya.

			—Vale —respondió ella.

			Cuando ya se hubo bañado y Ariadna e Ian habían recogido todo, planificaron cenar en la terraza. Antes de eso Rosa le pidió a su madre ver un rato una serie que la tenía fascinada, su madre le comentó que se lo dijera a Ian. Él asintió y le preguntó cuál era. 

			—Se llama Los pingüinos de Madagascar —le dijo Rosa.

			—¿¿Esa?? —le preguntó él mirándola extrañado.

			—Sí —asintió ella—, ¿por qué?

			—Pues porque me encanta —dijo él.

			—¿La conoces, Ian?

			—Clarooo, si son mis preferidos. Muchas tardes las he compartido con mis sobrinas, que tienen menos edad que tú, pero también les gusta, y nos lo pasamos genial.

			Rosa lo miró extrañada, iba a hablar, pero Ian tomó la palabra:

			—Me encantan todos: Skipper, Cabo, Rico y sobre todo ¡¡¡Kowalski!!!

			—¿De verdad te gustan?

			—Rosa, ya te he dicho que son mis preferidos y, si no te importa, no molestes cuando empiecen, que, si no, no me dejarás oírlos —le dijo con insistencia.

			Se miraron y los dos se rieron a carcajadas.

			Ariadna tomó la palabra:

			—Bueno, yo voy a ducharme y después cenamos, chicos.

			Los dos se giraron y asintieron sonriendo.

			Pusimos la televisión y buscamos el canal en cuestión.

			Cuando Perla se subió al sofá y se tumbó encima de las piernas de Rosa, ella me preguntó:

			—¿Puedo poner las piernas arriba dobladas? 

			—Hazlo —le respondió él—, a mí también me gusta esa postura. 

			Ariadna tardó un rato en salir de la ducha y ponerse algo cómodo de ropa. Cuando salió del baño se encontró una imagen insólita: padre e hija estaban en la misma postura sentados, con los pies doblados arriba, con un codo apoyado en el sofá y la mano sujetando la cabeza.

			No dijo nada, se quedó mirando un buen rato, tan solo escuchando las risas que compartían padre e hija. Se acercó por detrás y los avisó irónicamente con el dedo:

			—En cuanto esté lista, cenamos, ¿eh?

			Ambos la miraron y dijeron:

			—Está acabando el capítulo. Porfa, esperaaa… —dijeron los dos al unísono sonriendo.

			Ariadna tardó un rato más en salir, para entonces, ya había acabado Los pingüinos de Madagascar.

			Decidimos cenar fuera en la terraza. La noche lo permitía, el cielo estaba lleno de estrellas como jamás lo habían visto; entre ellas se encontraba esa semana la de Orión, el cazador de sueños. 

			La cena fue entretenida, sobre todo por la novedad y porque Perla estaba entusiasmada más con Rosa que con su dueño, la niña le estaba dando a la perra las alegrías que últimamente su dueño no le había podido dar. Pero la velada tocaba a su fin, el día había sido agotador y los ojos ya empezaban a pesar. 

			La niña le preguntó a su madre si al día siguiente podrían repetir lo vivido ese día e Ian le respondió:

			—Si os parece bien, mañana montan el mercado en la plaza del pueblo y es muy pintoresco. Además —le explicó a Rosa—, allí conocí a Perla.

			Rosa aceptó y Ariadna asintió. Rosa no paraba de bostezar, por lo que Ian les dijo que marcharan para la cama, que él recogería lo que faltaba y que mañana sería otro día para disfrutar.

			—Venga, señoritas, subamos, así veis la habitación que falta, en la que vais a dormir.

			Subieron las escaleras y Rosa dijo:

			—Ualaaa, ¡qué grande es! Y se ve la ventana de nuestra casa, mamááá.

			—Lo sé, hija —le contestó ella.

			—Bueno, chicas, que durmáis bien. Buenas noches, princesas.

			Rosa sonrió dulcemente. Ella le quiso dar dos besos de buenas noches y Ariadna hizo lo mismo. Antes de irse para su habitación se agachó y abrazó a Perla, que ya empezaba a estar medio dormida.

			—¿Dónde duerme Perla? —preguntó Rosa.

			—Pues duerme en la caseta de fuera casi siempre —le respondió Ian—, pero tiene una cama ahí, junto a la chimenea, para los días que quiere entrar.

			—¿Y por dónde entra?

			—Le hice una portilla pequeña de vaivén para ella en la puerta de la cocina, para cuando le apetece entrar o salir.

			—Ahhh —le respondió ella y se fue.

			Ian, ya a solas con la perra en la terraza, dio gracias por todo lo que había ocurrido.

			Antes de entrar en la casa miré al cielo y vi que seguía lleno de estrellas, intenté buscar entre ellas para ver si alguna caía y justamente en ese momento una estrella fugaz pasó como una exhalación, cerré los ojos y solo pedí que el día siguiente fuera como mínimo igual que este y que todo esto no hubiera sido un sueño. Al entrar por fin en la casa y apagar las luces, me acerqué a la habitación en la que se encontraban Ariadna y Rosa, y escuché dos voces que me deseaban al unísono buenas noches. Se lo devolví cortésmente y les dije que se durmieran ya, que despertarían a Perla y que mañana tenían otro día muy duro. También, a modo de broma y con voz misteriosa, les dije que se durmieran, que, si no, vendría el hombre del saco y se las llevaría; la niña soltó una medio carcajada infantil y así nos despedimos. 

			Al día siguiente, cuando madre e hija se despertaron, Ian ya les había preparado el desayuno. Tan solo faltaba sacar a Perla, a lo que la niña le dijo a Ian que, si le parecía bien, después de desayunar y antes de ir al mercado, ella le podía acompañar a sacarla mientras su madre se preparaba. Él estuvo de acuerdo y aceptó. 

			Cuando volvieron con Perla, Ariadna ya los estaba esperando. Cerraron la casa y, junto con la perra, los tres se dispusieron a conocer el pueblo juntos. Para ese recorrido Ian creyó más oportuno llevar a la perra él con la correa, ya que había más animales en el mercado, y Ariadna llevaba a la niña de la mano. Ian les enseñó el sitio donde conoció a Perla, allí volvió a saludar a Carmen, la tendera. Ian le quería presentar a Ariadna cuando ella automáticamente se adelantó a él y le dio dos besos, saludándola muy efusivamente, y acto seguido le presentó a su hija, Rosa, a la que también le dio dos besos. Ian no daba crédito de lo que veía y tan solo se limitó a sonreír ante aquella imagen.

			Los tres se volvieron a coger de la mano y después visitaron el resto del mercado. Una vez acabada la tournée, se decidieron a ir a comer a un bar que tenía una terracita, ya que el día acompañaba a comer fuera. Perla estaba sentada junto a la silla de la niña. Para Ian, la imagen no tenía desperdicio: se encontraba en su pueblo junto a los suyos y con una imagen que reflejaba a una familia.

			Cuando acabaron de comer se dispusieron a ver el resto del pueblo para que Rosa lo pudiera conocer. El paseo los llevó por todos los rincones de aquel pintoresco pueblecito. Rosa no paraba de decirle a su madre que vaya sitios más bonitos estaba descubriendo. Continuaron su paseo calle abajo y eso los llevó hasta el puerto. Ian les preguntó si les apetecía pasear por allí, a lo que las dos estuvieron de acuerdo y encantadas. 

			Iban viendo el paseo de la zona de las barcas, la zona de la cofradía, donde llega el pescado cada día y donde los propios pescadores venden parte de lo pescado; siguieron paseando y llegaron a la zona de las barcas donde las campanas de los mástiles no paran de sonar al balancearse. La mayoría de las barcas eran iguales, de pesca, pero había varias que eran de paseo.

			—Mamá, algunas barcas tienen nombre, ¿por qué?

			—Bueno, eso es porque los dueños en ocasiones les ponen nombres que significan algo para ellos.

			—¡Ahhh! —dijo la pequeña sorprendida.

			A medida que se acercaban, a Rosa le sonó algo conocido.

			—Mamá, esa barca es como la de Ian, la que tiene en su estantería.

			—Cierto, hija.

			—Quiero verla más de cerca, mamá.

			—Pues vamos, hija.

			Una vez sobrepasada, vio que tenía un nombre escrito que le sonaba.

			—Ian, es como la tuya, ¿no?

			—Cierto, Rosa, es mía, sí. 

			—¿Es tuya?

			—Sí, bueno, por mi sangre corren antepasados marineros y navegar de vez en cuando te hace estar en paz contigo mismo y con el mundo. Además, alguien se preocupó de que esta barca llegara a mí para que, quizás, si llegaba un día como este, pudiéramos darte esta sorpresa.

			—¿Ah, sí? ¿Quién? 

			—Bueno, señorita, se dice el pecado, pero no el pecador —le contestó y se rieron—. Pero bueno, Rosa, yo le preguntaría a tu mamá, que creo que ella sabe más de este tema que yo mismo. —Y se rieron de nuevo los tres—. ¿Te apetecería dar algún día una vuelta los tres juntos y con Perla, lógicamente? —le preguntó.

			—¿Perla no se marea?

			—No, está acostumbrada.

			—Mamá, ¿podemos?

			—Claro, hija, si Ian quiere y puede.

			—Pues no se hable más —apostilló Ian—, mañana o pasado hacemos viaje turístico por la costa.

			La tarde tocaba a su fin y tenían que retomar el camino a la casa. Al llegar, Perla ya no tenía que volver a salir más, ya que también estaba agotada. Le pusieron agua para que recuperara fuerzas, algo de comida y se tumbó.

			Ya dentro de la casa, llamaron a los padres de Ariadna para ver qué tal estaba todo, hablaron con la niña y le dieron recuerdos para Ian; después se sentaron un rato en el porche y así aprovechar para ver las estrellas. Pasado un rato y una vez repuestas las fuerzas, decidieron cenar algo ligero porque estaban cansados. 

			—¿Puedo dormir esta noche con las dos muñecas que hay en tu cama? —preguntó Rosa una vez hubieron acabado la cena.

			—Te propongo un trato —le dijo él tras mirarla un segundo—. Yo te las dejo, pero, si quieres, puedes dormir con ellas en la cama de la habitación que fue mía de pequeño.

			Ella asintió, pero miró a Ariadna para ver lo que contestaba ella.

			—¿Estás segura, hija? —le preguntó Ariadna.

			—Sí, mamá. Solo… dejadme la puerta abierta. —Rosa sabía que con ese trato también conseguía que Perla durmiera a sus pies. 

			Ian también le ofreció a Ariadna contarle un cuento a la niña hasta que se durmiera, y Ariadna le dijo que eso se lo tenía que decir a Rosa. Evidentemente, y con una sonrisa en los labios, la pequeña aceptó.

			Padre e hija estaban en la misma habitación, la que había sido toda la vida de él, en la que se había hecho mayor y que ahora estaba ocupando su hija. Estaba reviviendo la misma situación que en un pasado había vivido él junto a sus padres. 

			Aquel cuento que Ian le contaba a la niña estaba siendo el primero que le contaría a su hija. Él le puso todo el empeño del mundo, se sentó en el sillón junto a la cama y allí le comenzó a relatar el contenido del libro. Ella había activado con el mando el mapamundi mientras escuchaba el relato del libro. Cuando Ian paró para intentar hacer un descanso y coger aire, se percató de que la niña se había quedado completamente dormida escuchándolo y agarrada a las muñecas. Ian la tapó para que no cogiera frío y se quedó un rato mirándola.

			Escuchó unos pasos suaves por las escaleras y se dio cuenta de que Ariadna estaba observándolo. Llegó hasta él lentamente, intentando no hacer mucho ruido, y le preguntó qué hacía. Él, haciéndole un gesto con el dedo para que se callara, le contestó que la niña se había quedado dormida escuchando el cuento y con voz muy suave le dijo que se fuera para la cama, que el iría más tarde. Le dio un beso en la mejilla y le pidió que lo esperara en la cama. Una vez que Ariadna se fue, le dio la mano a la niña sin que se despertara y se quedó sentado en el sillón mirándola y descubriendo lo que tenía delante de él; tenía a alguien que llevaba su misma sangre. De repente se dio cuenta de que aquella imagen le era familiar.

			No sé cuánto tiempo pasó, pero Ariadna me despertó suavemente y me dijo que la acompañara a la cama, que era muy tarde. Volví a mirar a Rosa y, con mi mano, le lancé un beso y le deseé buenas noches. 

			Nos tumbamos en la cama abrazados y nos dejamos llevar por los sueños, pero antes Ariadna escuchó algo parecido a un pequeño llanto mío y me preguntó si estaba bien, la besé en la mejilla y le susurré que me abrazara, me miró y me dijo: «Hoy es el principio del resto de nuestras vidas». El día había sido largo e intenso, pero maravilloso como pocos. No sabía cómo debería de ser sentirse padre, pero me estaba dando cuenta de que aquella experiencia me tenía sobrepasado.

			Los primeros rayos de sol ya hacía rato que habían invadido la casa. Estábamos en la cocina saboreando el café y Perla me miraba desde su sitio sentada a mis pies. Sabía lo que quería; Rosa se había quedado dormida y la perra quería despertarla. Le hice un gesto y lo entendió enseguida. Con el hocico abrió la puerta de la habitación, que la habíamos dejado medio entornada, y se subió a la cama, junto a Rosa. Empezó a gatear poco a poco, como si estuviera en una pista americana, hasta que llegó a la cara de la niña y la lamió. 

			—Perlaaa, ¿¿qué hacesss?? —apostilló ella entre gritos de alegría—. ¡Que no me dejas respirar!

			La perra insistió más, cuando levantó la vista, nos vio a los dos en la puerta abrazados y riendo ante la situación.

			—Anda, hija, vamos, que tenemos cosas que hacer —le dijo Ariadna.

			—Mamá, ¿a dónde vamos hoy?

			—Pues a la playa y después un rato al barco, ¿qué te parece?

			—Bien… ¿Podremos llevarnos la cometa y el barco?

			—Mmm… Pregúntale al dueño.

			Miró a Ian y puso cara de pena con las manos haciendo un gesto de rezo, él no pudo negarse.

			—De acuerdo, señorita, pero ahora a lavarse la cara y los dientes, y a desayunar, que tenemos cosas que hacer y preparar.

			De un salto, estaba ya en suelo y Perla detrás de ella mordiéndole cariñosamente los tobillos y el pijama, sin maldad, agarró una pierna del pijama y se lo medio bajó.

			—¡Mamá, mira lo que me ha hecho!

			Ella los miró y se rieron los tres. Sin embargo, la perra había bajado el hocico al nivel del suelo y no paraba de menear la cola mirándola. El desayuno fue muy ameno, ya que Perla no paraba de jugar con las zapatillas de la niña. Una vez terminado el tentempié, preparamos la cesta de pícnic y las cosas que nos íbamos a llevar, eran avíos para la playa y después para el barco.

			—A ver, Rosa, hagamos recuento y una lista para apuntar las cosas que necesitamos —dijo Ian.

			—¿Cojo lápiz y papel?

			Le guiñó un ojo y asintió. La niña se sentó en el sofá y la perra, detrás de ella chupándole en el cuello.

			—A ver, señorita, primero necesitamos ver si en la cesta de pícnic está todo —dijo Ian.

			—Voy —dijo Rosa—. ¿Qué más? ¿La cometa y la barca de tu habitación?

			—Bueno, de momento sí, hasta que cambies de idea, ¿vale? ¿Qué más? —le respondió Ian.

			—Comida para Perla, su correa y agua. Ya está. ¿Algo más? —dijo ella.

			—Una gorra para ti, una pamela para mamá y crema por si en el barco hace calor.

			—Vale, ¿algo más?

			—Sí, una sombrilla y, si mamá te deja, un bañador por si nos mojamos los pies o algo más.

			—No querrá, ya verás, conozco a mi mamá.

			—Tú apunta y después le enseñas la lista.

			—Vale, ¿algo más?

			—Mmm… Pues sí, ¿qué más? Pues ganas de pasarlo bien, ¿vale?

			—¿Puedo llevarme una pala y un cubo que he visto en la entrada del garaje?

			—Claro, son de Úrsula, pero puedes usarlos.

			—Vale, gracias —le dijo la pequeña.

			—No hay de qué —respondió él y sonrió.

			—Anda, enséñale la lista a mamá por si nos falta algo.

			Y salió corriendo.

			En la carrera, Perla se le enganchó al pantalón del pijama de nuevo y ella estuvo a punto de caerse. La imagen no tenía desperdicio: Perla arrastrada por Rosa y con el pantalón de pijama medio bajado; así hasta la puerta de la cocina, en la que la perra se soltó, ya que salió rodando por su insistencia. Rosa se giró y me miró. Nos miramos y nos reímos a carcajadas. Al fin llegó hasta su madre y le dio la lista.

			Lista de necesidades:

			Gorra para Rosa.

			Pamela para Ariadna.

			Cometa para la playa.

			Maqueta de barca.

			Cesta de pícnic.

			Pelota y cubo de playa.

			Comida para Perla, agua y correa. 

			Bikini para mamá y para Rosa, y crema por si hace sol.

			Sombrilla.

			...

			—¿Esto qué es? —preguntó Ariadna.

			—Nada, es una lista de posibles cosas para pasar el día que hemos hecho —dijo Rosa.

			—¿Hemos?

			—Bueno, Ian me las ha dicho y yo las he apuntado, mamá.

			—¿Quién ha dicho lo del bañador?

			—Yo no, mamá, ha sido él.

			Ian entraba por la puerta y asintió.

			—Mejor que se lo lleve, Ariadna, por si hace bueno, ¿no crees?

			—Bueno, os haré caso porque sois dos —dijo y sonrió—. ¿Algo más quieren llevarse los marqueses? —preguntó irónicamente con una sonrisa.

			Ian tenía una especie de carro mochila con ruedas para poder llevar cosas más cómodamente, cargamos todo en él y partimos hacia la playa. Primero nos metimos por la arena hasta una zona en la que una mitad era césped y la otra, arena. Montamos la sombrilla y dejamos todas las cosas bien organizadas, pusimos en el suelo una manta y desplegamos parte de lo que traíamos.

			Perla ya había metido las patitas en el agua buscando un palo que le había lanzado la niña. Ariadna se descalzó para caminar por la arena mientras Ian montaba la cometa. Cuando la niña se cansó de jugar con la perra, fue hasta ellos y le preguntó a Ian si podían hacerla volar. 

			La cometa parecía que volaba por sí sola, con la ayuda de Rosa, pero consiguiendo que no cayera apenas, cada vez más alta y de un lado hacia otro. Una vez que la niña se cansó de la cometa, se la pasó a Ian para disfrutar un rato de hacer castillos de arena en la playa. La perra no paraba de jugar y, cada vez que Rosa montaba un castillo grande, Perla lo derribaba. Era maravilloso ver como la niña y la perra formaban un tándem tan divertido.

			Se acercaba la hora del mediodía y decidimos poner rumbo al barco.

			—Vamos, cariño, que tenemos que llegar antes de mediodía para comer los bocatas mar adentro.

			—Vale, mamá, ya voy.

			Recogimos todo y nos dirigimos hacia el puerto. Al llegar, os ayudé a subir y desaté el cabo, arranqué el motor y nos dispusimos a salir del puerto.

			—¿Estamos todos a bordo? —apostillé.

			—Sííí —afirmó Rosa.

			—Pues agarraos, que zarpamos.

			Comenzamos a navegar mar adentro, pero sin prisa. La brisa era cálida y no se estaba mal; el sol compensaba la temperatura que nos acompañaba. Una vez algo alejados de la costa, detuvimos la barca y nos sentamos a mirar el puerto.

			—Mira, Rosa, aquella es la iglesia y el cementerio del acantilado. Vuestra casa está en la falda de la montaña, junto a la mía, y al otro lado está el faro que cada noche nos ilumina y guía los barcos cuando hay tempestades.

			—A ver, jovencitos —dijo Ariadna—, ¿comemos algo?

			Ian asintió y, tras poner agua a Perla, montaron el piscolabis. Era una imagen bonita de ver, los tres juntos y la perra. La aventura estaba siendo entretenida y novedosa para todos.

			Comimos bastante rápido. Todo era nuevo y especial. Perla estaba muy cómoda en aquella situación y ladraba cuando le apetecía. Rosa de vez en cuando le agarraba las orejas y parecía que la perra echaría a volar. 

			—¡Mira, mamá! —gritaba.

			—Rosa, ¿quieres que pongamos música?

			—Vale —respondió.

			—Pues pon la emisora que más te guste.

			Buscaste en el dial y la música que apareció fue la de Verano azul y todos nos pusimos a reír. Tras un rato de diversión comentando todo lo ocurrido aquel día, decidimos poner rumbo de nuevo a puerto. La experiencia había sido muy provechosa y lo vivido era impagable.

			A la vuelta, Rosa pidió llevar un rato el timón. Acerqué una banqueta pequeña pero suficiente para que llegara bien y le puse las manos de forma que sujetara el timón de forma segura. En la misma banqueta cabían ella y la perra, que quería sentarse junto a la niña; detrás estábamos Ariadna y yo abrazados, controlando que todo fuera bien. La imagen era para haberla podido fotografiar; hubiera pagado por ella. Ariadna y yo nos miramos a los ojos y mi única respuesta fue hacer un gesto de aprobación moviendo la cabeza de arriba abajo mientras me mordía los labios.

			Rosa gritó para llamar a su madre y señaló a la perra, las orejas de Perla iban ondeando al viento. Los tres nos reímos. 

			Cuando faltaba ya muy poco para aproximarnos a la entrada del puerto, tomé los mandos para ajustarla bien y dejar correctamente atracada la barca en el pantalán. Bajamos todo y nos fuimos para casa. Delante de nosotros iban la niña y la perra corriendo por toda la zona portuaria. Ariadna iba recriminando a su hija que tuviera cuidado, ya que estaba todo mojado, y Perla saltaba por todos los obstáculos que encontraba.

			Llegamos a casa y, como empezaba a despedirse el sol, les pregunté si les apetecía ver la puesta de sol desde un lugar muy especial. Las dos aceptaron. 

			Antes de partir le pusimos agua fresca a Perla para que se refrescara. Luego cogimos alguna chaqueta y un calzado más adecuado, y nos fuimos paseando por la zona de hormigón que lleva hasta el acantilado.

			Ariadna le pidió a Rosa ir de la mano para que no se desmadrara más de lo que ya estaba. La perra, cómo no, iba a su lado con la correa, aunque no hacía falta, ya que quería ir a su lado sí o sí, habían sincronizado perfectamente. Irónicamente, la niña había ocupado mi lugar como guía del canino para todo. Creo que entendió que ahora debía volcarse con ella más que conmigo; además, con quién mejor que con ella, ya que todo el tiempo que pasaban juntas estaban jugando como dos niñas. Ariadna la abrazó por los hombros y Rosa hizo lo mismo por su cintura.

			—¿Estás bien, hija? —le preguntó y ella asintió.

			Yo iba abrazado de Ariadna por los hombros y bajé mi mano hasta su cintura, donde me encontré el brazo de Rosa.

			—Uisss, ¿esto qué es? —dije—. Tienes una mano intrusa en tu cintura, Ariadna.

			A lo que la niña aclaró:

			—Noooooo, es la mía, ja, ja, ja. Mamá, tú vas con Ian, y yo, con Perla.

			Ariadna miró a Ian y preguntó con la mirada que qué hacían.

			—No hay ningún problema, Ariadna, por aquí no circulan coches y no debería pasar nada. —Fue decir eso y la niña y la perra salieron como una exhalación hacia delante.

			—Pero bueno —dijo Ariadna—, no se lo puedes permitir todooo.

			Me miró y respondí:

			—Es mi hija. —Y la besé en los labios.

			Caminamos un poco más y llegamos hasta unos bancos de hormigón. Perla ya conocía el sitio, con lo cual ya estaban sentadas. Yo me senté junto a la perra, y Ariadna, junto a la niña; cada uno en un extremo.

			—Mamá, ¿qué hacemos aquí?

			—Espera un segundo y lo verás, hija. 

			Ariadna e Ian mantenían sus manos unidas en la parte de atrás del banco. El sol empezaba casi a tocar el agua. Iba a dar comienzo algo especial, se iba a producir un fenómeno muy extraño que en pocos lugares del mundo ocurre: se crea como un surco de sol sobre el mar que hace que parezca una corriente de sol difícil de describir; en los días que eso ocurre suele haber bastante gente en la zona, y ese día era uno de ellos. Era típico cuando eso ocurría que, al despedirse el sol, la gente aplaudiera por lo ocurrido, y así fue: la gente que había aplaudido al terminar ese fenómeno.

			—¿Qué hacemos ahora, mamá?

			—Pues marchar para casa, señorita, que por hoy creo que ya ha estado bien. Jovencita, a casa a ducharse, a cenar algo y a dormir, que mañana quizás tengamos que ir a ver a los abuelos y a la familia que tenemos en el pueblo donde están pasando unos días.

			—¡Vale! —apostilló la niña.

			Al llegar a casa, primero se bañó la niña mientras Ian ponía de comer a Perla. Mientras tanto, Ariadna preparó algo rápido y ligero para cenar haciendo tiempo para que la niña se duchara. Cuando ella salió, la ayudó a secarse el pelo y en alguna cosa más que Rosa necesitó, después le pidió que se quedara un rato en el sofá mientras ella se daba también una ducha. 

			Ian ya había terminado de poner de comer a Perla y de guardar todo lo que se había llevado ese día.

			—¿Puedo ayudar? —preguntó Rosa.

			—Pues sí, en la bolsa de la galería está el peine de la perra, ¿me lo traes, por favor, y la peinas un poco? Porque entre la arena de la playa y todo lo demás, le hace falta y mañana, si podemos, la bañamos, ¿te parece? 

			—Vale, voy a por su peine.

			Desde la ducha, Ariadna le pidió a Ian que diera una vuelta a la casa de sus padres, ya que no había nadie.

			—De acuerdo —respondió él —. Rosa, vigila desde la ventana, ya que voy solo, a ver si me va a pasar algo —dijo y se rio.

			—Nooo… ¿Es una broma? Tú eres grande y no te pasará nada —respondió.

			—Bueno, tienes razón, pero, si tardo mucho, avisa a mamá —añadió y se volvió a reír.

			Fue hasta la casa y volvió rápido. Ariadna no había salido todavía. Barrieron la zona en la que la perra había dejado tierra y cuando acabaron apareció ella con una toalla anudada a la cabeza, perecía una geisha.

			—Rosa, ¿qué le pasa a mamá en la cabeza? —preguntó Ian.

			—Nadaaa, es que cuando se lava la cabeza sale siempre así.

			—Qué susto, Rosa. —Y se rieron los tres.

			—A ver, jóvenes, a lavarse las manos, que vamos a cenar un poco de embutido y pan de molde con queso fundido de la zona.

			—Mmm —dijo Ian—. Perfecto.

			Nos sentamos y saboreamos los manjares. A la niña se le cerraban los ojos y aguantó como pudo, aunque estaba casi grogui.

			—Mamá, no quiero más.

			—Bueno, hija, un último bocado y un yogur bebido, y a la cama, pero no antes de lavarse los dientes, señorita; bueno, los dos.

			—Mamá, ¿podré dormir de nuevo en la habitación de las muñecas?

			—Pregúntale a él, no a mí.

			—¿Puedo? —dijo ella mirándolo a los ojos.

			—Claro, pequeña, lo que desees, si estas a gusto y te apetece, no hay problema.

			Su cara de felicidad era digna de ver.

			—Vale, ya está, mamá —susurró ella. 

			Él respondió lo mismo.

			—Nooo, ella no es tu mamá.

			—Ya lo sé —respondió él—, pero quisiera lavarme los dientes contigo si me lo permites.

			—Ah, claro —respondió ella.

			Cada uno cogió su cepillo. Irónicamente, ella repetía los pasos que él hacía. En el último de los pasos, él se llenó la boca e hizo gorgoritos con el agua, ella lo imitó hasta que el ritual acabó.

			Salieron del baño y ella se fue directa a la cama mientras Ariadna e Ian recogían todo. Una vez hubo acabado Ian, subió el tono y le preguntó a Rosa si quería que acabaran el cuento de la noche anterior. Al ver que no contestaba, los dos fueron a la habitación donde se encontraron con que la niña se había quedado dormida encima de la ropa de la cama. Los dos se miraron e hicieron un gesto con el dedo para no hacer ruido. Ariadna se acercó cautelosamente y la metió entre las sábanas, se quedaron los dos un instante en el quicio de la puerta, él la estaña abrazando por la cintura, la miró y le susurró: 

			—Gracias por darme esta hija. 

			Al día siguiente por la mañana, estábamos ya en la cocina los dos esperando a la pequeña, se me ocurrió enviar a Perla de nuevo a despertar a la niña. 

			Cuando Rosa vino junto a nosotros y nos dio los buenos días, nos dijo que le había pasado una cosa muy divertida, la perra había ido a despertarla otra vez. Los tres nos reímos al mismo tiempo.

			—¿Hoy vamos a hacer algo especial o a pasear por la playa?

			—La verdad, hija, es que ayer, mientras dormías, llamaron los abuelos y me preguntaron si queríamos ir los tres al pueblo donde están para ver a la familia y presentarles a Ian. ¿Qué te parece, hija?

			—De acuerdo —dijo la pequeña, encantada—, pero solo si podemos llevar a Perla. 

			Ariadna le contestó que sí que podían llevarse a la perra, pues Ian y ella ya lo habían hablado. 

			Acabaron de desayunar, sacaron a la perrita para que diera una vuelta y cuando volvieron se dispusieron para ir a ver a los abuelos, que también tenían ganas de verlos. 

			Al llegar a casa de los familiares, presentaron a Ian y después todo fueron abrazos y preguntas a la niña, que si todo estaba bien y que si le gustaba el pueblo y todo lo que había hecho durante aquellos dos días en los que no se habían visto. Habían estado toda la vida juntos y ahora parecía que en vez de dos días había pasado un mundo, aunque ellos se iban a quedar varios días más, ya echaban de menos a la hija y a la nieta.

			Decidieron ir a ver el pueblo de los familiares y, una vez visto, marcharon para su casa a comer. Les habían preparado una comida típica especial: fabada y chuletón. Todo estaba yendo verdaderamente bien. 

			Los postres precedieron al café y a un rato de tertulia para hablar de lo que fuese oportuno. Sin darse cuenta, la visita duró hasta casi las siete de la tarde, hora en la que Ariadna les comentó que deberían marchar, ya que tenían una hora de camino y no quería que se les oscureciera. Además, querían parar en un prado que habían visto al venir en el que había vacas, la niña quería tocarlas.

			Se despidieron de todos con besos y abrazos, y les dijeron que volviesen para repetir la comida cuando quisieran, a lo que Ian les remitió la invitación y les dijo que estaban invitados a su casa cuando lo creyeran oportuno. 

			Una vez ya en el coche, Rosa cogió la postura en la silla que llevaba y cayó rendida; Perla también estaba dormida y había apoyado el hocico en las piernas de la niña. Al ver aquella imagen decidieron seguir el camino directo hasta su pueblo para no despertarla. 

			Cuando llegaron a casa, la niña se despertó con una sonrisa en los labios. Ariadna le preguntó por qué sonreía y ella le dijo que había estado teniendo un sueño maravilloso, a lo que su madre también sonrió. 

			Bajaron del coche y, como todavía no era muy tarde, decidieron dar una vuelta hasta donde se encontraba el paseo con la perra y así estirar las piernas. Viendo que se hacía de noche, decidieron marchar a casa para cenar alguna cosa rápida.

			Ian les dijo que él prepararía la cena esa noche y, sin que Ariadna se diera cuenta, le preguntó a Rosa si le gustaban los bocadillos de pan de molde con paté, típico de allí; a lo que la niña le contestó sin titubear que sí. Entonces Ariadna le preguntó a Ian qué le haría a la niña de cenar y los dos la miraron y a la vez le dijeron que ya lo sabían. Ella los miró y sonrió.

			Ese día decidieron cenar los tres juntos en el salón, en la mesita donde se encontraba el sofá; no tenían ganas de cenar en la cocina. La perra estaba en todo momento al lado de la niña, parecían uña y carne. Tenían puesta la tele a modo de compañía.

			Cuando acabaron de cenar, mientras Ariadna descansaba un poco, la niña e Ian hablaron de sacar a la perra unos instantes para que pudiera hacer sus necesidades. Cuando Perla vio que la niña cogía su correa, empezó a dar saltos de alegría y no paraba de ladrar de lo contenta que estaba. 

			Al volver del paseo, le pusieron agua a la perra e Ian le preguntó a la niña si quería volver a dormir en la misma cama que el día anterior. Con una sonrisa y un movimiento de cabeza, ella asintió. Ian miró a Ariadna y ella también sonrió y aceptó.

			La niña le pidió a Ian si podía, por favor, volver a contarle el cuento de la noche anterior, ya que se había quedado dormida. Él aprobó la propuesta y padre e hija marcharon para el cuarto. Ariadna se quedó en el salón esperando a que Ian saliera de la habitación. Él apagó la luz del dormitorio y encendió la de la mesilla, que era más suave y molestaría menos a la niña, empezó a contarle el cuento y esta vez sí que aguantó sin dormirse, ya que había descansado algo en el coche. La habitación seguía con una luz tenue y misteriosa.

			—Ian, ¿podemos encender también la luz del mapa del techo?

			—Sí, claro —respondió él.

			Desde donde estaba tumbada la niña, a esa misma altura, veía que el escritorio tenía un cajón debajo de él y, como no conseguía conciliar el sueño, le preguntó si le podía hacer una pregunta.

			—Las que tú quieras —le respondió él con algún temor pensando que hablarían de ellos y de su pasado.

			Ella rompió el silencio y le preguntó:

			—¿Qué hay debajo del escritorio en aquel cajón?

			—Cosas de mi niñez —le contestó aún algo nervioso—, de mi juventud y de mi pasado que he ido almacenando en ese cajón. 

			—Me gustaría verlo —insistió ella—. ¿Algún día podrías enseñármelo?

			—Si realmente tienes empeño en verlo, lo podemos ver ahora si quieres —le dijo él.

			Ella aceptó y él fue a sacar el cajón, dispuesto a mostrárselo.

			Entre todo lo que había se encontraban algunas fotos, algunas cartas y un libro inacabado que tenía una portada que decía así: «Un hogar no se mide en metros cuadrados, sino en los momentos de felicidad vividos». Rosa empezó por pedirle que le enseñara las fotos. 

			Había que ver a un hombre de uno ochenta de altura, completamente nervioso por lo que estaba sucediendo y cómo, en este caso, era superado por las peticiones de aquella niña.

			Rosa estaba descubriendo que tenía muchas fotos junto a su mamá, iguales que las que un día descubrió en la cajita de su madre donde guardaba sus tesoros y sus secretos más preciados. También encontró algunas fotos de ella misma y le preguntó a Ian que cómo es que las tenía. Él le contestó que durante algún tiempo su mamá se había encargado de hacérselas llegar y él nunca le había dicho nada, ya que sabía que era la hija de Ariadna y que todo lo que a ella le concerniera, a él no le afectaba.

			Prosiguió y vio papeles que estaban en un orden muy cronológico, sus fechas eran completamente secundarias. Rosa le preguntó a Ian qué eran y él le respondió que eran cartas que en un pasado dos amantes se habían enviado. La niña le preguntó si esas cartas eran para su mamá, ya que, en alguna, al pie de la hoja, ponía su nombre. Ian bajó la vista y, con los ojos un poco brillantes, a punto de soltar alguna lágrima, asintió. Ella sonrió y le dio un beso en la mejilla.

			Rosa seguía con el escrutinio del cajón y, al fondo del todo, encontró un libro.

			—¿Qué es? —le preguntó.

			—Es parte de mi vida, pero está inacabado —le respondió él.

			—¿Por qué está sin acabar? —insistió ella.

			—Durante toda su vida, mi madre intentó escribirlo, pero no pudo acabarlo. Más tarde, lo intenté acabar yo, pero he sido incapaz por diferentes motivos. Por eso creí más oportuno guardarlo para que el mundo no lo pudiera ver en muchos años y así no ofender a nadie.

			—A mí no me ofende lo que me estás explicando —le contestó Rosa.

			—Si quieres, algún día lo intentaré acabar y te lo leeré —le prometió Ian.

			Rosa asintió y le pidió hacer un trato de pulgares. Ian no sabía a qué se refería, pero se dejó llevar por ella. Se cogieron de la mano con los puños frente a frente y, con el dedo pulgar alzado, los chocaron y así cerraron el pacto. Una vez acabado aquel acuerdo, la niña le volvió a hacer una pregunta a Ian:

			—¿Qué es eso que tienes junto a la ventana?

			—Un telescopio para ver las estrellas por las noches.

			—¿Me lo puedes enseñar para ver qué se ve? —le preguntó.

			Ella se arrimó a Ian y, mientras él le aguantaba el telescopio, se sentó en sus rodillas para estar más cómoda y a la altura. Él le enseñó la luna para que viera lo hermosa que era más de cerca, pero Rosa vio una estrella muy especial que le embaucó y le preguntó a su padre cómo se llamaba; él le dijo que aquella estrella tan especial era Orión, el cazador de sueños, y que siempre había estado ahí, le dijo que tenía algo único y lo corroboró diciendo: «¡Como tú!». A lo que la niña le regaló una sonrisa.

			Ariadna había bajado las escaleras silenciosamente para evitar despertar a la niña o a él. Viendo que tardaba mucho, fue a echar un vistazo no fuera que se hubiera quedado dormido de nuevo como la noche anterior, tumbado junto a Rosa, sabía que él aprovechaba cualquier momento para observarla, aunque durmiera plácidamente, se había perdido sus primeros años de vida y ahora quería recuperarlos aunque para ello le ocurriera volver a dormirse en el sillón como la noche anterior. Ella ya se encontraba en el quicio de la puerta medio escondida, en silencio, decidió quedarse e intentar escuchar lo que ocurría entre padre e hija, los encontró sentados los dos, ella sobre sus rodillas, junto a la ventana, mirando hacia las estrellas. 

			Rosa se estaba sintiendo tan llena de tantas nuevas experiencias, tantas cosas le estaban pasando en tan poco tiempo que se le escaparon unas lágrimas.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Ian medio tartamudeando.

			—¡Soy feliz! —le respondió la niña.

			—¿Y por eso lloras, mi niña?

			—Sí, y también lloro porque quiero pedirte una cosa, aunque sea solo esta noche, tan solo por una vez, agachó su cabecita y balanceó los pies en señal de nerviosismo.

			—¿Y qué es esa cosa tan importante que te hace llorar, mi amor? —le preguntó.

			—¿Puedo llamarte papá? —le preguntó Rosa.

			A Ian le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo que tuvo que contener la euforia desmedida y, con los ojos entumecidos, solo fue capaz de responderle diciéndole que, por favor, se lo llamara una vez y cuantas veces ella quisiera, pero que lo hiciera. Él tenía los ojos completamente rojos debido a las lágrimas imposibles de contener.

			—¿Qué te ocurre?, ¿por qué lloras tú también, papá? —le preguntó ella.

			—Pues porque yo quisiera pedirte lo mismo, si soy capaz.

			—¡Papá… —respondió ella—, tú no puedes llamarme papá! —Y los dos se rieron con sus ojos impregnados con lágrimas de alegría.

			—Lo sé, quería preguntarte si yo algún día podría llamarte hija.

			La niña le respondió dándole tal abrazo que sobraron las palabras.

			Ian, con los ojos llenos de nuevo de lágrimas, le pidió perdón.

			—¿Por qué? —le preguntó la niña.

			—Perdón por haber estado lejos de ti tantos años.

			—Ahora doy las gracias por haberte conocido —le contestó ella— y por permitirme formar una familia.

			Ariadna, que seguía en el marco de la puerta medio escondida y con lágrimas en los ojos, les preguntó qué les pasaba, por qué estaban llorando, a lo que los dos le contestaron al unísono que ya eran padre e hija. Con los ojos rojos y sin aguantar más, Ariadna se abalanzó sobre ellos y los abrazó. Es posible que jamás hubiera llorado tanto como en esa ocasión.

			En el cine éramos un mar de lágrimas, en casi todas las filas se escuchaban balbuceos de llantos imposibles de evitar.

			Sin que Ariadna e Ian se dieran cuenta, a excepción de la niña, una estrella fugaz pasó junto a su ventana como si de un cometa se tratara. Los tres se mantenían abrazados como si se fuera a terminar el mundo, pero Rosa, sin palabras, pidió con todas sus fuerzas un deseo especial… 

			A partir de esa fecha, madre e hija ya nunca más marcharon de aquella casa. A día de hoy ya han pasado tres años y Rosa tiene una nueva hermanita de dos años, se llama Marta porque a Rosa le gustaba ese nombre, y cada domingo por la mañana se vienen a nuestra cama para estar todos juntos. Cada vez que hay que cambiar a su hermana, Rosa nos pide permiso para hacerlo y así también, entre bromas, probarle los vestidos de sus muñecas… 

			A partir de aquel día en que padre e hija se ofrecieron sus corazones, la vida les volvió a unir para siempre. 

			A partir de aquel día, Ian y Ariadna ya nunca más tendrían que ser aquellos dos amantes furtivos que vivían en las sombras. 

			A partir de aquel día, el mundo los conoció como una familia y quisieron pasar por el altar porque Rosa, su hija mayor, se lo pidió. Ella quería que se unieran para siempre y así poder llevar las arras junto con su hermana, Marta, en la iglesia, y detrás de ellas dos, sus dos primas, las hijas de las hermanas de Ian. Los testigos de la boda fueron Erika, una de las hermanas de Ian, y Carmen, la tendera del mercado que tanto había tenido que ver en aquella relación. Junto a Ian, en el altar, su tía Flora y su tío Alfonso hicieron de padrinos especiales, ya que la madre de Ian hacía años que les había dejado. 

			En unas vacaciones, decidieron compartir su destino e ir de nuevo a los fiordos noruegos. Al llegar allí, lo primero que hicieron fue parar en la casa del señor Hansen.

			—Os esperaba, amigos —los saludó él—. ¿Y estas preciosidades tan bonitas?

			—Hola, me llamo Rosa —le contestó ella—. Soy su hija y ella es mi hermana, Marta.

			—Ya me lo imaginaba, sois preciosas. Ya sabes, preciosa, aquí nos tienes para montar a caballo cuando os apetezca.

			—Mamá, ¿podremos? 

			—Claro, hija, tenemos toda la vida por delante. 

			Hoy en día, cada fiesta que podemos, nos juntamos todos para comer, cómo no, mis suegros, mis hermanas con sus familias y sin olvidarme de mi fiel Perla, que ahora más bien es de Rosa. En aquella casa se evoca el pasado en el que la familia era lo más importante, aunque no estén algunos seres queridos a los que desde la tierra se les reza, aquellos que un día nos dieron la vida o aquellos que nos fueron acompañando en el camino, pero se fueron quedando en él, como Pol. 

			A todos ellos ojalá que puedan ser felices allá donde estén y, si pueden ver lo que aquí abajo ocurre, espero que no se sientan decepcionados con lo que ven. Ojalá que se puedan sentir orgullosos de lo que un día participaron. 

			Han pasado ya casi diez años desde que iniciamos esta segunda parte de nuestras vidas, en la que yo vagaba solo por el mundo y tuvieron que volver a mi vida las mujeres que hoy la ocupan. 

			Ariadna está cada día más hermosa, Marta está echa un trasto, pero es para comérsela, y qué decir de Rosa, alta, esbelta, pelo rizado… Desde hace algunos años ocupa la buhardilla donde hemos instalado el telescopio para ver mejor las estrellas, aunque algunos días deja la luz tenue cuando está allí; es posible que la nueva familia que se ha instalado más abajo, los Anderson, que son de Noruega, también tengan algo que ver. Han venido a quedarse, ya que en nuestra costa el salmón es muy rico, llevan por aquí ya varias semanas y los acompaña un joven de hechuras muy agradecidas que tiene una edad aproximada a la de Rosa. Algunas noches, cuando llevo a solas de paseo a Perla para hacer que pasee más tiempo, veo los ojos de Rosa tras el cristal y, no muy lejos de allí, un chico estudiando frente a un escritorio…

			Por fin y gracias a Dios, he podido acabar el libro que mi madre me dejó en legado y que ahora está en vuestras manos. He mantenido casi toda su entereza y tan solo le he dado pinceladas.

			Un día se llamó Diario de una vida, pero la vida y los acontecimientos me guiaron a llamarlo la rosa del norte. Por fin también he podido saldar mi compromiso que un día hice con mi hija: un día le prometí acabar el libro y poder narrárselo.

			También doy gracias a Rosa, mi hija mayor, ya que ahora, unos años más tarde, me desveló el secreto que un día pidió a una estrella fugaz. Con la confianza que un padre le da a una hija, me ha desvelado que aquel día pidió que ya nunca más volviéramos a separarnos. 

			Parecía que esta película no iba a terminar nunca, pero al parecer ha tocado a su fin. Creo que llevo toda una vida viéndola y reviviéndola, al parecer solo faltaba intentar poner de nuestra parte cada uno de los que pertenecemos al mundo. Ahora que tengo que marchar para proseguir mi camino y tal vez escribir el siguiente libro, solo estoy deseando que me sea encomendada una nueva misión para intentar ayudar a los que, como yo, no creíamos nunca en el amor, a los que pensábamos que solo era para algunos elegidos. Pero ahora, tras vivir lo que se siente al verlo de cerca, mis ojos han visto cosas que jamás habían creído que podrían ocurrir, mi piel ha tenido reacciones que no conocía, creo que mi corazón nunca había sabido que podía latir tan rápido.

			Sentía envidia de lo que Ian había vivido sin darme cuenta de que todos tenemos algo de lo que él había evocado, algunas de las cosas de su narración las hacíamos nuestras.

			Quizás acabábamos de vivir todos en aquella sala una fantasía de la que habíamos sido partícipes. 

			Quizás Ian estaba dentro de nosotros… 

			Empezaste como un libro,

			continuaste como un cuento

			y ahora te has convertido en una realidad. 

			Empezaste como cuando uno empieza algo nuevo, un nuevo libro que quiere transmitir poco a poco a las personas que lo necesiten. 

			Continuaste como un cuento, como algo tan bonito que es muy difícil de describir. 

			Y ahora los años han hecho que te conviertas en una realidad, en algo palpable, algo que solo algunos afortunados podemos leer… 

			No intentes saber en qué pueblo ocurrió esta historia porque podría ser la misma ciudad que te vio nacer a ti, podría ser el País de las Maravillas o simplemente aquel pueblecito tan misterioso que siempre te robó el corazón… 

			No intentes saber más de lo escrito, ya que esas frases y lo que les ocurrió a ellos seguramente estaba en nuestras mentes. Yo solo soy alguien a quien enviaron a plasmarlas en un papel. Todo lo sucedido es fruto de nuestra imaginación. Por lo tanto: no me busques más, ya que estoy dentro de ti. 

			Me conoces bien y posiblemente estoy dentro de tu alma, mis frases son tuyas, seguramente estaban en tu mente; yo solo las he ordenado. 

			Siempre he estado dentro de ti, me he encargado de llorar por ti, de sonreír por ti, de estremecerme cuando tu cuerpo lo necesitaba, y ahora solo leo en voz alta nuestros pensamientos. 

			Recuérdame siempre…

			FIN

			Una vez acabada la película, se encendieron las luces de toda la sala. Todo el mundo se levantó entre lágrimas y aplaudió sin cesar durante varios minutos, perdí la cuenta, todos murmuraban comentarios bonitos y cariñosos por lo que acababan de ver. Me mantuve en la fila de atrás todo el tiempo, lejos de todos, al margen, sin decir nada por educación, pero notaba las sensaciones bonitas que sus corazones sentían.

			Ya habían salido casi todos cuando vi una mirada que conocía.

			—¿Qué tal, amigo?

			—Pues muy bien, amigo mío.

			—¿Te ha gustado?

			—Nos ha encantado, Ian, gracias por compartir tus sentimientos y tus vivencias con el mundo. ¿Y esas lágrimas?

			—Ya sabes, soy de lágrima fácil y me emociono enseguida.

			—Bueno, amigo, realmente habéis conseguido una historia muy bonita.

			—Gracias —le respondí.

			Esperé a que no quedara nadie en la sala y salí a la calle, necesitaba aire fresco y limpio después de los sentimientos que acababa de vivir. 

			Empezaba a caer la tarde y el sol ya se había casi despedido.

			Estaba algo distraído cuando me abrazaron por detrás.

			—Hola, amor.

			—Hola, Ariadna, cariño. ¿Cómo ha ido el trabajo, vida?

			—Bien, y a ti, ¿cómo te ha ido, Ian?

			—Bueno, parece que les ha gustado nuestra historia de amor…

			—No es fácil, Ian. Ya lo sabías, no todo el mundo es capaz de amar fácilmente, pero, si les damos tiempo, puede que sus destinos acaben juntos. ¿Me acompañas a pasear?

			—Estaba esperando a que me lo dijeras, Ariadna.

			Llevábamos andados varios pasos abrazados cuando oímos unos ladridos y unos pitidos de un vehículo. Un gracioso Fiat 500 de color azul turquesa se paró a nuestro lado, abrió la ventanilla un poco y Perla sacó la cabeza para hacernos carantoñas.

			—Hola, parejita —nos dijo Rosa—. ¿Os llevo a algún sitio?

			—Hola, Rosa, cariño. No, no hace falta, queremos pasear un rato, pero gracias. Por cierto, hija, ¿y esa música que llevas puesta? —le preguntó Ariadna cuando reconoció la canción de Alejandro Sanz Cuando nadie me ve.

			—Ah, mamá, es la primera que he pillado.

			—Mmm, bonita música, hija.

			—Lo sé, mamá.

			—Ah, haznos un favor a tu padre y a mí. Si vas para casa, dile a los abuelos y a tu hermana que vamos enseguida.

			—Muy bien. Papá, mamá, tened cuidado. —Nos envió un beso y se fue.

			—¿Puedo pedirte un favor, Ariadna?

			—Claro, vida —respondiste—, ¿qué quieres pedirme?

			—Pues mira, si algún día al despertar ves que mis arrugas ya forman parte de mi cara y me sigues queriendo, procuraré estar el resto de nuestras vidas junto a ti.

			—Mmm, qué bien suena, Ian. Pues que sepas que el día que eso ocurra yo te querré todavía más. —Y nos besamos—. ¿Sabes, Ian?

			—Dime, Ariadna.

			—Te voy a contar un secreto.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Esta noche ocurrirá de nuevo algo que nos ha marcado toda la vida.

			—Mmm… Sácame de dudas, amor.

			—Pues la estrella de Orión tiene previsto acompañarnos toda la noche. Mmm… ¿te sugiere algo, Ian?

			—Pues me sugiere que paseemos hasta donde nuestros pies nos lleven esta noche…

			—¿Me acompañas, amor?

			—Te acompañaría al fin del mundo si me lo pidieras, mi vida. 

			¿Fin?

			EMPEZASTE COMO UN LIBRO,

			CONTINUASTE COMO UN CUENTO

			Y AHORA TE HAS CONVERTIDO EN UNA REALIDAD.
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